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    Las cuatro habían estados casadas con él, pero ¿fue una de ellas su asesina?


    Ralphie Styles tenía mucho éxito con las mujeres. Nadie lo sabía mejor que Phoebe Jacks, una cantante de country que trabajaba de camarera que había estado casada con él… hasta que su marido había decidido seducir a su mejor amiga. Y después a la siguiente. El problema era que nadie podía seguir enfadado con Ralphie mucho tiempo. Pero un trágico día, Ralphie murió atropellado y su cuarta esposa, en ese momento embarazada, se convirtió en sospechosa de su muerte. Ahora, el mejor amigo de Ralphie, el investigador Rió Navarro, y Phoebe tendrían que encargarse de que se hiciera justicia. Aunque Ralphie nunca había mencionado que su amigo Rió fuera tan increíblemente atractivo…
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  Prólogo


  
    Recuerda. Si tiene neumáticos o testículos, tendrás problemas con él.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Un poco después de las cuatro de la madrugada, el quince de abril, Ralphie Styles yacía inerte en mitad de una calle de la ciudad de Oklahoma, mareado y sangrando, justo después de que una camioneta roja y abollada lo atropellara y se diera a la fuga.


  Oyó un gruñido y se dio cuenta de que provenía de su boca. Miró al cielo nocturno e intentó mover las piernas. Nada. Intentó mover los brazos. Nada. Las manos. No. Un dedo…


  No obtuvo respuesta de ninguna de sus extremidades.


  La buena noticia era que no sentía ningún dolor. Aunque quizá aquello fuera una mala noticia…


  Escuchó con atención. Oyó agua goteando cerca de él y una sirena, a lo lejos, cuyo sonido se alejaba. No iba por él.


  Percibió el olor del asfalto y el sabor de su propia sangre en la boca.


  «Darla», pensó, y fue consciente, con asombro, de su traición. Lo recordó todo. Cada día, cada hora, todos los momentos que había pasado con ella. Darla Jo Snider, que había sido Darla Jo Styles.


  Ralphie había conocido a muchas mujeres durante sus cincuenta y ocho años de vida. Las había conocido, y las había querido. Era su talento natural: querer a una mujer, y quererla bien. Cuando Ralphie quería a una mujer, ella era la única, al menos durante una temporada. Y cuando todo terminaba, él continuaba queriéndola.


  De otro modo.


  Darla, sin embargo, era especial. Ralphie había estado seguro de al conocerla, por fin había encontrado a la mujer que siempre había estado buscando. Aquélla a la que nunca engañaría. Aquélla con la que estaría durante el resto de su vida.


  Se le dibujó una ligera sonrisa en lo que quedaba de su boca. Había acertado con Darla, porque a pesar de todo, aún la quería. No podía evitarlo. Y como el resto de su vida iba a ser más corto de lo que él había imaginado, era muy probable que siguiera queriendo a Darla Jo al morir.


  Ralphie miró a las estrellas y se las arregló para susurrar su nombre.


  —Darla Jo.


  Y entonces sintió dolor, aunque aquel dolor en particular no residía en ninguna de las partes de su cuerpo roto.


  Le parecía tan mal que aquello ocurriera en aquel momento… ni siquiera había hecho la declaración de la renta todavía. Y demonios, le iría bien un cigarro. Para el camino…


  Ralphie tragó sangre. Todo iba más despacio, y él flotaba. Sí. Ya era hombre muerto, no había duda. Sabía que no iba a poder quedarse por allí para arreglar aquel problema. ¿Y qué iba a conseguir la policía para poder investigar? Su asesino era inteligente. Cabía la posibilidad de que consiguiera salir impune.


  Aunque…


  Estaba Rió. No debía olvidar a Rió. Un buen hombre, Rió. El mejor. ¿Y Phoebe? Phoebe Jacks era la primera mujer de Ralphie, y su actual socia. Ella también estaría en el ajo. Phoebe era estupenda. Uno no podía meterse con Phoebe, ni con nadie a quien ella considerara su amigo.


  Ralphie esbozó una sonrisa rota de nuevo. Sí. Rió y Phoebe se encargarían de todo. No pararían hasta llegar a descubrir lo que había ocurrido. Y como Ralphie nunca había llegado a cambiar su testamento, tal y como le había estado diciendo y prometiendo a Darla, si moría en aquel momento, Rió sería su único heredero. Rió sería el socio de Phoebe.


  Aquello estaba bien. Aquello era lo único que había salido bien, después de todo. Ralphie deseó estar allí cuando Rió y Phoebe se encontraran por primera vez cara a cara. Eso iba a ser interesante, sí. Saltarían chispas…


  ¿Qué era aquel sonido?


  Música.


  Ralphie suspiró. Una música preciosa. Conmovedora.


  Empezó lejos y fue acercándose. Una balada de Bruce Springsteen, de principios de los años noventa. IfI Should Fall Behind… la cantaba una mujer…


  Phoebe. Oh, sí. Phoebe estaba cantando aquella canción con su voz profunda y sincera…


  El volumen de la música se hizo más intenso, y apareció ante sus ojos una imagen brillante como el día.


  Vio a las Prairie Queens: Phoebe, Cimarrón Rose y Tiffany, sobre el escenario, en su momento de gloria, antes de que todo se fuera al infierno, antes de que Phoebe se hubiera divorciado de él y la banda se hubiera disuelto. Cimarrón Rose a los teclados, Tiff al bajo. Phoebe, que era la solista, estaba ante el micrófono, y la luz de los focos se reflejaba en su larga melena negra, y sus ojos verdes brillaban mientras rasgueaba las cuerdas de la guitarra y cantaba en voz baja y dulce.


  La cara de Phoebe cambió y se transformó en la de Darla, que llevaba un vestido largo y blanco que le marcaba el vientre abultado por el hijo que iba a tener, con un halo de luz dorada alrededor de su cara de ángel.


  —Darla Jo —susurró Ralphie a la oscuridad y a las estrellas lejanas—. No importa. Todas tus mentiras. O lo que hicieras. Te quiero. Siempre te querré. Y te esperaré allí donde voy. Te juro que te esperaré.


  La canción se desvaneció. La visión se le nubló. Ralphie Styles cerró los ojos.


  Y nunca volvió a abrirlos.


  Capítulo 1


  
    Si la vida es una pérdida de tiempo, y el tiempo es una pérdida de vida, entonces malgastémoslo todo junto y pasémoslo en grande.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  A las tres de la tarde del día de su trigésimo cumpleaños, Phoebe Jacks estaba tras la barra, con unas sandalias de tacón alto y un vestido negro de tirantes con estampado de rosas. Estaba sacándole brillo a una jarra de cerveza. A Phoebe, abrillantar los vasos le calmaba, y necesitaba una actividad relajante en aquel momento. Su ex marido, Ralphie Styles, le había hecho una buena faena, y desde la tumba, nada más y nada menos.


  —¿Y quién es ése Rió Navarro, si puede saberse? —preguntó Cimarrón Rose Bertucci, una de las mejores amigas de Phoebe, y segunda esposa de Ralphie, mientras daba un puñetazo en la barra, justo junto a su margarita.


  Phoebe colocó la jarra de cerveza. Ralphie había mencionado el nombre de Navarro de vez en cuando durante los años.


  —Es un viejo amigo de Ralphie —respondió—. No es de Oklahoma. Creo que vive en California.


  Tiffany Sweeney, la otra mejor amiga de Phoebe, y tercera esposa de Ralphie, estaba sacudiendo su rubia cabeza.


  —Ni siquiera es de Oklahoma —dijo con un gesto de desaprobación—. ¿Quién es? ¿A qué se dedica?


  —Bueno, supongo que lo averiguaremos pronto —dijo Phoebe.


  —Así era Ralphie —dijo Tiffany—. Nunca dejó de romper corazones y promesas.


  Rose chasqueó la lengua.


  —Ya sabes cómo era. Un amor. Siempre tenía buena intención.


  A Tiffany se le humedecieron los ojos.


  —Sí, sí, lo sé —respondió parpadeando, y se volvió de nuevo hacia Phoebe—. Y, Pheeb, ¿quién dice que vayas a tener que negociar con tu nuevo socio? Ralphie conocía muchos tipos oscuros. Lo más seguro es que ese tal Navarro sea uno de ellos. No me sorprendería que el abogado de Ralphie no haya podido encontrarlo.


  Phoebe suspiró.


  —Ayer, cuando recibí mi copia del testamento por fax, llamé al abogado. Me dijo que le había enviado otra copia a Navarro hace una semana. Fue entregada, y Navarro firmó el recibo.


  —Vaya —dijo Tiffany.


  Ralphie Styles había muerto en la ruina, pero siempre había tenido la necesidad de dejar un legado. Como resultado, durante su vida había hecho un detallado testamento en el que nombraba herederos para todos los objetos que poseía. Rose y Tiffany también habían heredado objetos. Rose, un reloj de pared en forma de gato. Tiffany, una cadena chapada en oro. Ambos objetos tenían un significado especial. Aquel día, durante la comida, Rose había mencionado el reloj con una sonrisa triste. Y a Tiff le habían brillado los ojos al hablar de la cadena. Tiff había dicho que Ralphie siempre la llevaba cuando él y ella estaban enamorados.


  A Phoebe, Ralphie le había dejado los carteles publicitarios que decoraban las paredes del bar que Phoebe y él poseían desde que se habían divorciado, ocho años antes. En aquellas fotografías antiguas, Rose, Tiff y Phoebe sonreían para la cámara. En aquellos momentos tenían trabajo por toda la ciudad y un posible contrato para grabar un disco. Ralphie era su manager.


  Phoebe era quien había coleccionado aquellas fotos, las había enmarcado y las había colgado de las paredes. Sólo Ralphie le dejaría a una chica algo que ya le pertenecía. Y, extrañamente, el hecho de que le hubiera dejado sus propias fotografías la había conmovido, como a Tiff su cadena y a Rose su reloj. Como si, al dejarle algo que ya era suyo, Ralphie le estuviera recordando todo lo que había sido, el amor apasionado y maravilloso que habían compartido, lo bien que lo habían pasado.


  En cuanto a la mitad del bar que pertenecía a Ralphie, y que había pasado a pertenecer al misterioso Rió Navarro, bien, Phoebe sabía que debía haber hecho que Ralphie firmara en el papel lo que le había dicho cientos de veces: que sería suya cuando él muriera. Aquellas veces, en realidad, coincidían con las que Ralphie necesitaba dinero. Él conseguía que ella le hiciera un préstamo y le recordaba que, al final, se lo devolvería todo, cuando Ralphie’s Place fuera suyo y sólo suyo. Ralphie había muerto debiéndole a Phoebe veinte mil dólares.


  Phoebe abrillantó otra jarra.


  Sí. Ella precisamente debería haber sabido que no podía confiar en la palabra de Ralphie Styles.


  Phoebe tenía diecinueve años cuando se había fugado con él. Él tenía cuarenta y siete. El legendario Ralphie Styles, enamorado de ella. Por fin. El hecho de que finalmente la viera como una mujer había sido lo más importante de la vida de Phoebe. Ella lo conocía de toda la vida, y había estado enamorada de él desde que tenía conciencia. Él no se había casado con nadie hasta que lo había hecho con ella. Y ella había pensado que aquello la diferenciaba de todas las demás.


  Sin embargo, no era cierto. Él le había roto el corazón como a todas las demás, y después, con el tiempo, se había hecho su amigo.


  Y no. Phoebe no podía decir que la sorprendiera el hecho de saber que tenía un nuevo socio. Lo que la sorprendía era que aquel socio no fuera Darla Jo, la cuarta mujer de Ralphie.


  Y hablando de Darla Jo…


  En la mesa de la esquina que Ralphie llamaba su oficina, Darla Jo estaba bebiéndose una tónica, encorvada sobre su vientre de embarazada, sollozando desconsoladamente. Ella había recibido una copia del testamento el día anterior, lo mismo que Tiff, Rose y Phoebe.


  Se había quedado destrozada al saber que la mitad del bar de Ralphie iba a heredarlo un extraño, mientras que ella era su mujer y debería haber sido su heredera. Había llamado a Phoebe y había sollozado en su oído. Y Phoebe había sido incapaz de no invitarla a la comida de su cumpleaños con las Queens.


  Después de la comida, habían ido al bar. Era martes, un día normalmente tranquilo, así que se habían imaginado que tendrían el local para ellas. El hermano de Darla, Boone, que llevaba trabajando en el turno de día desde hacía cinco meses, estaba allí cuando llegaron.


  En aquel momento, Boone estaba sentado junto a Darla, intentando consolarla. Tenía un brazo sobre sus hombros, y la cabeza rubia agachada junto a la de su hermana.


  Phoebe, Tiffany y Rose los miraron y sacudieron la cabeza ante aquella triste imagen. Después, Rose se levantó y se acercó a la máquina de discos para poner música. Justo cuando estaba sentándose de nuevo, se oyó el inconfundible rugido del motor de una HarleyDavidson acercándose al bar.


  Phoebe alzó la vista y vio a un tipo grande, con el pelo negro y largo hasta los hombros, subido en una moto de acero y cromo, aparcando en uno de los sitios que había frente al escaparate. El sol de la tarde se reflejaba en sus gafas de sol negras. Phoebe tuvo que entrecerrar los ojos por el destello.


  Las chicas también se volvieron a mirar.


  —Oh, vaya, vaya —dijo Cimarrón Rose, y se abanicó con una mano.


  —Bonita Harley —añadió Tiff. Rose carraspeó.


  —Volvamos a lo importante —dijo, y ambas se volvieron hacia la barra de nuevo. Rose propuso un brindis—. Por Ralphie. Era único.


  —Por Ralphie —repitió Tiff, con los ojos llenos de lágrimas.


  Bebieron al unísono mientras Darla sollozaba más alto aún, y más allá de la ventana, el tipo guapo del pelo negro, vestido con unos vaqueros desgastados, camiseta de algodón y chaleco de cuero, negros también, se bajó de la Harley. Bajó la pata de cabra de la moto y se quedó mirando a la ventana del escaparate como si pudiera ver a Phoebe, que estaba detrás de la barra. No podía, por supuesto. Estaba más oscuro dentro del local de lo que estaba fuera, y el cristal estaba tintado. Sin embargo, ella sintió un escalofrío y, al mismo tiempo, una punzada de calor en el vientre.


  —Phoebe, cariño, otra ronda —le dijo Tiffany.


  Phoebe preparó dos margaritas más, y después alzó la vista cuando el tipo de la moto entraba en el bar.


  Rose había acertado. Vaya, vaya.


  El extraño en cuestión se sentó en un taburete que había al final de la barra y se quitó las gafas de sol. Las dejó junto al cenicero y miró a Phoebe.


  —Ahora mismo estoy contigo —le dijo ella. Phoebe sirvió a las Queens y se acercó al final de la barra.


  —Una cerveza —dijo él. Tenía la voz aterciopelada, con un toque de aspereza—. Con un poco de tequila Cuervo.


  Dejó sobre la barra un billete de veinte dólares, y cuando lo hizo, ella le miró las manos. Unas manos grandes.


  Después lo miró a la cara, y sus miradas se cruzaron. Vaya, vaya, vaya. Tenía los ojos tan negros como el pelo. Y una boca que hacía que Phoebe pensara en unos besos profundos, húmedos…


  En la cabeza de Phoebe se dispararon todas las alarmas.


  «Ni lo pienses, chica».


  Phoebe había cometido muchos errores en sus treinta años de vida, pero quería pensar que había aprendido de ellos. Había habido otros hombres en su vida desde Ralphie, y todos ellos habían sido grandes, salvajes y peligrosos.


  «De ningún modo. Otra vez no». Phoebe interrumpió el contacto visual y se concentró en servirle la cerveza.


  —Que disfrutes —le dijo.


  —Gracias.


  Después, se acercó a las Queens de nuevo. Rose siguió poniendo música en la máquina, y en la mesa de Ralphie, Boone estaba ayudando a Darla Jo, que cada vez sollozaba más, a ponerse en pie.


  —¿Te importa que la acompañe a casa? —le preguntó a Phoebe, sujetando a su hermana para que mantuviera el equilibrio.


  —Adelante —le dijo Phoebe—. Tómate el día libre. Yo me haré cargo de las cosas hasta que aparezca Bernard.


  —Feliz cumpleaños, Pheeb —dijo Darla Jo con una vocecita, apoyándose en Boone. Tenía el pelo lacio por la cara.


  Phoebe tenía un nudo en el estómago por verla sufrir tanto.


  —Gracias, cariño. Relájate, ¿de acuerdo?


  —Cuídate, Darla Jo —le dijo Rose.


  Y Tiffany añadió:


  —Hasta luego, cielo.


  Todas observaron, con la expresión solemne, cómo Boone guiaba a la viuda embarazada de Ralphie hacia la salida.


  —Ralphie, Ralphie —dijo Rose, sacudiendo la cabeza y mirando al cielo, cuando la puerta se cerró tras Darla Jo y Boone—. Ralphie, ¿en qué estabas pensando?


  Tiffany estaba asintiendo con severidad.


  —Tienes mucha razón, Rose. Nunca debería haber dejado embarazada a esa pobre chica.


  Casi sesenta años, y no tuvo el sentido común de ponerse un preservativo en esa cosa tan grande que tenía.


  —¿Sentido común? ¿Ralphie? —preguntó Rose, y soltó un resoplido—. Ésas son palabras que no pueden ir en la misma frase —sentencio. Todas asintieron. Entonces, la expresión de Rose se suavizó—. Pero pensadlo. Es el único hijo que tendrá ese hombre.


  Tiffany la corrigió.


  —Bueno, que nosotras sepamos.


  Tiff tenía razón. Era posible que Ralphie tuviera otros hijos por ahí. Ralphie había adorado a las mujeres, y las mujeres lo adoraban a él. No importaba que fuera demasiado viejo o demasiado delgado, o que tuviera la nariz demasiado grande. Cuando miraba a alguna chica con aquellos ojos de párpados perezosos, ella se enamoraría rápidamente, sin que tuviera ninguna importancia que la caída fuera a ser estrepitosa.


  Cuando Phoebe y Ralphie estaban casados, tanto Tiffany como Rose estaban enamoradas de él. Aunque sabía que sus mejores amigas nunca la traicionarían, a Phoebe le molestaba que no fueran capaces de evitar desear a su marido. En secreto, había temido que llegaría el día en que Ralphie dejaría de quererla tal y como había ocurrido con las demás. Había temido que ocurriera lo impensable: que lo descubriera acostándose con Rose o Tiff.


  Finalmente, Ralphie había dejado de quererla, y se había acostado con otra. No había sido Rose ni Tiff, a Dios gracias. Llena de dolor y de rabia, Phoebe se había divorciado de él y se había quedado con la mitad de su bar en el acuerdo legal. Después había dejado el grupo de música, y ni Rose ni Tiffany habían querido continuar sin ella.


  Durante un tiempo, Phoebe había odiado a Ralphie Styles con tanta intensidad como lo había querido. Sin embargo, su odio no había durado. No podía estar enfadada con él para siempre. Él le habría dado la mitad de su camisa de haberla necesitado; aunque después, uno averiguaba que la camisa se la había pedido prestada a otro.


  Había que quererlo, incluso aunque ya no estuviera enamorada de él. Además, un par de años después, Phoebe ya lo había superado y era verdaderamente inmune a la locura apasionada que él era capaz de inspirar.


  Rose y Tiffany no eran inmunes a él, sin embargo. Las dos se habían casado con Ralphie, Rose primero y Tiffany después. Matrimonios cortos que habían terminado de la misma manera que el de Phoebe: en un corazón roto y en un divorcio. Finalmente, también Rose y Tiffany lo habían perdonado. Y, con el tiempo, ambas habían acabado por llamarlo amigo.


  En el bar, el motorista llamó la atención de Phoebe alzando la jarra de cerveza vacía. Ella se acercó y le sirvió otra ronda. Sus miradas volvieron a cruzarse con intensidad, y Phoebe volvió a llenarse la cabeza de advertencias.


  Cuando volvió junto a sus amigas, ellas habían comenzado a hablar de nuevo del tema de la sospechosa muerte de Ralphie.


  —Lo siento —decía Rose—, pero creo que aquí hay algo sucio.


  Quienquiera que hubiera atropellado a Ralphie se había dado a la fuga, y la policía aún no lo había atrapado.


  —Bueno —intervino Tiffany—, un atropello con fuga siempre es algo sucio.


  —Pero lo es por accidente —puntualizó Rose—. Y yo no creo que la muerte de Ralphie fuera un accidente. Creo que alguien se hartó finalmente de Ralphie, se hartó de él de una manera asesina. Creo que hubo premeditación en todo esto. Siempre y cuando nadie te vea y tú no lo eches todo por tierra dejando al tipo con vida para que luego pueda identificarte, un atropello es mucho mejor que un balazo o un envenenamiento. Bueno, necesitas deshacerte del coche, pero…


  —Bueno —dijo Tiffany—. Alguien encontró el medio de deshacerse del coche. O de esconderlo, o de hacer algo con él. Pero se deshicieron del coche después de lo que ocurrió, porque no querían enfrentarse a las consecuencias de sus actos. Eso no significa que hubiera premeditación.


  —Pues yo creo que sí —insistió Rose.


  Phoebe, que ya había oído todo aquello antes, deseó que dejaran de hablar de ello. Sin embargo, ellas continuaron.


  —Tuvo que ser alguien borracho, eso es todo —dijo Tiffany—. O alguna mamá que iba a buscar a su hijo al partido de fútbol hablando por el móvil.


  —Ya —dijo Rose—. Una mamá conduciendo por el Paseo de madrugada, hablando por teléfono.


  —Sólo quiero que entiendas —persistió Tiffany— que no sabemos nada aparte del hecho de que alguien lo atropello y se dio a la fuga.


  —Perdona, pero sabemos que estaba en el Paseo. Y que iba a pie. Y que era de noche.


  El Paseo, el viejo barrio español, con sus edificios de estuco y los tejados de teja, era el preferido de la comunidad de artistas. Ralphie no era un artista. No vivía en el Paseo, no tenía amigos ni negocios por allí, que las Queens supieran.


  —¿Qué estaba haciendo allí? —preguntó Rose—. Ha sido Ralphie quien ha muerto. Y todos sabemos cómo era. Todo el mundo lo quería, salvo cuando alguien lo odiaba.


  En aquel punto, las dos se dieron cuenta de que Phoebe estaba a punto de llorar y se quedaron calladas.


  —Estoy harta de oír hablar de esto —susurró Phoebe.


  —Lo siento —dijo Rose.


  —No diremos una palabra más —le prometió Tiffany.


  Phoebe se abrazó la cintura y miró al suelo.


  —Ay, Pheeb. Vamos —dijo Tiffany.


  —Echo de menos a ese sinvergüenza, lo echo de menos de verdad. Eso es todo. No puedo creer que saliera y se matara —dijo, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Vamos, vamos —dijo Tiffany con ternura—. Algunas veces, no se puede evitar llorar. Una necesita desahogarse.


  Sin embargo, Phoebe no iba a llorar. Tragó saliva para aflojar la tensión que notaba en la garganta y se apretó los párpados.


  —Bueno, ¿otra ronda? —les preguntó.


  Rose sacudió la cabeza, y Tiffany, que las había llevado en coche al bar, apartó su copa de margarita en dirección a Rose.


  —Termínala si quieres. Yo voy un momento al servicio, y después nos marcharemos de aquí.


  Después se levantó y fue al servicio de señoras. Rose miró a Phoebe.


  —Me he tomado todo el día libre hoy. Ven a mi casa un rato. Tómate un respiro para variar, Phoebe. Hoy es tu cumpleaños.


  Phoebe lo pensó, pero después hizo un gesto negativo.


  —No —dijo—. ¿Quién atendería a los clientes si me voy?


  —¿Estás segura? —le preguntó Rose.


  —Sí. Bernard vendrá a las seis —respondió Phoebe. Bernard era uno de los empleados de Phoebe, y aquel día tenía el último turno—. Si la cosa sigue tranquila, me iré a casa cuando llegue él. Pondré los pies en alto, llamaré a mi madre…


  Rose emitió un gruñido.


  —Pheeb, tienes que vigilarte.


  —¿Y por qué?


  —Últimamente, tu vida se ha vuelto muy aburrida.


  —¿Y tú qué sabes? A mí me gusta así.


  —Pero una chica necesita alguna emoción de vez en cuando.


  —Yo ya he tenido suficientes emociones para toda la vida. Y un poco más.


  Tiffany salió del pasillo del baño en aquel momento.


  —¿Lista?


  Rose le dio un trago a la margarita abandonada de Tiffany y dejó la copa sobre la barra.


  —Lista.


  Phoebe las siguió hasta la puerta, se despidió de ellas y se quedó junto al escaparate mirando cómo se alejaban en el viejo sedán Volvo de Tiffany. Cuando el coche desapareció, apoyó la frente contra el cristal frío y cerró los ojos.


  Ya echaba de menos a sus amigas, aunque cinco minutos antes sólo deseaba que se marcharan. La música de la máquina terminó, y todo quedó en silencio. Phoebe oía incluso la máquina de hielo goteando detrás de la barra. Y le dolían los talones. Se quitó las sandalias de tacón y caminó descalza por el suelo de madera limpio hasta la barra.


  El motorista se volvió hacia ella, observándola con aquellos ojos negros, negros.


  Phoebe sintió un ligero estremecimiento y después se colgó las sandalias del hombro con un dedo.


  —No me digas que eres el nuevo inspector de Sanidad.


  Él se encogió de hombros.


  —No.


  —¿Quieres otra copa?


  —Dos es mi límite.


  —Un hombre inteligente.


  Volvieron a mirarse, y la mirada duró uno o dos segundos más de lo que hubiera debido. Después, él inclinó la cabeza morena hacia el taburete libre que había a su lado.


  «Sería mejor que no», pensó Phoebe. Sin embargo, ¿quién sabía? Se acercó y se sentó en el taburete. Después dejó caer las sandalias al suelo y tendió la mano.


  —Soy Phoebe Jacks.


  Después de una ligera vacilación, él le estrechó la mano. La suya era grande y cálida, y envolvió toda la de Phoebe. Phoebe sintió aquel estremecimiento de nuevo, una excitación cálida que le recorrió el brazo y se le extendió por todo el cuerpo.


  —¿Y tú eres? —le preguntó.


  —Rió —respondió él—. Rió Navarro.


  A Phoebe se le cortó la respiración y se le aceleró el corazón. Cuidadosamente, apartó la mano.


  —Mi nuevo socio —dijo, en un tono de calma absoluta.


  —Exacto.


  —Ralphie ha muerto —le dijo, como si él no lo supiera ya.


  —Eso he oído.


  Ella miró a Rió Navarro y se preguntó cómo era posible que hubiera sucedido todo aquello. Ralphie había muerto. Darla lloraba todo el tiempo. Aquel extraño atractivo de ojos negros había aparecido justo el día de su cumpleaños de la nada, y resultaba ser el propietario de la mitad de su sustento.


  Era demasiado.


  —Discúlpame —le dijo, y tuvo que detenerse para tragar saliva—. Volveré en un minuto.


  Phoebe saltó del taburete, recogió las sandalias y se encaminó hacia el final de la barra, hacia la puerta del almacén.


  Aunque tuvo que echar mano de todo el orgullo y respeto por sí misma que poseía, no estalló en lágrimas hasta que la puerta se cerró tras ella.


  Capítulo 2


  
    Una Prairie Queen tiene siempre una buena respuesta para una mala frase. Ejemplo:


    Hombre:


    —¿No te he visto en algún sitio antes?


    Prairie Queen:


    —Sí, y por eso ya no he vuelto a ir a ese sitio.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Rio esperó cuatro minutos y medio a que la ex mujer de Ralphie apareciera de nuevo por la puerta del almacén.


  Ella tenía los ojos y la nariz enrojecidos. Se había puesto unos zapatos de tacón plano. Abrió la puerta con la cabeza alta y se acercó a él por el otro lado de la barra, de modo que la superficie de madera de roble quedó entre los dos.


  Miró a Rió a los ojos directamente, sin titubeos, y Rió recordó lo que Ralphie siempre decía de ella: «Phoebe es una chica valiente. Una roca».


  —Lo siento —dijo ella.


  —No pasa nada. ¿Estás bien?


  —Perfectamente —respondió ella en tono categórico. Desvió la mirada y después volvió a clavarla en él—. ¿Así que has venido desde California en esa moto?


  —Exacto.


  —Viajas ligero.


  —Tengo una bolsa y un casco. Los he dejado en el hotel.


  Ella se inclinó hacia él para escrutarlo. Entonces, Rió percibió una suave ráfaga de su perfume. Era tentador, como el resto de ella. Después, Phoebe se apartó.


  —No quiero ofenderte, ni nada, pero me pregunto si podrías enseñarme tu identificación.


  Aquella petición no sorprendió a Rió. Si uno conocía a alguien a través de Ralphie Styles, era siempre buena idea pedir el carné de identidad.


  —Aquí está —respondió Rió.


  Se sacó la cartera de un bolsillo interior del chaleco de cuero y la abrió para mostrarle el carné.


  Ella se inclinó nuevamente para examinarlo, pero cuando se incorporó, él siguió viendo la duda en su mirada.


  —Me apuesto cualquier cosa a que un buen falsificador puede hacer que esto parezca real.


  Rió le dio la vuelta para mostrarle su carné de investigador privado. Ella observó el documento incluso durante más tiempo del que había mirado su carné de identidad. Finalmente, con un suspiro de cansancio, hizo un gesto para que se lo guardara. Él se metió la cartera en el bolsillo.


  —Así que eres detective privado.


  Él asintió.


  —Y también trabajo para un agente de libertad condicional, llevándole a casa a los chicos malos.


  Ella lo miró de reojo.


  —¿Eres cazador de recompensas?


  —Más o menos.


  —Bueno, y ahora eres el medio dueño de mi bar. Te echamos de menos en el funeral.


  —¿Cuándo fue? Ella parpadeó.


  —No lo sabías.


  —No me enteré hasta la semana pasada, cuando me llegaron el testamento y la carta que decía que Ralphie estaba muerto.


  —Lo siento —dijo ella, y Rió percibió el arrepentimiento en su mirada—. Ralphie no hablaba mucho de sus amigos de fuera de la ciudad. Sin embargo, a ti te mencionaba de vez en cuando. Supongo que debería haberlo pensado y haber intentado localizarte.


  A Rió, de todos modos, nunca le habían gustado demasiado los funerales.


  —No te preocupes, no pasa nada.


  —Bueno, todas las veces que él hablaba de ti decía cosas buenas.


  Bien, aquello le producía curiosidad.


  —¿Como qué?


  Ella sacudió una mano ligeramente.


  —Cosas generales. Que siempre podía contar contigo. Una vez, cuando se fue a California, dijo que iba a quedarse contigo. Decía que eras de la familia. Y que un día iba a convencerte para que vinieras a Oklahoma, al menos de visita. Y después, cuando Darla y él decidieron casarse, dijo algo de invitarte a la boda.


  Ralphie lo había invitado.


  —Me llamó. Habría venido si hubiera podido.


  Estaba haciendo aquel trabajo en México. No había querido dejarlo pasar. Y en aquel momento, Rió deseó lo que los hombres siempre deseaban cuando ya era demasiado tarde: haber elegido a su amigo antes que pagar el alquiler.


  Phoebe dijo:


  —Conocías a Ralphie hace mucho tiempo, ¿no?


  A él le rascó la tristeza en la garganta. Tragó saliva.


  —Sí. Bastante.


  A ella se le humedecieron los ojos y carraspeó.


  —Murió el día de entrega del impreso de los impuestos, ¿te lo puedes creer?


  Rió sacudió la cabeza.


  —Ralphie. Siempre hacía la declaración…


  Ella sonreía con melancolía.


  —Aún sigo pensando que al levantar la cabeza lo voy a ver entrando por la puerta, directamente hacia la máquina de música.


  —Deja que adivine. Home Sweet Oklahoma.


  Ella volvió ligeramente la cara, se pasó la mano por los ojos y volvió a mirarlo.


  —Exacto —dijo Phoebe, con la certeza de que Rió tenía tantos recuerdos como ella.


  Hubo un silencio. En él estaban todas las cosas que Rió podía haber dicho, pero que no dijo. Era mala idea dejarse llevar por los recuerdos. Acababa de conocer a aquella mujer, y no hacía falta convertir una reunión de negocios en un velatorio.


  Phoebe bajó la mirada hasta la barra.


  —Bueno, ¿y cuáles son tus planes?


  —¿Te refieres en cuanto al bar?


  —Sí.


  —Vas a ofrecerte a comprarme mi parte, ¿verdad?


  —Sí —respondió ella con un suspiro—. Sí, eso voy a hacer.


  Era exactamente lo que él había querido que dijera, al menos, antes. Hasta que había oído a sus amigas hablando de la manera en que había muerto Ralphie.


  Y además, estaba el problema de la mujer embarazada de Ralphie.


  Las cosas no encajaban. Si el muerto hubiera sido cualquier otro, probablemente Rió lo habría dejado pasar. Pero Ralphie Styles, con todos sus fallos, había sido el mejor amigo que había tenido Rió Navarro. Rió tenía diez años cuando se habían conocido, y Ralphie, unos treinta. Rió aún recordaba el primer consejo que le había dado Ralphie Styles. «Manten alta la cabeza, chico. Y no dejes que ningún desgraciado te vea sudar».


  Phoebe insistió.


  —Bueno, ¿y qué piensas hacer?


  Rió volvió al presente e intentó ganar un poco más de tiempo.


  —¿Tienes dinero para comprarme la mitad del bar?


  —No en este momento, pero puedo conseguirlo. Mientras, puedes quedarte con la parte de Ralphie, la mitad de lo que ganamos en el bar después de los gastos.


  —Necesito pensarlo.


  —¿Pensarlo? ¿Para qué quieres medio bar en la ciudad de Oklahoma? Deja que te lo compre.


  —Creo que mantendré mis posibilidades por el momento, si no te parece mal.


  —Claro que me parece mal. Y, disculpa, pero ¿lo sabías?


  —¿El qué?


  —Que existía este bar. Que ibas a heredar la mitad cuando… cuando Ralphie muriera.


  —Sí, lo sabía. Ella carraspeó.


  —¿Ralphie te dijo que iba a dejarte la mitad?


  —Sí.


  —¿Hace cuánto?


  —Tres años.


  Ella cerró los ojos y respiró profundamente.


  El viejo Ralphie, pensó Rió. Tenía la mala costumbre de prometerle a la gente cosas que no le pertenecían. Y si algo le pertenecía de verdad, se lo prometía a todo el mundo.


  Cuando la ex mujer de Ralphie volvió a mirarlo, tenía una expresión de enfado, y aparentemente se le habían acabado las preguntas, por el momento.


  Rió decidió que intentaría conseguir también algunas respuestas.


  —Ésa era la viuda, ¿verdad? La chica que estaba embarazada, la que se ha marchado con…


  —Boone. Es el hermano de Darla Jo. Trabaja para mí.


  —¿Y de cuánto está embarazada Darla?


  —Darla Jo estaba embarazada antes de que Ralphie y ella se casaran, si es eso lo que me estás preguntando. ¿Te escandaliza?


  —No mucho.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad.


  —Entonces, ¿por qué lo preguntas?


  —Sólo por curiosidad. Quiero entender… algunas cosas.


  —Bueno, ¿sabes qué? Yo también tengo curiosidad. No entiendo por qué no has tenido la cortesía de presentarte en cuanto has entrado al bar. ¿Por qué has intentado engañarme pagándome como si fueras un cliente normal?


  —Lo siento —dijo él, aunque no lo sentía en absoluto—. Quería esperar para hablar contigo a solas. Además, estaba escuchando la interesante conversación de tus amigas sobre la muerte de Ralphie.


  Ella hizo un sonido de disgusto.


  —Escuchando las conversaciones ajenas. ¿Es que tu madre nunca te dijo que eso es de mala educación?


  —Pero en mi profesión es algo muy arraigado.


  —Está bien. De todos modos, Rose sólo hablaba por hablar.


  Rió arqueó una ceja.


  —Tendrás que admitir que hizo algunas observaciones válidas.


  Aquello provocó un suspiro largo de cansancio.


  —Escucha —dijo Phoebe—. Hace tres semanas que ocurrió, y la policía no tiene nada. Y no me mires así. Hicieron su trabajo. Entrevistaron a todo el mundo. Y siempre que los he llamado para informarme, han sido considerados y me han ayudado. Pero no tienen nada. Ni un solo testigo vio el coche que atropello a Ralphie, ni tampoco quedó ninguna prueba en el lugar del atropello. Lo único que saben es que el conductor se dio a la fuga. Y como dijo Tiffany, probablemente fue un accidente.


  —Phoebe —dijo él, llamándola por su nombre por primera vez. Al hacerlo, se dio cuenta de que le gustaba la sensación que le producía en la boca—. ¿Tú piensas que hay algo más?


  —No importa lo que yo piense. Está bastante claro que nunca vamos a saberlo con seguridad.


  —¿Quieres decir que tú no quieres saberlo? O quizá que no te importa…


  —Puedes llegar a ser un completo idiota. ¿Lo sabías, señor detective?


  —¿Quieres saber la verdad o no?


  —También haces demasiadas preguntas.


  —Las preguntas proporcionan respuestas. Y a mí me gustan las respuestas.


  Ella bajó la mirada. Él había ganado, más o menos.


  Phoebe se alejó y comenzó a limpiar lo que sus amigas habían dejado tras de sí. Recogió las servilletas y las copas medio vacías y fregó la barra. Mientras la observaba, Rió analizó sus varias reacciones desde que él había entrado en el bar. ¿A qué se debían? ¿A la pena? ¿A la culpabilidad? ¿Furia por la traición final de Ralphie, al haberle dejado la mitad de su negocio a un tipo al que ella no había visto nunca? ¿Frustración por no saber quién había atropellado a Ralphie?


  Cuando se había despedido de la viuda, él había percibido una infinita suavidad en su tono de voz. Casi maternal. Protector. ¿De qué se trataba?


  Rió consultó con su instinto. Y el instinto le dijo que Phoebe Jacks era una buena chica, que si Ralphie había sido asesinado, ella no había tenido nada que ver. Pero el instinto podía mentir. Y probablemente, con respecto a Phoebe, no era nada objetivo.


  A Rió le gustaba aquella mujer, tal y como Ralphie había predicho siempre. Le gustaba su pelo castaño del color del café, su piel blanca, los ojos verdes y rasgados y sus cejas rectas y negras. Le gustaba el modo en que se había negado a llorar ante él. Y le gustaba aquel sexy vestidito negro con rosas estampadas, que se ataba por detrás del cuello y que dejaba desnudos sus hombros y su espalda.


  A Rió le gustaría mucho ver las partes de Phoebe que cubrían las rosas.


  Justo cuando ella estaba terminando de recoger el bar, se abrió la puerta de la calle y entraron tres hombres con camisas de manga corta, corbata roja y pantalones baratos. Eran clientes habituales, obviamente. Phoebe los saludó por su hombre, le acercó un cenicero al hombre calvo de en medio y les sirvió las bebidas sin preguntarles qué iban a tomar.


  El calvo encendió un cigarrillo y le dijo que estaba muy guapa. Ella le dedicó una sonrisa sin la más mínima invitación.


  Después, Phoebe se acercó de nuevo a Rió.


  —¿Algo más?


  Lo estaba despidiendo. Él se inclinó hacia ella y bajó la voz para que los clientes no pudieran oírlo.


  —Feliz cumpleaños.


  —Gracias —respondió ella, con un tono de voz que quería decir «piérdete».


  —Y una cosa más, por ahora —dijo Rió. Su moto era demasiado llamativa. Necesitaba un sitio tranquilo donde guardarla mientras intentaba averiguar lo que la policía no conseguía saber—. Tengo que alquilar un coche.


  —Llama a Hertz.


  —Lo haré. Y cuando lo tenga, quiero dejar mi moto en algún lugar seguro. ¿Hay algún garaje o un almacén detrás con cerradura en la puerta?


  Phoebe lo miró echando chispas durante unos instantes, y después se rindió. Entró en el almacén y salió con una llave que le entregó.


  —Hay un garaje en la parte trasera. Entra por el callejón del lateral del edificio.


  —Gracias.


  —¿Por qué me das las gracias? La mitad de ese garaje es tuyo. Y recoge tu dinero —le dijo ella, señalando con la cabeza hacia sus veinte dólares—. ¿No te lo dijo Ralphie? Un propietario nunca paga.


  Él dejó el billete donde estaba. Después le escribió a Phoebe su número de teléfono móvil y el nombre de su motel en una tarjeta.


  —Por si acaso necesitas ponerte en contacto conmigo.


  —Estupendo —respondió ella, queriendo decir que no lo era.


  Se volvió hacia la caja registradora, tomó una tarjeta del bar y escribió su número de teléfono y el número de la combinación de la alarma de la puerta del almacén trasero.


  —Gracias —dijo Rió cuando se la entregó.


  Phoebe se encogió de hombros.


  —Si no te lo doy yo, lo averiguarás de todos modos, ¿no?


  —Hasta luego, Phoebe —respondió él, poniéndose en pie. Se puso las gafas de sol y añadió—: Ha sido muy instructivo.


  Phoebe lo observó mientras salía por la puerta. Tenía un excelente trasero. Sin embargo, ella habría podido deducirlo solo con verle de frente. Quería despreciar a aquel tipo, aunque sabía que no podía. En realidad, estaba enfadada con Ralphie.


  Y ni siquiera aquello era cierto. Cuando pensaba en Ralphie, sólo quería volver a casa y echarse a llorar. Pero no podía hacerlo. Tenía que atender el bar.


  Fuera, Rió se montó en la moto y se marchó. Phoebe se volvió hacia sus clientes.


  —¿Todo el mundo está servido?


  —¿Te gustan los motoristas? —le preguntó Dewey—. Yo también puedo comprarme una moto, si quieres.


  Andy, que estaba a la izquierda de Dewey, intervino.


  —Phoebe, cariño, por ti yo me uniría a los Ángeles del Infierno.


  —Bueno, no sé —dijo Purvis, a la derecha de Dewey—. No estoy seguro de que aprobemos que salgas con un Ángel del Infierno.


  —Purvis, ése no es un ángel del infierno —le explicó Phoebe—. Y yo no voy a salir con él.


  —Pero le has dicho que podía aparcar la HarleyDavidson detrás. Y le has dado tu número de teléfono —le dijo Dewey, profundamente herido—. A mí nunca me lo has dado.


  Ella lo repitió.


  —No voy a salir con él.


  —Bueno, ¿entonces por qué le has dado tu número? —le preguntó Andy.


  Phoebe comenzó a abrillantar una copa de vino.


  —Es mi nuevo socio.


  Hubo un momento de silencio y perplejidad.


  Andy lo interrumpió.


  —Nos estás tomando el pelo.


  —No —dijo Phoebe—. Por desgracia, no.


  Capítulo 3


  
    Prairie Queen debe saber que la mayoría de los problemas de la vida tienen que ver con los hombres.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Si Rió hubiera sabido que tendría trabajo cuando llegara a Oklahoma, habría ido mejor preparado.


  Después de salir del bar se puso manos a la obra. Hizo algunas llamadas. Se cortó el pelo y se compró ropa. Después consiguió el informe del accidente a través de los canales habituales, haciendo una visita a la comisaría central de la ciudad.


  Cuando hubo hecho un rápido estudio del informe, habló con un oficial de información del Departamento de Policía de la Ciudad de Oklahoma y más tarde, compró una cámara de fotos y otra de vídeo, ambas digitales. También necesitaba un buen ordenador con conexión a Internet, y en su motel no había acceso a Internet, así que tendría que cambiarse a uno que sí la tuviera.


  Todo a su tiempo.


  Aquella noche, Rió se estiró sobre la cama y estudió el informe del accidente y el mapa de Oklahoma, especialmente, la zona donde había ocurrido todo. Lo más probable era que la policía la hubiera registrado y que hubiera interrogado a los vecinos en busca de testigos. Pero Rió lo haría de nuevo. A mucha gente no le gustaba hablar con la policía por diversas razones. Sin embargo, sí hablarían con un amigo. Y cuando él se lo proponía, podía ser muy bueno haciendo amistades.


  Y hablando de amigos…


  Necesitaba uno. Al menos, un aliado que pudiera darle información sobre la gente que estaba en el entorno de Ralphie. Y para eso, necesitaba alguien de dentro.


  Ya tenía a aquella persona. Phoebe Jacks.


  El muerto en cuestión se la había recomendado. Ralphie siempre había dicho que Phoebe era una mujer inteligente con la que se podía contar. Y él la había oído decir que echaba de menos a Ralphie de verdad…


  Sí, pensó Rió. La muerte de Ralphie la había afectado de verdad.


  Aun así, Rió no se engañaba. Aquella confianza que sentía hacia su nueva socia tenía también algo que ver con la atracción que le provocaba.


  Era una pena. Aparte de aquella atracción, le parecía la elección perfecta.


  El paso siguiente sería conseguir que ella se diera cuenta de que también quería respuestas.


  * * *


  Aunque Phoebe había creído que aquella noche sería tranquila y que podría ir a casa pronto para acostarse y llorar, había olvidado que el segundo martes de cada mes era la noche de los micrófonos abiertos. El bar se llenaba de aspirantes a músico y de sus amigos. Mientras los aspirantes tocaban sus guitarras acústicas y los teclados e intentaban cantar, sus amigos consumían una gran cantidad de cerveza. Aquellos martes eran algunas de las noches más concurridas del bar.


  Phoebe no llegó a casa hasta las tres de la mañana, y para entonces estaba demasiado cansada como para llorar. Se metió en la cama y se quedó profundamente dormida hasta las ocho de la mañana, cuando el teléfono la despertó. Era Goddess Jacks, su madre.


  —Escucha esto. Cinco consejos para una mujer. Número uno: necesitas a un hombre que tenga trabajo y que te ayude en casa. Número dos: necesitas a un hombre que te haga reír. Número tres: no olvides que debe ser un hombre con el que puedas contar, que no te mienta. Número cuatro: necesitas un hombre que te quiera y que te mime. Número cinco: es importante que estos cuatro hombres no se conozcan entre sí —dijo Goddess. Después se rió, encantada—. Bueno, ¿qué te parece?


  —Me encanta.


  —Oh, cariño. Va a ser tan bueno…


  Goddess Jacks estaba escribiendo un libro de ayuda: Guía para la vida de The Prairie Queen’s. Lo había titulado así en honor de Phoebe, Rose y Tiffany, y del Prairie Queen Music Hall, una sala de conciertos que había desaparecido hacía años.


  —Tengo más —dijo Goddess.


  —Mamá, me acosté a las tres —la interrumpió Phoebe débilmente.


  —No lloriquees, cariño. Lloriquear hará que te salgan arrugas en la frente y entre las cejas. Aunque sé el motivo por el que estás triste. Es ese testamento, ¿verdad? —Goddess había recibido una copa el mismo día que Phoebe, Darla y las otras Queens, y probablemente, el mismo día que todo el mundo de Oklahoma—. Aún no puedo creerme que me dejara ese futbolín. ¿Cómo podía saber él que siempre he querido uno? Era un genio, ¿verdad? —Goddess hizo una pausa y exhaló un suspiro sentimental—. Ralphie. Tenía muchos defectos, pero siempre sabía lo que quería una mujer. Ahora tengo que encontrar un sitio donde poner el futbolín, eso sí… Bueno, ¿has tenido alguna noticia de ese tal Rió Navarro?


  No era una pregunta que Phoebe quisiera responder.


  Su madre, usando sin duda sus poderes adivinatorios, interpretó correctamente el silencio de Phoebe.


  —Ha aparecido. Oh, vaya, ¿y cómo es?


  Pelo negro, ojos negros, muchos músculos y un trasero estupendo.


  —Está bien, supongo. Llegó ayer de California. En una Harley.


  —Ooooo. ¿Lleva una cazadora de cuero negro? ¿Vaqueros ajustados? ¿Tatuajes? ¿Cadenas?


  —Tranquila, mamá.


  —¿Tu nuevo socio tiene trabajo en California?


  —Es investigador privado. —Mmm. No es exactamente un trabajo de nueve a cinco, pero es interesante. Un amigo de Ralphie que trabaja. ¿Qué va a hacer con respecto al bar?


  —Aún no lo ha decidido.


  —Detesto a los hombres que no son capaces de tomar decisiones.


  —Sí. Yo también.


  —Cariño, parece que estás deprimida.


  —Estoy bien —mintió Phoebe.


  —Pues a mí me parece que aún estás triste. No has conseguido aceptar el hecho de que Ralphie se haya ido —dijo Goddess, y Phoebe decidió no responder nada. Después de una larga pausa, su madre dijo—: No recibo nada acerca del atropello, pero espera y verás. Los espíritus siempre acaban por responder. He estado pensando que todos tenemos que mostrarnos más abiertos hacia las comunicaciones desde… —La voz de su madre se cortó durante un segundo y Phoebe oyó un pitido en la línea— la tumba. Después de todo, no se puede oír a los espíritus si nadie está escuchando…


  —Mamá, tengo que dejarte. Tengo otra llamada.


  Goddess refunfuñó.


  —Si te piensas que me voy a creer eso, estás confundida.


  —Hasta luego —dijo Phoebe, y apretó el botón para responder a la otra llamada.


  —Sólo estaba comprobando si me habías dado tu número de verdad.


  Ella ya había reconocido su voz. Probablemente, una mala señal.


  —Rió.


  —¿Es demasiado temprano para ti?


  —Sí. Pero no permitas que eso te detenga. A mi madre nunca la ha detenido.


  —Goddess. Todo un nombre.


  Ella apretó con fuerza el auricular.


  —¿Cómo sabes el nombre de mi madre?


  —Ralphie me lo dijo. No es un nombre fácil de olvidar. Ralphie también me contó que conocía a tu madre de los setenta. Y que os conocía a sus otras esposas y a ti de aquellos tiempos, también, de cuando sólo erais unas niñas.


  —Ralphie hablaba demasiado.


  —Cierto. Rose y Tiffany. Son las chicas que estaban ayer en el bar, tus amigas, ¿verdad?


  —¿Qué pasa con ellas?


  —Ya lo sabes. Son las ex mujeres de Ralphie. He estado fisgoneando un poco…


  —¿Dónde?


  —En varios lugares.


  —Ah, ya. ¿Y por qué has estado fisgoneando? —le preguntó Phoebe, como si no lo supiera ya.


  —La información es poder.


  —Espera un momento. Deja que anote esa frase tan inteligente.


  —No seas gruñona, reina.


  —Sería mucho menos gruñona si accedieras a venderme tu mitad de mi bar.


  —Ayúdame con lo que quiero yo. Después veremos lo del bar.


  —¿Y qué quieres tú?


  —Adivínalo.


  —Respuestas.


  —Muy bien. Has acertado a la primera. Sé que tú querías de verdad a Ralphie. Y no puedo imaginarme por qué tú no quieres respuestas, también. A menos que ya las tengas.


  —¿Quieres decir que piensas que yo tuve algo que ver con lo que le ocurrió?


  —El instinto me dice que no.


  Ella se inclinó por el sarcasmo.


  —Me siento muy aliviada de oír eso.


  —Pero me pregunto si… quizá haya alguien a quien crees que debes proteger.


  —¿Y por qué iba yo a querer proteger a un conductor borracho al que no conozco?


  —No lo protegerías. Si fuera un borracho el que atropello a Ralphie. Pero ¿y si no lo fue? —Antes de que ella pudiera responder, él continuó—: Lo mató un vehículo alto de frente plano, una furgoneta, un monovolumen o un pickup grande.


  —¿Y cómo sabes tú todo eso?


  —Por la descripción del accidente. Fuerza aplicada sobre el centro de gravedad del cuerpo. Fue proyectado hacia delante, se aplastó contra la parte superior del frente del vehículo y después fue arrojado a la carretera, delante del vehículo. En el caso de Ralphie, el vehículo pasó directamente sobre él después de golpearlo.


  A Phoebe se le encogió el estómago. Cerró los ojos y vio el rostro de Ralphie, con su sonrisa encantadora y picara. Después abrió los ojos nuevamente y respondió:


  —No encontraron el vehículo y no hay forma de saber con seguridad cuál fue.


  —Pero sí saben lo que acabo de explicarte. Y tienen una transferencia de pintura del cuerpo. Es pintura roja. El Departamento de Policía ha enviando la muestra al FBI para que hagan el análisis de la pintura. Tardarán de cuatro a seis meses. ¿Sabías que con una diminuta muestra de pintura pueden saber el modelo y la marca de casi cualquier coche?


  —Entonces, en seis meses sabrán lo que tienen que buscar.


  —Yo no quiero esperar tanto. ¿Y tú?


  Hubo un silencio al otro lado de la línea.


  —Vamos, Phoebe —insistió Rió—. Tú no eres la pequeña viuda quejumbrosa. Eres una mujer fuerte que sabe cuándo tiene que tomar las riendas de la situación y hacer algo.


  —La viuda tiene un hombre. Darla Jo. Y tú no sabes nada de quién soy yo.


  Hubo otro silencio, y en aquella ocasión, Phoebe pensó que él le había colgado.


  Sin embargo, no tuvo tanta suerte.


  —Me vendría bien una taza de café —dijo Rió.


  Phoebe se pasó los dedos por el pelo y gruñó.


  —He oído eso.


  —No voy a quedar contigo para tomar café.


  —Muy bien. Iré ahí.


  —Olvídalo. No voy a darte mi dirección.


  —Ya la tengo —respondió él. A Phoebe no la sorprendió—. Diez minutos.


  En aquella ocasión, Rió sí colgó el teléfono, y lo hizo antes de que ella tuviera la oportunidad de decirle que se quedara donde estaba. Ella se quitó el auricular de la oreja y le lanzó una mirada fulminante. Después lo colgó de un golpe en la mesilla de noche.


  Se levantó, se puso unos vaqueros y una camiseta arrugada de la Universidad de Oklahoma y se dirigió a la cocina, a poner en marcha la cafetera.


  * * *


  Phoebe abrió la puerta con cara de pocos amigos. Sin poderlo evitar, una sonrisa comenzó a tirarle de las comisuras de los labios al ver que él se había cortado el pelo y se había puesto un traje barato y unas gafas de montura cuadrada.


  —Pareces Clark Kent —le dijo.


  Rió pensó que ella estaba tan desarreglada como probablemente lo estaba la cama de la que acababa de salir. Desarreglada y sexy. Y tuvo ganas de abrazarla y desarreglarla un poco más.


  Mantuvo los brazos pegados a los costados y le dijo:


  —Te sorprendería saber lo abierta que es la gente con un tipo que tiene pinta de indefenso y lleva un traje malo.


  —Estoy segura de ello —respondió Phoebe, y le hizo un gesto con la cabeza hacia la calle, donde el sol de la mañana arrancaba destellos de su moto—. Sin embargo, quizá debas pensar mejor lo de la Harley. Hace mella en esta imagen tan suave.


  —Ya me he encargado de ello. Esta misma mañana voy a recoger el coche de alquiler. Es un sedán beige. Cuando trabajo me gusta llevar un coche grande. Un modelo bonito y fiable. Con un buen motor. Uno nunca sabe cuándo va a tener que salir corriendo.


  —En tu caso, lo entiendo perfectamente —dijo Phoebe, y se apartó.


  Él dio por hecho que ella le estaba cediendo el paso y entró directamente a su salón. Estaba pintado de amarillo claro, y tenía muebles sencillos y agradables.


  —Ven a la cocina, y te daré ese café que tanto deseabas —le dijo Phoebe, y se volvió hacia el pasillo.


  Él no la siguió. Le había llamado la atención una fotografía enmarcada que había sobre la televisión, y se acercó a mirarla.


  Era de un viejo edificio de dos plantas. Tenía un letrero en la entrada en el que se leía The Prairie Queen.


  Phoebe se aproximó a Rió.


  —Era una sala de conciertos —le explicó—. En su día era toda una leyenda en Oklahoma. Yo nací allí. Mis padres y un grupo de amigos suyos compraron y restauraron el edificio a principios de los setenta, trabajando ellos mismos y usando materiales reciclados. Durante un tiempo, el Queen fue una gran sala que atrajo a bandas muy famosas. Ahí fue cuando apareció Ralphie. Dijo que era promotor, y ayudó a mis padres y a sus amigos a contratar a las bandas. Se le daba muy bien.


  —¿Has dicho que tú naciste en ese edificio? —le preguntó Rió. Para él, aquello era una noticia.


  —Sí, nací allí. Todo el mundo vivía en habitaciones de la parte trasera del edificio. No había dinero para hospitales. Más tarde, cuando la sala cerró, mi padre se ganó bien la vida comprando edificios viejos, restaurándolos y vendiéndolos de nuevo. Pero en los días de The Prairie Queen, tenía tan poco dinero como todos los demás. Tiffany y Rose también nacieron allí.


  —Y las tres sois como hermanas.


  —Exacto. Mis padres y sus amigos decían que formaban una comuna, pero la comuna no duró. El edificio se cerró en el setenta y ocho. Hace quince años derribaron el edificio, y ahora hay un centro comercial en ese terreno.


  —Y le pusisteis a vuestra banda el nombre de la sala.


  —Ralphie te contó lo de la banda. ¿También te dijo que era nuestro manager?


  —Sí.


  Ella suspiró.


  —Bueno, la banda tuvo una vida más corta incluso que la sala de conciertos.


  —Culpa de Ralphie.


  Phoebe le lanzó una mirada fulminante.


  —¿Quieres ese café o no? —le preguntó, y echó a andar hacia la cocina.


  —Espera —le dijo Rió. Ella se detuvo, pero no se volvió hacia él—. Ralphie me lo contó. Me contó cómo había arruinado su matrimonio contigo. Siempre decía que, cuando te perdió a ti, perdió a una de las buenas.


  Entonces, Phoebe se volvió. Lentamente.


  —No me perdió. Estoy aquí.


  Rió se mantuvo firme.


  —Sabes a lo que me refiero. Te perdió… como mujer. Y siempre lo lamentó.


  Ella se cruzó de brazos con una actitud defensiva.


  —No importa. Eso sucedió hace mucho tiempo. Y Ralphie era quien era.


  —Es cierto. Él siempre encontraba la forma de hacer las cosas peor aún. Mira lo de tus amigas. Primero te traiciona, y después se casa con ellas, con una después de la otra.


  —Yo ya había dejado de quererlo para entonces. Y él las quería a las dos.


  Lo que he dicho: a una después de la otra.


  Si las miradas hubieran podido matar, él habría caído fulminado.


  —¿Adonde quieres llegar?


  —A que Ralphie confiaba en mí, y quizá tú también deberías hacerlo.


  —Aún no he averiguado quién eres. Ayer llegaste en una Harley. Hoy eres Clark Kent. ¿Cuál de los dos es real?


  —Los dos. Ninguno.


  —Gracias por la aclaración.


  Antes de que ella tuviera oportunidad de darle la espalda de nuevo, él dijo:


  —Era un niño cuando conocí a Ralphie. El, quiso a mi madre, y mi madre lo quiso a él. Él fue el padre que nunca tuve, y se interesó por mí cuando yo no le interesaba a nadie. Sí, hizo las cosas muy mal. Yo sé cómo era. Siempre lo he sabido. Cuando creí, tuve que enfrentarme a la realidad. Pero tenía buen corazón. Me enseñó a respetarme a mí mismo, y cómo arreglármelas. Yo lo quería y estoy en deuda con él. Y, a pesar de todo lo que te hizo, creo que tú también lo querías. Trabaja conmigo.


  Phoebe apretó los labios y dejó caer los brazos a los lados, y Rió supo que estaba haciendo progresos. Ella aún no había cedido, pero tampoco estaba diciendo que no. Cuando se dio la vuelta hacia el pasillo, Rió no intentó detenerla. La siguió hasta la soleada cocina que había en la parte trasera de la casa, donde ella le señaló la mesa y las sillas para que se sentara. Después, Phoebe sirvió dos tazas de café con leche y se sentó frente a él.


  Hubo un silencio largo. Finalmente, él intentó romper el hielo con un cumplido.


  —Bonita casa.


  —Gracias —gruñó ella, y le dio un sorbito al café—. ¿De verdad piensas que podrías averiguar lo que ocurrió?


  —No puedo prometértelo. Lo intentaré por todos los medios, y es posible que lo averigüe, pero no seguro. Aun así, necesito saber que hice todo lo posible.


  —Sí, tienes razón. ¿Y qué tendría que hacer yo para ayudarte?


  —Podrías empezar escribiendo una lista de todo el mundo que conociera a Ralphie. Y de qué modo lo conocían. Sería útil que señalaras a todos aquellos que tenían algún problema con él, alguien a quien Ralphie hubiera engañado, o con quien se hubiera peleado, o a quien debiera dinero…


  —Ésa es una lista muy larga. Y mi propio nombre estaría en ella.


  Él soltó una suave carcajada.


  —Y el mío.


  —Bueno, y después de darte esa lista…


  —Comenzaríamos desde ahí. Contestarías a mis preguntas, a todas ellas, lo mejor que supieras, sobre la gente. Y también me darías apoyo, dirías que me conoces y que soy de fiar si alguien quisiera saber por qué aparezco en su puerta y hago preguntas que ellos no quieren responder.


  De nuevo hubo un silencio.


  —Está bien. Eso puedo hacerlo —dijo Phoebe por fin. Después se levantó para servirse más café, y le acercó la cafetera a Rió. Él le tendió la taza, y ella se la rellenó.


  —Gracias —dijo él. Cuando ella se sentó de nuevo, le preguntó—: Háblame de Darla Jo.


  Entonces, Phoebe se puso rígida.


  —¿Por qué tienes interés en Darla?


  —Eres protectora con ella. ¿Por qué? Ella resopló, pero finalmente decidió responderle.


  —Sé que ella nunca le hubiera hecho daño a Ralphie. Lo quería de verdad.


  —Parece que estás muy segura de eso.


  —Lo estoy. Deberías haberlos visto juntos.


  Ella lo miraba con adoración. No se puede fingir ese tipo de mirada. Sé que se querían.


  —¿De verdad piensas que Ralphie Styles se había enamorado de verdad, por fin y para siempre? ¿Y crees que Darla Jo lo quería? ¿Qué iban a tener el bebé y se iban a convertir en una familia feliz?


  Ella se puso rígida de nuevo.


  —Adelante. Puedes dudar de lo que tenían y pensar que no era real. Pero lo era. Se querían, y yo lo sé —insistió Phoebe—. No pienso creer que Darla tuviera nada que ver con la muerte de Ralphie. Nunca.


  Él exhaló un largo suspiro. No había razón alguna para que Phoebe Jacks supiera la verdad, al menos por el momento.


  —Muy bien. De acuerdo. ¿Cómo conoció Ralphie a Darla?


  —Ella llegó en septiembre al bar, buscando trabajo.


  —¿Ralphie la conoció en el bar? Phoebe asintió.


  —Darla tenía sólo veintiún años y acababa de salir de algún pueblecito de Arkansas. Conoció a Ralphie la noche que comenzó a trabajar. Él se enamoró de ella a primera vista. Ella tardó más, pero no demasiado. En pocas semanas, se habían ido a vivir juntos. Se casaron en diciembre, pero supongo que tú ya lo sabías, porque te invitó a la boda.


  Rió se sacó una pequeña libreta y un bolígrafo del bolsillo interior de la chaqueta del traje. La abrió y apuntó algunas cosas.


  —¿Y el hermano?


  —Boone tiene veintiséis años. Es hermanastro de Darla. Tienen la misma madre y diferentes padres.


  —¿Cómo se apellida?


  —Gallagher —dijo ella—. Darla se apellidaba Snider. Rió asintió.


  —Adelante. Háblame del hermano.


  —Él vivía en Texas. Vino a la boda, y decidió quedarse en la ciudad. Yo lo contraté. Es un buen trabajador, digno de confianza.


  —¿Rellenaron solicitudes de trabajo antes de empezar a trabajar para ti?


  —Sí.


  —¿Te dieron sus números de la seguridad social?


  —Claro.


  —Eso será muy útil. Quiero echarles un vistazo a las solicitudes.


  Ella se inclinó sobre la mesa, mirándolo fijamente.


  —¿Por qué vas tras ellos?


  Él dejó la libreta sobre la mesa.


  —No voy tras ellos.


  —Ya sabes a lo que me refiero. ¿Por qué sospechas de ellos?


  Rió pensó en darle más evasivas, pero, para conseguir información, algunas veces había que ceder un poco.


  —No sospecho de ninguno de ellos. Sólo tengo un poco de curiosidad sobre Darla.


  —¿Por qué?


  Él tomó la decisión de contárselo.


  —¿El bebé que va a tener? No es de Ralphie.


  Ella lo miró con indignación.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo dijo Ralphie.


  Ella parpadeó.


  —¿Ralphie te dijo que Darla iba a tener un hijo de otro?


  —No. Me dijo que yo era el hijo que él nunca podría tener. Ralphie Styles era estéril.


  Capítulo 4


  
    Algo más sobre el asunto de las buenas réplicas.


    Hombre: Quiero despertarme contigo a mi lado.


    ¿Cómo te gustan los huevos por la mañana?


    Prairie Queen: Esterilizados.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  -Estéril —repitió Phoebe. La palabra le dejó la garganta seca. Aquello era imposible. Aquella palabra no tenía significado en relación con Ralphie Styles—. No…


  Si Ralphie hubiera sido estéril, ella debería haber sido la primera en saberlo…


  Phoebe había estado casada con Ralphie durante tres años. En una ocasión, por motivos equivocados, porque sabía que lo estaba perdiendo, porque necesitaba un modo de atarlo a ella, le había rogado que tuvieran un hijo.


  —Vamos, nena… —le había dicho él con una sonrisa tierna de arrepentimiento—. No es el momento, y lo sabes.


  —No. No lo sé.


  —Vamos, cálmate. Quizá más tarde, ¿eh?


  —¿Cuándo?


  —No sabría decírtelo. Pero no te preocupes. Los dos sabremos cuándo es el momento…


  Entonces, ella ya lo conocía tan bien como para captar el mensaje: nunca habría un buen momento. Ralphie nunca tendría un hijo con ella.


  Ni durante un segundo habría pensado Phoebe que era porque quizá no podía tenerlo.


  Sin embargo, después de ella, había habido muchas mujeres en la vida de Ralphie. Y, hasta Darla Jo, no había tenido ningún hijo, ni había dejado a ninguna mujer embarazada, que Phoebe supiera.


  Phoebe estaba mirando fijamente la taza de café, sin ganas de alzar la vista hasta el rostro de Rió.


  —Phoebe —dijo él, con suavidad.


  —¿Cómo sabes, exactamente, que era estéril? —le preguntó ella.


  —Ya te lo he dicho. Él me lo contó.


  —¿Y por qué iba a decírtelo a ti, si a mí nunca me lo dijo?


  —Vamos, Phoebe. ¿Qué importa a quién se lo dijera, o por qué?


  —Ralphie mentía todo el tiempo. Era un maestro mintiendo.


  Rió asintió.


  —Es verdad. No es ningún secreto que Ralphie nunca fue demasiado sincero. Pero un hombre no miente sobre algo así, si no tiene una buena razón.


  Aquello tema sentido. Mucho sentido. Phoebe emitió una imprecación entre dientes. Y después se dejó caer en el respaldo de la silla con un suspiro de cansancio.


  —Está bien. ¿Y ahora qué?


  Él se puso en pie y se acercó a la encimera para dejar la taza.


  —Haz esa lista. Yo iré a hablar con Darla Jo. Intentaré averiguar quién es el padre del niño, y quizá si tenía algún problema con que Ralphie lo hubiera reclamado.


  —No —respondió Phoebe—. Deja que yo hable con ella.


  Él la observó durante unos segundos.


  —No es así como trabajo.


  —Quizá no, pero nosotros estamos trabajando juntos en esto, ¿recuerdas? Darla me conoce, y confía en mí. Es mucho más probable que me cuente sus secretos a mí que a un extraño.


  —Tienes que decidirte, reina. Tienes que decidir qué es lo que más deseas: saber la verdad o aferrarte a tu fantasía romántica sobre Ralphie y su viuda.


  —Yo no creo que sea una fantasía, pero si finalmente resulta cierto, me aguantaré. Quiero saber la verdad. Eso es lo que más deseo.


  * * *


  Fuera, la mañana estaba nublada. Cuando Rió salió de casa de Phoebe, llevó su moto hasta Ralphie’s Place y, siguiendo las instrucciones que ella le había dado, encontró el garaje, abrió la puerta, desactivó la alarma y entró.


  Además de garaje, aquel cuarto trasero servía como almacén. Había cajas de cartón y cajones de madera apilados junto a las paredes de ladrillo, y una furgoneta Chevy de color rojo, de unos veinte años, con algunos rayones y abolladuras.


  Una furgoneta roja.


  Frente a la furgoneta había una puerta metálica que lo llevaría al interior del bar, si acaso la llave del garaje servía también para abrir aquella puerta, cosa de la que Rió estaba bastante seguro.


  Lo primero era lo primero. Rió aparcó la moto junto a la furgoneta.


  Después echó un rápido vistazo a su alrededor. Leyó las etiquetas de las cajas y miró dentro de un viejo microondas que había sobre uno de los cajones de madera. Observó la furgoneta. Era grande y tenía el frente plano, como la que había terminado con la vida de Ralphie Styles.


  Rió entró en el vehículo y se sentó en el asiento del conductor. Se inclinó hacia la guantera y sacó los documentos. El seguro estaba al día, y la furgoneta estaba registrada a nombre de Phoebe Jacks.


  Salió y la rodeó para examinar la rejilla delantera. Le pareció, con bastante seguridad, que era la original del vehículo. Y estaba intacta. Alrededor de los bordes se veían los colores anteriores de la furgoneta: plateado y marrón. No obstante, la pintura roja no era nueva. No tenía brillo, y estaba comenzando a oxidarse en algunas partes. Rió se agachó sobre el suelo de cemento para mirar bajo el extremo frontal: no había sorpresas. La parte baja, como la rejilla, estaba gastada, pero no dañada.


  Rió se puso en pie y se acercó a la puerta del bar. Estaba a punto de meter la llave en la cerradura cuando oyó el sonido suave de un motor acercándose. Se metió la llave al bolsillo y se puso las gafas de Clark Kent. Después caminó hasta que estuvo entre la furgoneta y su moto, a la vista del recién llegado.


  El coche era un Camaro amarillo, y lo conducía Boone Gallagher. El muchacho aparcó y salió del coche, pero se quedó protegido detrás de la puerta, sin separarse del vehículo.


  —¿Quién demonios eres? —le preguntó.


  Rió alzó ambas manos y adoptó su expresión más inofensiva.


  —Soy Rió Navarro. Phoebe me dio una llave y me dijo que podía dejar aquí mi moto —le explicó, y señaló la Harley con un gesto de la cabeza.


  Gallagher frunció el ceño, aunque su cuerpo delgado se relajó un poco.


  —Navarro. ¿Tú eres a quien Ralphie Styles le dejó la mitad del bar?


  —Sí, ése soy yo.


  —No te ofendas, pero las cosas han estado un poco tensas por aquí últimamente.


  —Lo entiendo.


  —Así que necesito ver tu carné de identidad.


  Rió estuvo a punto de sonreír. El día anterior, Phoebe. Aquel día, el hermano de Darla Jo. Todos querían ver su carné.


  —No te preocupes. Voy a sacármelo del bolsillo. Lentamente.


  —Sí, lentamente —dijo Gallagher, sin apartarse de su coche—. Buena idea.


  Rió se sacó la cartera del bolsillo, la abrió por el apartado donde tenía la identificación y se la entregó a Boone alargando el brazo. Boone emitió un suave gruñido al verla. Después le dio la vuelta y estudió el carné de Investigador Privado de Rió.


  Finalmente, con otro gruñido, cerró la puerta del coche y le entregó la cartera a Rió.


  —No quería ser antipático, pero vi la puerta del garaje abierta de par en par, y tú estabas aquí dentro…


  —No tienes que explicarme nada.


  Boone volvió la cabeza a un lado y sonrió de forma cautelosa, aunque amigable.


  —Eh, yo he visto antes esa moto…


  Rió se encogió de hombros.


  —Ayer, a las tres de la tarde, estuve en el bar tomando una cerveza. Conocí a Phoebe entonces.


  —Yo estaba también, pero no te recuerdo.


  —Me he cortado el pelo y me he arreglado un poco.


  Boone asintió.


  —Ah —dijo, y sonrió—. Mi hermana te odia aunque no te conozca, por si no lo sabías. Yo soy Boone, el hermano de Darla Jo. Darla era la mujer de Ralphie…


  —Sí, lo sé.


  —Así que eres detective, ¿eh? ¿De Los Ángeles?


  —Exacto.


  —Bueno, vamos, dentro. Haré un café, y puedes hablarme sobre todas las estrellas de cine a las que conoces.


  * * *


  La felicidad marital de Ralphie y Darla había comenzado y terminado en un parque de caravanas al sur de Northwest Tenth, a unas cuantas manzanas al este de Meridian. Phoebe dejó el coche en el aparcamiento una hora después de haberse despedido de Rió. Durante todo el trayecto hasta allí, había tenido un nudo de nervios en el estómago y el corazón encogido. Sin embargo, al ver el letrero de la entrada del parque, sonrió. Rose Rock Suburban Estates.


  —Ven a mi estado —decía siempre Ralphie con un guiño.


  La caravana de Ralphie, que estaba en una de las esquinas del terreno, era una de las más bonitas. Era blanca y tenía las contraventanas azules con los toldos de rayas. También tenía un pequeño porche de madera con macetas de flores.


  Sin embargo, las cosas estaban un poco decaídas desde que había muerto Ralphie. Las flores de las macetas se habían secado, y el césped, que antes estaba bien cuidado, tenía calvas y malas hierbas. Phoebe pensó que hablaría con Boone y le pediría que arreglara el pequeño jardín de su hermana.


  El Sebring descapotable de Darla, que Ralphie le había comprado unos meses antes en uno de sus tratos, estaba solo bajo la cochera. El Cadillac de Ralphie se lo había llevado la policía del Paseo la noche en que él había muerto. Y cuando la policía había terminado de examinarlo, el vendedor lo había reclamado, porque Ralphie no cumplía con los pagos.


  Más allá, al final de la calle, había un pequeño cobertizo en forma de establo en miniatura. Estaba pintado de azul y blanco para que hiciera juego con la caravana.


  Con un suspiro, Phoebe entró en el porche. Ojalá aquel día lluvioso de mayo no la abatiera tanto: se sentía tan deprimida como las flores de las macetas.


  * * *


  Darla abrió la puerta justo cuando Phoebe levantaba la mano para llamar.


  —Hola —dijo con una vocecilla débil.


  —Oh, cariño —dijo Phoebe.


  —Pheeb… —Con un sonido entre gemido y sollozo, Darla se echó en brazos de Phoebe, que la abrazó y la meció, acariciándole el pelo sucio y percibiendo el mal olor que desprendía, asombrada por el hecho de que su vientre hinchado fuera tan duro como parecía.


  Phoebe la consoló con ternura mientras Darla sollozaba en su hombro, hasta que el bebé comenzó a dar patadas, y Phoebe se apartó.


  —Vaya —dijo, y puso la palma de la mano en el lugar donde el bebé estaba moviéndose—. Es una niña muy fuerte…


  Darla siguió llorando.


  —Es un niño. Lo sé. Y da patadas todo el tiempo.


  Phoebe la tomó de la mano.


  —Vamos —dijo.


  —¿Adonde?


  —A que te bañes. Y a que desayunes.


  * * *


  La bañera tenía un cerco de suciedad, y el baño estaba lleno de ropa tirada y de pañuelos de papel usados. Phoebe fregó la bañera rápidamente y recogió un poco. Después ayudó a Darla a bañarse y a lavarse el pelo mientras la muchacha sollozaba suavemente. Cuando terminó el baño, Phoebe le buscó en el armario ropa limpia y la ayudó a secarse. Darla estaba inmóvil. Distraídamente, escribió el nombre de Ralphie en el espejo empañado y en vez del punto, puso un corazoncito sobre la i.


  Phoebe observó aquel corazoncito triste y recordó la voz de Ralphie.


  —Es una mujer hecha para el amor —decía—. Incluso pone corazoncitos sobre la letra i…


  Darla se volvió y la miró, con los ojos llenos de tristeza. Oh, Pheeb…


  —Estaré en la cocina —respondió ella con firmeza—. Vístete y ven allí.


  La cocina estaba aún peor que el baño. Había platos sucios y restos de comida por todas partes.


  Phoebe se hizo espacio para cocinar y preparó un tazón de leche caliente con avena. Cuando Darla apareció, hizo que se sentara en la mesa y le puso el desayuno delante.


  —Come.


  Darla lo olisqueó y frunció el ceño.


  —Odio la avena. Ralphie era quien la comía. Ay… —dijo, y su cara se contrajo—. Ralphie. Oh, Ralphie… —Y comenzó a llorar de nuevo.


  Phoebe tomó una servilleta de papel y se la tendió. De mala gana, Darla la aceptó. Se secó los ojos y se sonó la nariz.


  —Come —repitió Phoebe con firmeza.


  Mientras la muchacha desayunaba, Phoebe la sermoneó.


  —Ya está bien, Darla Jo, y lo sabes. Yo sé que querías mucho a Ralphie, pero no puedes dejar que las cosas se te escapen de las manos. Esta tarde voy a enviar a alguien para que te ayude a limpiar la caravana, y para que te acompañe al supermercado a hacer la compra.


  —No tengo un céntimo. El hombre al que quería se ha muerto sin dejarme nada.


  Phoebe se levantó, tomó su bolso y sacó dos billetes de cincuenta dólares.


  —Hoy vas a comprar comida.


  Darla miró el dinero y después dijo malhumoradamente:


  —Gracias.


  —De nada. Limpia la casa y haz la compra. Y mañana por la tarde ve al bar.


  —¿Por qué?


  —Te voy a contratar. Encontraremos algo que puedas hacer.


  Darla le lanzó una mirada calculadora.


  —Dame la parte de Ralphie —dijo quejumbrosamente—. Pheeb, por favor. Él habría querido que la tuviera. Me la prometió…


  —No puedo. Ya lo sabes. La parte de Ralphie le pertenece a Rió Navarro.


  Darla tiró la cuchara sobre la mesa.


  —Se suponía que Rió Navarro no iba a quedarse con mi mitad del bar. Todo fue un error. Además, ése Rió Navarro ni siquiera se molestó en aparecer en nuestra boda. Lo invitamos y no vino. Ralphie me dijo que no conseguía convencerlo para que viniera a Oklahoma. Probablemente, nunca vendrá. El tiempo pasará y él no va a aparecer, así que no importa si me das la mitad de Ralphie a mí. A nadie le importará. Así, yo tendré algo con lo que mantenerme y mantener al bebé, y…


  —Darla…


  —¿Qué?


  —Rió Navarro ha venido a la ciudad.


  —Ese desgraciado… no…


  —Sí. Vas a tener que despedirte del bar, Darla. Tendrás que aceptar el hecho de que Ralphie se lo dejó a Rió y seguir adelante.


  —Para ti es muy fácil decir eso. Tienes tu mitad…


  Phoebe no respondió a aquello. Se quedó inmóvil y miró a Darla fijamente. Darla se rindió.


  —Está bien, lo siento. He dicho algo malo, y tú no te lo mereces. Te quiero, Pheeb. Eres la mejor amiga que he tenido, aparte de Ralphie, y te agradezco que me estés cuidando.


  Phoebe dijo suavemente:


  —Termina el desayuno.


  Darla obedeció. Phoebe esperó a que terminara. Después la llevó al sofá, le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. Hizo que apoyara la cabeza en su cuello y le acarició el brazo.


  Darla se acurrucó contra ella.


  —Gracias por venir. Y tienes razón en lo que me has dicho. Todo esto está hecho un caos, y yo necesito sobreponerme.


  Phoebe hizo un suave sonido de asentimiento y después le habló con suavidad.


  —¿Darla?


  —¿Mmmm?


  —El bebé…


  —¿Mmmm?


  —No es de Ralphie, ¿verdad? Con un suave suspiro, Darla se acurrucó más aún contra ella.


  Oh, Pheeb…


  —¿Lo es?


  —¿Hablando estrictamente? No, no lo es.


  Capítulo 5


  
    La selección natural debería ser más estricta.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Darla mantuvo la cabeza en el hombro de Phoebe mientras continuaba hablando.


  —Fue… una aventura de una noche, ¿sabes? Conocí a ese tipo en un bar antes de venir a la ciudad. No tengo su número de teléfono, y no lo he visto desde entonces. Además, no me habría acostado con él si hubiera sabido que en unos días encontraría al hombre de mi vida —dijo, y posó la mano sobre el vientre—. Ralphie sabía que el bebé no era suyo. Se lo dije. Siempre se lo contaba todo. Y a él no le importó. Dijo que el bebé sería nuestro. Dijo que le contaríamos a todo el mundo que él era el padre, porque iba a ser nuestro hijo, y eso era lo que contaba. Y. ¿Pheeb?


  Phoebe le acarició el pelo.


  —¿Qué, cariño?


  —En lo que a mí concierne, éste es el bebé de Ralphie.


  Darla habló en un tono férreo. Y aquella repentina determinación sorprendió a Phoebe tanto como lo había hecho la confesión. Darla podía rogarte o engañarte. Tenía un encanto frágil y necesitado, inocente y sabio a la vez. Sin embargo, no podía decirse que fuera alguien decidido.


  Darla alzó la cabeza, y Phoebe la miró a los ojos enrojecidos por el llanto.


  —Te lo he dicho porque te quiero —dijo Darla—. Y porque Ralphie te quería. Sé que puedo confiar en que lo entiendas y no se lo digas nunca a nadie.


  Phoebe asintió, manteniendo la expresión solemne, sabiendo que traicionaría la confianza de Darla contándoselo a Rió en cuanto tuviera ocasión.


  * * *


  -Y tú crees que el padre verdadero fue alguien con quien tuvo una aventura de una noche —dijo Rió.


  Estaban sentados en la cocina de Phoebe. Eran las once y cuarto de la noche.


  —Sí —respondió Phoebe.


  —¿Y por qué?


  —Porque… tiene sentido, eso es todo.


  —¿Por qué?


  —Si hubiera algún otro tipo en todo esto, ya se habría sabido.


  —No necesariamente. Y quizá esté por aquí y a ti nadie te lo haya dicho. Puede que haya venido y haya matado a Ralphie —dijo Rió. Y antes de que Phoebe tuviera oportunidad de contradecirlo, le preguntó—: ¿Te parece que Ralphie estaba feliz con el bebé?


  —Oh, sí. Estaba extasiado. Le hizo una cuna y ayudó a Darla a preparar la habitación del bebé. Estaba completamente entregado. Y a mí no me sorprendió. Cuando volvió a casa, el pasado agosto, me dijo que estaba cansado de llevar una vida sin compromisos, tan independiente. Sólo quería quedarse en casa y ser feliz. Entonces conoció a Darla, se casó con ella y sentó la cabeza con ella. Se dio cuenta, finalmente, de que ésa era la vida que quería.


  Rió se apoyó sobre la mesa.


  —Está bien. Me tragaré la historia de Darla por ahora —dijo.


  Y Phoebe se sintió aliviada por Darla. Sabía que era muy protectora con ella, ¿y qué? Ralphie habría querido que lo fuera. Rió añadió:


  —Me encontré con Boone esta mañana en el bar, cuando estaba guardando mi moto.


  —Me lo ha contado —respondió Phoebe—. Me dijo que pensaba que nos estabas robando, pero que cuando lo aclarasteis todo, os tomasteis un café en el bar.


  —Exacto. Intenté que hablara un poco.


  —¿Y has averiguado algo?


  —Nada que no me hubieras contado tú. Darla y él son de Arkansas. Boone se mudó a Texas hace un par de años, y después vino aquí para la boda de Darla. Le gustó tanto Oklahoma que decidió quedarse. Supongo que tendré que seguir intentando sonsacarle algo.


  —Está bien. ¿Y qué más has hecho hoy, aparte de guardar tu moto y tomar café con Boone?


  —He alquilado un coche y me he cambiado de hotel —respondió él. Después le dio una tarjeta con el nombre y el teléfono del hotel y con el número de su habitación—. También me he puesto en contacto con otro detective que me va a ayudar a entrevistar a la gente de la zona donde Ralphie fue atropellado —añadió, y le dio otra tarjeta. Era la de una agencia de detectives local: Red Wolf Investigations—. Se llama Mac Tenkiller. Si viene buscándome, puedes confiar en él.


  —Gracias —dijo ella, y alzó la vista desde la tarjeta a sus ojos.


  Se miraron el uno al otro sin decir una palabra. Para Phoebe no era nada difícil mirar a Rió. Era muy guapo, y conseguía que ella se sintiera… ¿segura? Se sentía segura con él. Segura y nerviosa al mismo tiempo. Se estaba acostumbrando a tenerlo en su cocina.


  Él le preguntó:


  —¿Has tenido tiempo de hacer la lista que te pedí?


  —Sí, aunque no puedo decir que esté completa. Ralphie conocía a mucha gente.


  —Dame lo que tengas.


  —Espera, voy por ella.


  Phoebe se levantó y fue a la habitación que usaba como despacho. Allí tomó un sobre que había dejado sobre el escritorio y se dio la vuelta para volver a la cocina. Sin embargo, se encontró a Rió allí mismo, en la salida de la habitación. Al verlo de repente, Phoebe soltó un jadeo.


  —No quería asustarte —dijo él, y se apoyó contra el marco de la puerta con los brazos cruzados.


  —Tenía un gato que se parecía a ti —respondió Phoebe refunfuñando, y le dio un golpe en el pecho con el sobre—. Se llamaba Sombra. Era grande y negro, y tenía mucho carácter. Yo nunca sabía cuándo iba a aparecer detrás de mí, con una sonrisa en la cara.


  Rió tomó el sobre.


  —Así que te recuerdo a tu gato… esto está bien. Las mujeres adoran a sus gatos.


  —Eso es lo que tú quisieras. Finalmente, tuve que ponerle un cascabel en el collar para saber dónde estaba. Murió hace un año. De vez en cuando me parece que lo veo por el rabillo del ojo. Pero se ha ido. Se ha ido como te irás tú, dentro de poco.


  —Eh —dijo Rió, y le tomó la barbilla con delicadeza. Sin embargo, el contacto fue eléctrico y le envió pequeñas descargas de excitación por todo el cuerpo a Phoebe.


  Ella lo miró a los ojos e intentó fingir que no la afectaba en absoluto.


  —He añadido copias de las solicitudes de trabajo de Darla y de Boone. Y de la de Bernard también.


  —Estupendo.


  Phoebe quería que él entendiera… ¿qué? No estaba muy segura.


  —Quiero saberlo, Rió. Quiero saber cómo murió Ralphie. Desde que hablamos esta mañana, estoy mucho más segura de mis prioridades.


  —Eso está bien.


  —Y, Rió…


  —¿Sí, reina?


  —No voy a terminar acostándome contigo.


  —Mentirosa —le dijo él, con una ternura demasiado fácil.


  Phoebe tuvo ganas de darle una bofetada. O de darle un beso.


  —No voy a acostarme contigo. Ya he salido con tipos como tú. Eran hombres grandes, duros, que nunca iban a quedarse demasiado tiempo. Y no me quejo. Me lo pasé muy bien con esos tipos, de una forma estrictamente temporal. Pero ya he tenido suficiente, ¿sabes? Ahora quiero a alguien más responsable.


  —Reina —dijo él, con una mirada de reproche. Phoebe percibió su olor: era un olor a tierra mojada, como a geranios al sol de la mañana. Y con un matiz de algo exótico y picante. Canela, o clavo. Rió le preguntó—: ¿Quién te ha dicho que yo soy un tipo duro?


  Phoebe estuvo a punto de reírse.


  —¿Te das cuenta de cómo has pasado por encima del tema principal de mi discurso?


  —Sólo porque no lo haya mencionado no quiere decir que no lo haya oído. ¿Y quién te ha dicho que yo soy un tipo duro?


  —Nadie. Me lo he imaginado.


  —Quizá te lo hayas imaginado mal.


  —No importa. Lo que te estoy diciendo es que no lo voy a averiguar.


  —Pero, reina, no tienes necesidad de decírmelo. O lo vas a hacer, o no.


  —No, no lo voy a hacer.


  —Y ésta es la cuarta vez que lo dices en menos de un minuto. ¿Por qué lo repites tanto si te lo crees realmente?


  —Está bien, no te preocupes. Siento haberlo mencionado. Ahora deberías irte.


  Él se apartó de la entrada de la oficina.


  —Hasta mañana, entonces —dijo. Se volvió y se alejó.


  Ella se quedó allí hasta que oyó que, silenciosamente, se cerraba la puerta principal.


  * * *


  Paseo Drive comenzaba a un kilómetro de casa de Phoebe, saliendo de Walker Avenue, en el noroeste. El Paseo era un pequeño barrio donde vivían los artistas de la ciudad de Oklahoma, según había averiguado Rió en Internet.


  La calle principal del barrio estaba llena de estudios y galerías, situadas en edificios de estuco y de teja. Ralphie había muerto al final de la calle, a pocos metros de la acera, justo frente al bar restaurante Galileo.


  A medianoche salía música animada del bar. Rió consiguió sentarse en una de las mesas de la terraza. Se tomó un par de Coronitas, escuchó la música y observó a la gente. Tomó algunas notas. Cuando le fue posible, entabló conversación con quien tuviera ganas de hablar. Sin embargo, la mayor parte de las cosas que escuchó aquella noche ya las sabía. Nadie había visto u oído nada nuevo sobre la muerte de Ralphie.


  Una rubia muy guapa con una camiseta transparente le contó que había conocido a Ralphie.


  —Un tipo muy dulce. Era atractivo, para ser viejo. Yo voy a menudo a Ralphie’s Place. Allí tienen buenas bandas de música. Algunas veces Phoebe, la dueña, sale al escenario a cantar. Tiene muy buena voz. Antes tenía un grupo, las Prairie Queens. ¿Lo conoces?


  —Me temo que no —mintió Rió.


  —Entonces, todo el mundo pensaba que las Queens tendrían mucho éxito —dijo la chica. Después garabateó algo en una caja de cerillas—. Es mi número. Llámame alguna vez —le dijo con una sonrisa, y lo abanicó con las pestañas.


  Rió se metió la caja de cerillas en un bolsillo, sabiendo que nunca la llamaría. Si terminaba en la cama de alguna mujer durante su visita a Oklahoma, sería en la de Phoebe.


  Y quitó el si condicional de aquella frase.


  Phoebe lo tendría. Cuanto más decía que no, más seguro estaba él de que sí.


  Se sentía un poco culpable, sin embargo, porque sabía que no iba a hacer lo más noble; pero no lo suficientemente culpable como para dejar pasar la oportunidad de tener algo dulce y apasionado con una mujer como Phoebe. Una mujer fuerte, digna y leal hasta la muer3e…


  Galileo cerraba a las dos. A las tres, la calle estaba completamente tranquila. Rió se sentó en el asiento del Buick que había alquilado a observar. El tráfico era ligero. A medida que se acercaba la madrugada, vio a un par de personas paseando a sus perros: una mujer delgada con poco pelo, de unos setenta años, paseando a un perro blanco y peludo, y más tarde, a un tipo de mediana edad que paseaba a un pastor alemán ligeramente cojo.


  Como el tipo del pastor alemán apareció a la hora a la que la policía ya habría llegado al lugar de los hechos, Rió dejó el punto de observación y lo siguió a su casa. Anotó la dirección.


  El trabajo de investigación, pensó Rió con un bostezo, era algunas veces muy aburrido. Se dirigió a su hotel a las seis de la mañana y durmió unas horas; después, su socio Mac Tenkiller y él comenzaron a trabajar en el vecindario, entrevistando a los testigos mencionados en el informe del accidente.


  Fayreen Mavis Montgomery había encontrado el cuerpo sin vida de Ralphie, y había avisado a la policía. Resultó que Fayreen era también la mujer mayor a la que Rió había visto paseando a su perrito blanco.


  Ella respondió a todas sus preguntas. Rió asintió y le dio las gracias por su colaboración. Tuvo que aceptar el hecho de que la anciana no tenía más que decirle que lo que le había dicho a la policía.


  El tipo del pastor alemán sabía aún menos. Según le dijo, cuando escuchó las sirenas de la policía al pasear a su perro aquella mañana, se había dado la vuelta y se había ido en dirección contraria.


  Durante el resto del día no averiguaron nada. A las cinco de la tarde, Rió pasó por Ralphie’s Place para darle aquella noticia a Phoebe. Podía haberla llamado, pero quería verla.


  Entró al bar. Había algunos clientes en las mesas y en la barra. Vio a una de las amigas de Phoebe, que también había estado casada con Ralphie: la esbelta rubia, Tiffany. Llevaba un traje de camarera y estaba sirviendo cócteles en una de las mesas.


  Rió se acercó a la barra y se presentó ante el camarero, un hombre de color, grande y guapo, llamado Bernard. Bernard le indicó que Phoebe estaba en la parte trasera del bar, en la oficina.


  —Gracias.


  Rió encontró a Phoebe sentada ante la pantalla del ordenador. Esperó en la puerta hasta que ella alzó la mirada y lo vio; con un suave parpadeo de sorpresa, sonrió.


  —Ahí estás otra vez. Observándome sin avisar.


  —No quería interrumpir tu concentración.


  —Sólo estaba contando nuestro dinero —dijo ella, y le señaló la silla que había frente al escritorio.


  Él sacudió la cabeza.


  —Siento decir que no tardaré mucho —comentó Rió, y después le dijo dónde había estado y lo que había hecho.


  Ella se recostó en el respaldo de su silla.


  —Nada, ¿eh? —dijo cuando él terminó.


  —Bueno, una rubia muy guapa que he conocido en el Galileo me ha dicho que ha estado aquí. Que te ha oído cantar, y que eres muy buena.


  Ella volvió ligeramente la cara y lo miró.


  —¿Debería estar celosa?


  —No.


  Phoebe bajó la mirada y se ruborizó.


  —No sé por qué he dicho eso.


  Él sí lo sabía, pero no dijo nada.


  —Me diste los nombres de ocho tipos con los que Ralphie hacía negocios.


  —Había más de ocho. Ésos sólo son los nombres que él mencionaba, los que venían de vez en cuando al bar y a los que yo conocía un poco.


  —¿Qué tipo de negocios hacía Ralphie con ellos?


  —Ya sabes cómo era. Siempre estaba haciendo tratos. Normalmente compraba cosas baratas y las revendía. Solía comerciar con coches y antigüedades.


  —A mí me consiguió el Sebríng en un trato —dijo una voz suave y ligeramente malhumorada, tras él.


  Rió se volvió y vio a la viuda de Ralphie. Era una muñequita atractiva, casi más una niña que una mujer.


  —Tú debes de ser Rió —dijo Darla, en tono de acusación más que de saludo.


  —Y tú eres Darla —respondió él, y le dio el pésame—. Siento muchísimo lo de Ralphie. Fue muy bueno conmigo. Era un verdadero amigo, y lo echo de menos.


  Ella hizo un mohín.


  —Si lo sientes tanto, puedes darme su mitad de este…


  —Darla —la interrumpió Phoebe; su tono de voz fue maternal, como si estuviera advirtiéndole a una niña traviesa que se portara bien.


  Darla frunció los labios.


  —Lo siento —susurró—. Phoebe dice que vas a averiguar lo que sucedió… cuando él murió.


  —Haré lo que pueda.


  A Darla le brillaron los ojos.


  —Algo es algo, al menos.


  Entonces, Phoebe le preguntó suavemente a la muchacha:


  —¿Has terminado?


  —Sí —respondió Darla, y le mostró una pequeña pizarra que llevaba en las manos—. Necesitamos Chex Mix, soda y pajitas. Lo marqué en el cuadro, tal y como me has explicado.


  Rió vio el momento indicado para marcharse y se despidió.


  —Me alegro de conocerte, Darla.


  Darla hizo otro mohín.


  —Sí.


  —Hasta luego —le dijo a Phoebe—. Te avisaré si hay noticias.


  ¿Quería ella que se quedara? Si quería, no lo dijo.


  —Gracias —respondió. Después miró a Darla y le tendió la mano para tomar la pizarra.


  Él salió por la puerta de atrás.


  * * *


  El viernes, Boone tenía el día libre.


  Phoebe hizo su turno. Llegó a las once para prepararlo todo para abrir al mediodía. El trabajo matinal estaba establecido desde hacía mucho tiempo. Primero había que ir al banco a hacer el ingreso de las ganancias; después, volver al bar a bajar las sillas de las mesas, donde Bernard las había dejado para fregar el suelo; y después, poner en marcha las máquinas.


  Cuando hubo hecho todo eso, Phoebe entró a los baños para asegurarse de que hubiera papel higiénico y toallas de papel en los lavabos.


  Cuando entró al servicio de señoras, tuvo tiempo de ver la palabra zorra escrita en el espejo con lápiz de labios, antes que el suelo volara bajo sus pies.


  Con un agudo grito, cayó y aterrizó sobre la rabadilla al tiempo que se golpeaba la cabeza contra la puerta de uno de los compartimentos del servicio.


  Acusó el golpe de la cabeza, pero el golpe en la rabadilla le causó dardos de dolor que se le extendieron por toda la espina dorsal y la dejaron paralizada momentáneamente.


  Después de un momento, cuando el ramalazo de daño se mitigó, Phoebe levantó una mano del suelo y se la miró.


  Le goteaba una sustancia pegajosa, rosa y espesa por el brazo. Era jabón líquido.


  —¿Qué demonios…?


  ¿Acaso alguien había tirado todo aquel jabón al suelo al rellenar el dispensador del lavabo, y lo había dejado allí?


  ¿Quién había podido hacer algo tan estúpido?


  La noche anterior habían cerrado Bernard y Tiffany, y ninguno de los dejaría algo tan peligroso sin recoger.


  Phoebe gimió de dolor al intentar levantarse. Tenía la falda y las medias llenas de jabón, y no disponía de una muda de ropa en la taquilla de su oficina, así que tendría que volver a casa. Si se daba prisa, podría volver al bar a tiempo para abrir.


  Se agarró al lavabo, y con esfuerzo, se puso en pie lentamente.


  Entonces fue cuando vio lo que había escrito en el espejo.


  
    Zorra. No es asunto tuyo. No sigas metiéndote.

  


  Sobre cada una de las íes había un corazoncito.
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    Para ser feliz con un hombre, una mujer necesita entenderlo mucho y quererlo un poco. Para ser feliz con una mujer, un hombre debería quererla mucho y no intentar entenderla en absoluto.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Después de dormir un poco por la mañana, Rió pasó una segunda tarde en el vecindario, pero el día fue tan poco fructífero como el anterior. A las cinco, se cambió el traje por unos vaqueros y una camiseta y se fue a Ralphie’s Place pensando que aunque aquel día había sido un fiasco total, el menos vería a Phoebe.


  Sin embargo, Phoebe no estaba en el bar. Rose y Bernard le dijeron que la habían enviado a descansar a su casa, porque había tenido una caída en el baño. Quince minutos después, Rió estaba llamando a la puerta de su casa.


  Ella respondió en segundos. Abrió descalza, vestida con unos pantalones y una camiseta blancos, con el pelo recogido en una coleta.


  —¿Por qué sabía que eras tú?


  —No puedo estar lejos.


  Phoebe le indicó que pasara. La televisión estaba encendida, y la apagó.


  —¿Te apetece un café? —le preguntó ella.


  —¿Tienes cerveza?


  —Sí, sí tengo.


  Ella lo guió hasta la cocina. Sacó una Coronita de la nevera mientras él se sentaba, la abrió y se la puso enfrente. Antes de que pudiera apartarse, él la tomó por la muñeca, tiró suavemente de ella y se la sentó en el regazo.


  Phoebe lo sorprendió porque no ofreció resistencia. Se rindió con un suspiro. Él le dio un suave beso en el cuello. Unos cuantos mechones de pelo se le habían escapado de la coleta por la nuca, y él los atrapó con los labios y tiró con delicadeza. Phoebe sintió un escalofrío.


  —¿Estás bien? —le preguntó Rió, y le besó el cuello de nuevo—. Bernard y Rose me han contado que te has caído.


  Ella asintió y se acurrucó contra él.


  —Me hice mucho daño, pero ahora estoy bien… Entré en el servicio de señoras para comprobar que hubiera papel higiénico y toallas. Había jabón líquido por el suelo, y me resbalé, eso es todo…


  Algo en el tono de voz con que ella se lo explicó no sonó del todo bien.


  —¿Y qué más?


  —Oh, Rió…


  —Vamos, cuéntamelo —le dijo él, persuasivamente.


  Y finalmente, ella confesó:


  —Había algo escrito en el espejo, con lápiz de labios…


  —¿Qué?


  Phoebe tragó saliva.


  —Eh… «Zorra. No es asunto tuyo. No sigas metiéndote».


  —¿Eso exactamente?


  —Sí.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —No lo sé —respondió Phoebe, y exhaló un suspiro ahogado—. Supongo que no lo pensé…


  —Y yo supongo que ya has limpiado el espejo.


  —Rió, por favor. Estoy luchando contra los grafitis constantemente en los baños. Al menos, cuando lo hacen con pintalabios puedo fregarlo.


  —Y lo hiciste. Lo borraste. Yo no creo que fuera sólo un grafiti, reina. Y tú tampoco lo crees. Ojalá me hubieras llamado y me lo hubieras enseñado.


  —No se me ocurrió, y además, no hay forma de saber con seguridad qué significaban esas palabras. Vamos. Jabón líquido por el suelo y algo escrito en el espejo en los baños. Eso ocurre todo el tiempo.


  —Si vuelve a ocurrir, no toques nada. No borres el escrito. Llámame enseguida al móvil y yo iré corriendo, ¿de acuerdo?


  —Sí. Te llamaré.


  —Tiffany estaba allí anoche cuando pasé a verte.


  —Sí. Cerraron Bernard y ella.


  —Y Rose estaba hoy en el bar. ¿Tiffany y Rose trabajan para ti?


  —Me ayudan, y les viene bien el dinero extra. Pero las dos tienen otros trabajos. Rose tiene una tienda de ropa de segunda mano, y Tiffany trabaja para su novio, Dave Tolby, en las oficinas de su taller.


  —Dave Tolby. Está en la lista que me diste, ¿verdad?


  —Sí.


  —Antes he hablado con Bernard. Me dijo que él no dejó caer el jabón, y no mencionó el mensaje del espejo.


  —No se lo había dicho a nadie hasta ahora. Yo… no sé. Fui muy dura con Bernard sobre lo del jabón, y ya había lavado el espejo…


  —¿Y Tiffany?


  —No he hablado todavía con ella. Y tienes razón, lo he estropeado. Debería haberte llamado…


  Él le acarició la espalda con suavidad.


  —Tengo una última pregunta, reina. Las palabras del espejo. El jabón en el suelo. ¿Era todo? ¿No había nada más fuera de lo común?


  Ella miró a todas partes, salvo a él.


  —Vamos, reina. Has dicho que querías saber la verdad sobre la muerte de Ralphie, y yo te he dicho que haría todo lo posible por averiguarla. ¿Cómo voy a cumplir mi parte del trato si me ocultas cosas?


  —Suéltame.


  Así que había más. Él la liberó, y ella se levantó y se sentó frente a él. Finalmente, lo miró a los ojos.


  —Está bien. Las íes tenían corazoncitos en vez de puntos. Darla hace eso. Pone corazoncitos en las íes, en vez de puntos… Oh, no me mires así. Sé que ella no escribió ese mensaje.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Lo sé. Darla nunca escribiría una amenaza. Ella gimotea y hace mohines para salirse con la suya. Además, anoche no estaba en el bar. La envié a casa antes de las seis, un poco después de que tú estuvieras allí. Además, ella quiere saber lo que le ocurrió a Ralphie. Me lo dijo, y a ti también, ayer. ¿No te acuerdas? Ella…


  —¿Y no pudo volver más tarde? Después de cerrar, cuando todo el mundo se hubiera ido. O por la mañana, antes de que tú llegaras…


  —¿Qué? Yo no…


  —Supongo que Ralphie tenía la llave del bar.


  —Bueno, sí. Pero…


  —Y si Darla no tiene la llave de Ralphie, su hermano sí tiene una llave, ¿no? Así que, de un modo u otro, Darla tenía acceso al bar cuando no había nadie dentro.


  —Pero ella no haría algo así. No tiene ningún motivo.


  —Vamos, Phoebe. Sí lo tiene, si tuvo algo que ver con la muerte de Ralphie. En ese caso, tiene un buen motivo para querer asustarte y evitar que sigas investigando.


  A Phoebe se le hundieron los hombros.


  —Está bien. Hablaré con ella.


  —No. Lo haré yo.


  —Pero yo fui quien vio el mensaje. Yo soy la que sabe… —Él estaba sacudiendo la cabeza.


  —¿Qué? —preguntó Phoebe.


  —La pregunta no ha cambiado, reina. ¿Qué quieres, proteger a Darla o saber la verdad?


  —Está bien. Habla tú con ella.


  Él siguió presionando. Quería aclararlo bien.


  —Y también hablaré con Tiffany. Y con todo el mundo que está en la lista que me diste. Ése fue nuestro trato.


  —Está bien. Con todo el mundo. Muy bien.


  —Reina… —Él alargó la mano para acariciarla, para mitigar sus miedos.


  Sin embargo, Phoebe apartó los dedos antes de que él pudiera alcanzarla.


  —Será mejor que te vayas ya.


  * * *


  El sábado, mientras Mac terminaba de entrevistar a los vecinos, Rió habló con dos de los hombres que figuraban en la lista de Phoebe. Eran dos socios de negocios de Ralphie; ninguno de los dos se puso especialmente contento cuando Rió se presentó y dijo lo que quería, pero ambos accedieron a hablar con él. Ninguno de los dos había estado en la ciudad la noche de la muerte de Ralphie, y tenían coartadas sólidas para demostrarlo.


  Rió no había hecho ningún avance.


  Había estudiado la escena del atropello y no había conseguido nada. Había hablado con testigos y con vecinos. Había entrevistado a tipos sospechosos. Y no había conseguido nada.


  Había llegado la hora de llevar la investigación más cerca de casa.


  Había llegado el momento de hacerle una visita a la viuda de Ralphie.


  * * *


  Darla no estaba en casa cuando él llegó a la caravana. O, al menos, no respondió a su llamada. Tampoco había ningún coche en el aparcamiento. Así pues, se dirigió a visitar a su próximo objetivo: Tiffany Sweeney.


  Tenía el presentimiento de que estaría en el taller de su novio, así que se dirigió hacia allí.


  El taller de Dave, llamado Dent and Ding, era una larga nave de metal. Tenía dos fosos de trabajo en un extremo, y el área de oficinas en el otro. Estaba rodeado de vehículos, la mayor parte de los cuales había sufrido algún tipo de colisión. Todo estaba delimitado por una malla metálica. La puerta delantera estaba abierta de par en par.


  Rió entró por la puerta y aparcó en la parte de atrás, lo cual le dio una buena oportunidad de echar un vistazo a los vehículos dañados. Sin embargo, entre las furgonetas y los pick up no vio ninguno que hubiera podido atropellar a un ser humano últimamente. Aunque tampoco esperaba encontrarlo. Si Tiffany o Dave estaban involucrados en el atropello, se habrían deshecho del vehículo, no lo tendrían allí expuesto.


  Cuando llegó a la puerta de la oficina, Rió entró.


  Era una habitación pequeña, con un mostrador alto, una caja registradora y un escritorio atestado de papeles detrás. Había corchos en las paredes, llenos de facturas sucias y notas arrugadas prendidas con chinchetas. Había también dos calendarios de fotografías femeninas y algunos carteles antiguos. En una de las paredes había una ventana sucia que daba a los fosos de trabajo.


  Tiffany estaba sentada en un escritorio sorprendentemente inmaculado, ordenando una pila de papeles. Alzó la cabeza al oír el timbre de la puerta, pero su sonrisa agradable se convirtió en un gesto de frialdad cuando vio de quién se trataba.


  —Rió Navarro —dijo—. Phoebe me advirtió que probablemente vendrías en algún momento.


  —¿Qué tal, Tiffany?


  —Bien, gracias —respondió ella, y fue directamente al grano—. Phoebe me dijo que tenías preguntas y que debía responderte.


  —Te lo agradecería.


  Tiff dejó escapar un suave resoplido.


  —Phoebe está obsesionada con lo que le ocurrió a Ralphie.


  —¿Y tú no?


  Ella apretó los labios.


  —Haces que parezca que no me importa.


  —Lo siento. Sé que Ralphie significaba mucho para ti.


  Tiffany asintió.


  —Yo también estuve casada con él. Y aunque nuestro matrimonio sólo durara seis meses, yo lo quise. Cuando nos divorciamos, nos convertimos en amigos, y su muerte me ha dolido mucho. Así que —dijo, enérgicamente—, ¿qué quieres saber?


  —¿Te ha contado Phoebe lo que le ocurrió ayer?


  —¿Te refieres a lo del jabón y el mensaje del espejo? Sí. Me llamó anoche. Me contó cómo había sido la caída y me preguntó si a mí se me había derramado el jabón en el suelo…


  —¿Y fue así?


  —De ninguna manera. Si ensucio algo, lo limpio. Y Bernard fue el último que miró en los cuartos de baño. Si había jabón, se le cayó a él. Y si había un mensaje raro en el espejo, yo no lo escribí, y no sé quién lo hizo.


  —¿Te explicó Phoebe lo que decía el mensaje?


  —Sí. «Zorra. No es asunto tuyo. No sigas metiéndote». O algo así. Estoy de acuerdo en que es angustioso, pero no sé cómo llegó ahí. Bueno, a menos que lo escribiera Darla.


  —¿Y por qué Darla? —preguntó él, sólo para comprobar si la respuesta lo sorprendía.


  —Phoebe me dijo que las íes tenían corazoncitos en vez de puntos. Darla hace eso. Aunque Phoebe también me dijo que había llamado a Darla antes que a mí, y Darla le había jurado que ella no había escrito nada.


  —¿Y tú qué piensas? ¿Te parece que Darla está mintiendo?


  —En realidad, creo que no. Quizá Darla no sea muy lista, pero todo el mundo sabe que escribe las íes con corazoncitos, y creo que incluso ella tendría el sentido común de no delatarse de esa manera. Es más lógico que alguien quisiera que pareciera que el mensaje lo había escrito Darla. Y cuanto más lo pienso, creo que si el mensaje estaba dirigido a Phoebe, Darla no lo escribió.


  —¿Y por qué no?


  —Darla quiere a Phoebe. Phoebe ha hecho mucho por ella, y Darla lo sabe. Va tras ella como un corderito. Además, quizá el mensaje no fuera para Phoebe. ¿Lo habéis pensado? Phoebe no me ha dicho que hubiera ningún nombre, y un mensaje así podría estar dirigido a cualquiera, podría significar muchas cosas…


  En aquel momento, se abrió la ventana que comunicaba la oficina con el taller y un hombre con un mono grasiento se asomó. Tenía el pelo un poco largo, castaño, los ojos grises y marcas de acné en la cara. Era atractivo. Le lanzó una mirada cautelosa a Rió y después le preguntó a Tiffany:


  —¿Qué ocurre?


  Tiffany sonrió a su novio. Fue una sonrisa nerviosa… y esperanzada a la vez.


  —Dave, cariño. Éste es Rió, el nuevo socio de Phoebe…


  Él volvió a mirar a Rió y murmuró:


  —Hola.


  —Hola —respondió Rió. Su teléfono móvil comenzó a sonar. Él se lo sacó del bolsillo y respondió—. Diga…


  —Dijiste que te llamara si recibía otro mensaje… —dijo Phoebe, con la voz tensa.


  —Sí.


  —Pues he recibido otro… más o menos.


  —¿Estás en tu oficina? —le preguntó Rió.


  —Sí —respondió ella.


  —Muy bien. Voy para allá.


  Rió se despidió rápidamente de Tiffany y de su novio y se dirigió rápidamente hacia su coche.


  Capítulo 7


  
    Una Prairie Queen sabe el nombre de pila de todo el mundo:


    Cariño.


    Cielo.


    Guapo.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Rio aparcó en la parte de atrás, tomó su cámara digital y fue directamente a la oficina por la puerta del garaje. Phoebe estaba allí, esperándolo.


  Había otra mujer con ella. Era esbelta y tenía el pelo blanco. Se levantó del escritorio al mismo tiempo que Phoebe y se volvió hacia Rió con una enorme sonrisa. Aunque tuviera el pelo blanco, la mujer estaba llena de juventud. Tenía los ojos verdes, como los de Phoebe, y llevaba una camisa de terciopelo negro, unos pantalones vaqueros ajustados y unos pendientes de turquesas. También llevaba una alianza.


  —Rió —dijo Phoebe—, te presento a mi madre, Goddess Jacks.


  —Rió Navarro —dijo la madre de Phoebe—. Por fin —añadió, y tomó la mano que Rió le había tendido entre las suyas—. Oh, muy bien. No hay nada como que un hombre grande y fuerte acuda al rescate, ¿verdad? Muy bien, muy bien…


  —Mamá —le dijo Phoebe, en tono de advertencia—. No te lo tomes tan a pecho, ¿de acuerdo?


  Goddess soltó a Rió y se volvió hacia su hija.


  —No seas insolente conmigo, nena. Sólo he venido a ayudar —dijo, y se volvió de nuevo hacia Rió—. Nada de formalidades. Llámame Goddess.


  —Mi madre se ha preocupado repentinamente por mí —le explicó Phoebe—, así que ha venido corriendo a verme.


  —¿Y qué otra cosa iba a hacer? Hace cuarenta y cinco minutos tuve el presentimiento de que algo no iba bien. Tuve la abrumadora sensación de que Phoebe me necesitaba a su lado, e hice lo que habría hecho cualquier madre. Venir corriendo.


  —Con una llamada lo habrías arreglado —le sugirió Phoebe.


  —¿Para que me dijeras que no ocurría nada? Oh, no, gracias.


  —Mi madre tiene visiones —le explicó Phoebe a Rió en tono resignado.


  —Pues sí —confirmó Goddess con orgullo—. Pero lo de hoy no ha sido una visión. Sólo una sensación muy fuerte, una premonición de algo negativo. Phoebe, tuve un escalofrío de frío y oscuridad, como si unos dedos huesudos y helados me apretaran el corazón.


  —Y también es escritora, por si no lo habías notado —añadió Phoebe con ironía.


  —Estoy escribiendo un libro para ayudarse a uno mismo, pero con sentido del humor —dijo Goddess, que sonreía de nuevo—. En este momento está muy de moda.


  Rió se preguntó qué tendría que ver la madre de Phoebe en todo aquello.


  —¿Sabías entonces lo de la caída de Phoebe de ayer en el baño? —le preguntó.


  —No, no lo sabía —respondió Goddess, y le lanzó a su hija una mirada dolida—. Hasta hace cinco minutos, cuando por fin ella ha tenido a bien contármelo.


  —Mamá, por favor. No quería preocuparte, eso es todo.


  La mirada de Goddess dio a entender que no se creía aquella excusa. Sin embargo, no discutió.


  —Bueno, al menos ahora estoy aquí. Y por fin me he enterado de algo de lo que está sucediendo.


  Rió fue directamente al grano.


  —Veamos lo que has encontrado.


  —Aquí está —le dijo Phoebe.


  Después abrió un armario alto de metal que había junto a la pared. Al otro lado de la puerta había un espejo; y en el espejo alguien había dibujado con pintalabios un corazón rasgado por la mitad, roto en dos partes.


  —¿Has tocado algo después de abrir la puerta?


  —No. La abrí, vi esto y te llamé, tal y como me dijiste.


  —Bien —dijo Rió, y, con la cámara digital, tomó varias fotografías del interior del armario, del corazón y de la parte exterior—. ¿Cuándo fue la última vez que miraste aquí?


  —No lo sé —respondió Phoebe después de pensarlo un momento—. Hace unos días. Lo uso más en invierno, para el abrigo y las botas… Creo que la última vez que abrí este armario fue el martes, el día de mi cumpleaños, cuando tú llegaste a la ciudad. ¿Te acuerdas?


  —Sí. Volviste aquí y te cambiaste las sandalias.


  —Sí. Y entonces no había ningún dibujo. Hoy he vuelto a recoger este jersey —dijo, y señaló un jersey azul que había en una de las perchas— porque he recordado que tenía que llevarlo al tinte.


  Casi cuatro días, pensó Rió. Aquél era mucho más tiempo del que él hubiera deseado. Era posible incluso que aquel mensaje fuera anterior al del baño. Les pidió a Phoebe y a su madre que observaran el pintalabios con atención y que lo olieran sin tocarlo para ver si era fresco. Sin embargo, ninguna de las dos supo responder.


  —¿Y la policía? —preguntó entonces Goddess—. ¿No deberíamos llamarlos?


  Phoebe emitió un sonido de impaciencia.


  —¿Y qué vamos a decirles, mamá? Yo borré el otro mensaje, el que tenía palabras de verdad, así que tendrían que creernos cuando les contáramos lo que significa este otro. ¿Y qué significa, en realidad? No creo que esto sea suficiente como para que inicien una investigación.


  —Pero es amenazante —insistió Goddess.


  —¿Tú crees? A mí me parece que la mayoría de la gente pensaría que es una broma pesada.


  Phoebe tenía razón, pensó Rió. Sin embargo, si finalmente intervenía la policía, él tendría como pruebas las fotografías que acababa de tomar. Además, empolvó la puerta y guardó todas las huellas digitales que pudo obtener, y tomó muestras del pintalabios. Después lo catalogaría todo y lo guardaría bajo llave. Cuando terminó, le preguntó a Phoebe:


  —¿Quién más tiene acceso a esta habitación?


  —La caja fuerte está aquí —dijo Phoebe—. Después de cerrar, por la noche, todos los ingresos del día se guardan en la caja. Aparte de mí, tienen llave Boone y Bernard.


  —¿Y también tienen las llaves de la caja?


  —La caja tiene combinación. Y sí, los dos la conocen. Confío en ellos, y hasta el momento no me han decepcionado. Pero no soy tonta. Cinco días a la semana ingreso el dinero en el banco. En la caja nunca hay demasiado dinero.


  —¿Y si tú no estás aquí?


  —La habitación se queda cerrada. Sólo la dejo abierta cuando estoy en el edificio.


  —¿Tenía llave Ralphie? —le preguntó él. Si Ralphie tenía llave, en aquel momento podía estar en poder de Darla.


  —Durante los últimos tres años no tenía la llave de la oficina. Ya sabes cómo era. Siempre andaba falto de dinero. Tomó dinero prestado de la caja sin decírmelo. Tuvimos una charla muy larga, y estuvo de acuerdo en que no se le daba muy bien resistir la tentación. Así que cambié la combinación de la caja y la cerradura de la puerta. Y él no tuvo copia de la llave.


  Ralphie, pensó Rió con una sonrisa. Un hombre al que podías confiarle tu vida, pero no la combinación de una caja fuerte.


  Phoebe se dejó caer sobre la silla. Goddess chasqueó la lengua y corrió junto a su hija. Le puso una mano sobre el hombro para reconfortarla, y Phoebe agarró los dedos a su madre.


  —Esto puede haberlo hecho cualquiera en cualquier momento de los que la puerta permanece abierta. Cualquiera podría haber dibujado este corazón sin que nadie se diera cuenta.


  Goddess le lanzó a Rió una mirada de lince y le preguntó:


  —¿Dónde estabas tú hoy?


  —Interrogando a gente. Intentando averiguar algo de lo que le ocurrió a Ralphie.


  —¿Y qué tal va eso?


  —No muy bien, hasta el momento.


  —Lo mejor que puedes hacer —le dijo Goddess en tono firme—, es quedarte por aquí. Creo que sería lo más inteligente. Me gustaría tener una charla contigo, si es posible —añadió, y miró a su hija—. A solas.


  —Mamá. No te mezcles en esto. Por favor.


  Goddess continuó hablando como si su hija no lo hubiera hecho.


  —Bueno, Rió, ¿te apetece dar un paseo?


  Hay un parque muy cerca de aquí, y hace una temperatura muy agradable.


  —Demonios, mamá…


  —Muy bien —dijo Rió—. Sí me apetece dar un paseo.


  —Oh, cómo no —ironizó Phoebe. Rió le dijo a Goddess:


  —Deja que guarde todas las pruebas y la cámara en el coche y estaré listo.


  * * *


  Cuando llegaron a Edgemere Park, Goddess lo condujo hasta un banco que había bajo la sombra de un árbol del caucho.


  —¿A que es precioso? —le preguntó, y se sentó a su lado. Después, con una de sus espléndidas sonrisas, dijo—: Bueno, estoy segura de que tienes preguntas que hacerme. Adelante —sentenció, y su sonrisa se hizo dulce y angelical—. Yo creo que hay que decir la verdad. La vida es mucho más completa y libre si todo está a la luz, si vivimos abiertamente, ¿no te parece?


  —Por supuesto. ¿Dónde estabas la mañana en que murió Ralphie?


  —En casa, durmiendo.


  —¿Estabas sola?


  —Sí.


  —Por algunas cosas que me contó Ralphie, tengo la impresión de que estaba enamorado de ti hace años, cuando llegó a The Prairie Queen y comenzó a contratar a bandas para ti. Ella se encogió de hombros.


  —Yo soy mujer de un solo hombre, y ese hombre fue Hank Jacks. Si Ralphie Styles se hizo alguna vez la absurda idea de que sentía algo por mí, tuvo el sentido común de no decírmelo.


  —Ralphie me contó que te enfadaste mucho cuando Phoebe se fugó con él.


  —Sí. Me puse furiosa cuando se fugaron a Las Vegas para casarse. Me sentí furiosa, indignada, lívida, cuando Ralphie Styles se escapó con mi única hija.


  —¿Por qué?


  —Oh, Rió. Ya conocías a Ralphie. Ese hombre no estaba hecho para el matrimonio. Y además, el padre de Phoebe había muerto seis meses antes de que se marcharan. Phoebe no estaba en un estado emocional adecuado para tomar decisiones que cambiaran su vida. Ella fue la que encontró a Hank, ¿lo sabías? Lo encontró desplomado sobre su escritorio, en su despacho de casa. Tuvo un ataque al corazón fulminante. Los médicos me aseguraron que fue muy rápido. Yo intenté consolarme con la idea de que su sufrimiento fue breve. Intenté sentirme agradecida por todos los años de amor que habíamos compartido. Sin embargo, Phoebe estaba inconsolable. Ella adoraba a su padre. Él… la entendía, y ella podía contárselo todo. Phoebe y yo… bueno, nos queremos mucho, pero no siempre vemos las cosas de igual manera…


  Rió escuchó la charla de Goddess con atención. Le estaba dando mucha información, la mayor parte de la cual no tenía nada que ver con lo que le había ocurrido a Ralphie el quince de abril. Sin embargo, sí tenía que ver con Phoebe, y eso le interesaba. Mucho. Más de lo que debería.


  —¿Me estás diciendo que Phoebe se casó con Ralphie como… reacción al fallecimiento de su padre?


  —Exacto. Phoebe siempre había adorado a Ralphie, pero dudo que se hubiera casado con él, dudo que hubiera puesto su tierno corazón en esas manos tan poco dignas de confianza si no lo hubiera tenido roto ya por la muerte de Hank. Yo odié a Ralphie Styles cuando se llevó a mi hija, porque sabía que haría con ella lo que hizo, paso por paso. Sin embargo, con el tiempo, ella lo superó, y yo conseguí perdonar a Ralphie por quitarle la inocencia, la dulzura, las esperanzas de la juventud… —Goddess hizo una pausa y miró hacia la calle que había junto al parque. Cuando habló de nuevo, su voz era muy suave—. Pese a la cólera que sentí contra él una vez, cuando Ralphie murió, el mes pasado, lloré por él. Aunque no era un hombre en el que una mujer pudiera confiar, tenía buen corazón, y era muy generoso —afirmó. Después miró a Rió con los ojos profundos como océanos—. Presiento que se acercan tiempos difíciles para mi hija. Percibo que se acerca una tormenta y un peligro grande. Y siento que tú eres el que va a ayudarla a superarlo. Quiero saber que puede contar con que estarás a su lado hasta que la tormenta haya pasado y vuelva a salir el sol. ¿Te quedarás aquí para cuidar de mi hija hasta que todo haya terminado?


  Aquello había sido demasiado dramático para el gusto de Rió; sin embargo, la respuesta surgió con facilidad.


  —Sí. Estaré aquí hasta que todo termine.


  —Júralo.


  ¿Por qué no? Era lo que pretendía hacer, de todos modos.


  —Lo juro.


  Al instante, Goddess fue de nuevo dulzura, luz y sonrisas.


  —Me alegro mucho. Y te lo agradezco. En cuanto reciba algún mensaje, te lo haré saber.


  —¿Un mensaje?


  —Sí. Del otro lado.


  —¿Y qué lado es ése, exactamente?


  —Vaya, el más allá, claro. Mensajes del mundo de los espíritus. Si Ralphie, o cualquier otra alma inquieta, decide comunicarse conmigo acerca de la muerte de Ralphie, te lo contaré inmediatamente.


  —Eh… gracias —respondió él con seriedad, preguntándose si la madre de Phoebe no estaría un poco loca.


  —Haría cualquier cosa por ayudar. ¿Y no deberías darme tu número de teléfono para que pueda localizarte?


  —Sólo tienes que llamar a Phoebe. Ella me lo dirá.


  —Bien. Entonces, todo resuelto —dijo Goddess, y se levantó del banco—. Volvamos a Ralphie’s Place, ¿de acuerdo? Tengo que irme a casa. Tanta emoción me ha diezmado el flujo creativo.


  —¿El flujo creativo?


  —Eso es. El flujo creativo. Mi objetivo hoy es escribir cinco páginas. Sólo he escrito un párrafo.


  Cuando llegaron al aparcamiento que había frente al bar, Goddess se dirigió a una furgoneta Ford F-150, pintada de azul cielo metalizado.


  —Vaya trabajo de chapa —comentó Rió mientras le sujetaba la puerta del asiento del conductor mientras ella subía, con agilidad, y se sentaba tras el volante.


  —Sí. Me encanta el color —dijo Goddess—. Es como un cielo lleno de estrellas, ¿verdad? Me la pintó el novio de Tiffany, Dave. Trabaja muy bien.


  —¿Y cuándo la pintó?


  —Hace unas semanas —respondió ella—. Dale un beso a Phoebe de mi parte, ¿de acuerdo? Y muchas gracias por todo. Estaremos en contacto.


  Rió cerró la puerta. Goddess arrancó el motor, miró en los espejos retrovisores y salió cuidadosamente hacia la carretera.


  Cuando tomó la curva y desapareció, él se sacó la libreta del bolsillo y apunto el número de la matrícula. Después le preguntaría a Phoebe lo que sabía sobre aquel trabajo de pintura.


  Capítulo 8


  
    Admítelo, querida. Ni en la vida ni en el amor hay garantías.


    Si quieres garantías, cómprate una lavadora secadora en Sears.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Bastante tiempo después de que Goddess se hubiera marchado a casa, Rió seguía en Ralphie’s Place. Phoebe no estaba segura de cómo se sentía con respecto a aquello.


  Por una parte, su presencia la tranquilizaba. Con Rió por allí, aquellos mensajes de los espejos no le daban tanto miedo. Por otra parte, incluso el hecho de permitirse pensar en ellos dos juntos en la misma frase le parecía mala idea. Se sentía demasiado atraída por él, y lo sabía. Era un hombre grande, moreno y con aspecto peligroso, sí. Sin embargo, también tenía una parte dulce, una parte que significaba que podía ponerse un traje barato y unas gafas feas y que la gente se lo tragaría, permitiría que les persuadiera de que le contaran todos sus secretos. Rió estuvo ocupado.


  Primero entrevistó a Darla. La invitó a pasar a la oficina en cuanto llegó, tarde, como siempre, y estuvo hablando con ella a puerta cerrada durante más de media hora. Sin embargo, parecía que Darla estaba bien cuando Rió la dejó salir, así que Phoebe se imaginó que no podía haber sido tan malo.


  Después, Rió pasó hora y media arreglando la máquina del hielo, incluyendo un rápido viaje a la ferretería para comprar unas gomas que se habían gastado y que había que cambiar.


  Phoebe le dio las gracias.


  Más tarde, Rió estuvo hablando con Bernard, también dentro de la oficina.


  Aquella noche, Phoebe tenía una buena banda contratada. Era sábado, y los sábados el bar siempre estaba lleno. Tanto Rose como Tiffany fueron a trabajar, y Rió las entrevistó a una después de la otra.


  Después de que Rose saliera y Tiffany entrara a la oficina, Rose bromeó.


  —No me quedan secretos. Quería saber cómo fue mi matrimonio con Ralphie. Yo le he dicho: «como iban todos los matrimonios con él: amor verdadero, boda, un corazón roto y un divorcio».


  Bernard estaba haciendo margaritas.


  —A mí me ha preguntado dónde estaba la noche en que murió Ralphie. Yo le he dado el número y el nombre de la dama —dijo, y esbozó una estupenda sonrisa—. Espero que a la señora no le importe…


  Rose se rió mientras manchaba el borde de los vasos con sal.


  —A mí me preguntó lo mismo. Yo estaba con Dexter DuFrayne. ¿Te acuerdas de él?


  —Sí —dijo Bernard—. Nunca se lavaba el pelo, y siempre iba por ahí con esa vieja Fender Stratocaster. Decía que había sido de Jimi Hendrix.


  —Exacto —dijo Rose—. Dexter y yo. Tan poco apropiados el uno para el otro —añadió, y sacudió la melena pelirroja—. Tengo que contároslo. Pueden pasar tantas cosas en un mes… Cuatro cortas semanas, y nada es lo mismo.


  Phoebe abrió la máquina de hielo y miró dentro. Se estaba llenando perfectamente. Ya no goteaba. ¿Quién lo habría pensado? Rió, tan bueno con las máquinas. Cuatro cortos días, y ya nada era lo mismo…


  * * *


  Después de que Rió terminara de hablar con Tiff, Phoebe esperó a que se marchara. Pero no. Se quedó ayudando en el bar, echándoles una mano a los camareros y reponiendo las bebidas.


  A las ocho y media, más o menos, entró un hombre muy alto en el bar, de piel morena y ojos negros.


  Rió se lo presentó a Phoebe.


  —Éste es Mac Tenkiller, de Red Wolf Investigations. Me ha estado ayudando con el trabajo —dijo Phoebe y, asintió a modo de saludo. Mac Tenkiller le devolvió el gesto. Rió le preguntó entonces—: ¿Te importa que usemos la oficina durante uno o dos minutos?


  —No. No te preocupes.


  Así que Rió se llevó a Mac a la parte de atrás. Un rato después, los dos salieron de nuevo, y el otro investigador privado se marchó.


  Después, Rió siguió en el bar, conversando con algunas personas y escuchando tocar a la banda. A las dos, Phoebe envió a casa a Tiffany y a Rose. Bernard y ella podían ocuparse de la limpieza, sobre todo porque Rió ya había repuesto todas las bebidas que faltaban en el bar y los ayudó a lavar y colocar todos los vasos y copas.


  A las tres de la mañana, Phoebe le echó el último vistazo al bar. Rió insistió en esperarla hasta que Bernard se hubo marchado, y entonces revisó todo el local, abriendo hasta el último de los armarios para asegurarse de que no aparecían más mensajes.


  —¿Lo ves? —le preguntó Phoebe cuando terminó por fin—. Nada.


  —Nunca está de más cerciorarse.


  Él la siguió a casa en coche, y Phoebe se dio cuenta de que le gustaba ver la luz de sus faros en el espejo retrovisor, y sentir que había alguien fuerte y grande guardándole las espaldas.


  En su casa, ella sacó un par de Coronitas de la nevera y ambos se sentaron en sus sitios habituales de la mesa de la cocina.


  —¿Y bien? —le preguntó Phoebe, después de darle un sorbo a la cerveza.


  —Tu madre me pidió que me quedara junto a ti hasta que todo esto haya terminado.


  A Phoebe se le cruzaron por la mente cinco o seis imprecaciones muy ofensivas. Sin embargo, no dijo nada.


  —Mi madre es… mi madre. Si no metiera la nariz en todo, se preocuparía porque yo pensara que no me quiere.


  —Yo le dije que lo haría. Que me quedaría contigo.


  Ella tuvo otra sensación de alegría… y después asimiló todo el mensaje.


  —Hasta que todo esto haya terminado…


  Él asintió. Después tomó la cerveza y bebió. Volvió a dejarla sobre la mesa y estudió atentamente a Phoebe. Después dijo:


  —Mi madre quería a Ralphie.


  Ella tomó otro trago de su cerveza.


  —Me lo habías contado.


  Rió asintió.


  —Ya sabes cómo eran las cosas con Ralphie. Él también la quería. Ella era la única mujer del mundo para él.


  Phoebe sí lo sabía.


  —Durante seis meses, o un año, o incluso dos si tenías suerte, eras la única mujer para Ralphie…


  Rió asintió nuevamente.


  —Y después le rompió el corazón. Ella lo odió.


  —Durante un tiempo…


  —Al final se hicieron amigos.


  —Conozco perfectamente esta historia —murmuró Phoebe—. Al fin y al cabo, yo la he divido.


  Rió siguió hablando en un tono suave, con la mirada perdida.


  —Ella no volvió a enamorarse de nadie más. Mi padre había muerto en México, en su pequeño pueblo, en Jalisco. Murió cuando mi madre estaba embarazada de pocos meses. Ella cruzó tres veces la frontera antes de que yo naciera, para que pudiera ser ciudadano americano. Las patrullas de la frontera la atraparon las tres veces y la devolvieron a México. La cuarta vez tuvo éxito. Yo nací al día siguiente. Ella me llamó Rió en honor al río que había tenido que cruzar cuatro veces para que yo fuera norteamericano.


  —¿Cómo se llamaba? —preguntó Phoebe en un susurro.


  —María. Mi madre era una mujer muy fuerte. Trabajó mucho para darme cosas que ella nunca había tenido. Murió asesinada en nuestra casa de Los Ángeles cuando yo tenía diecisiete años. Unos desgraciados querían que me uniera a su banda. Yo le había prometido a mi madre que nunca me haría de una banda callejera. Ellos se metieron en nuestro pequeño apartamento, disparando. No me dieron a mí, pero a ella sí. Le atravesaron el corazón.


  Phoebe le tomó la mano, pero él la apartó.


  —Ralphie vino cuando lo llamé. Se quedó conmigo en el funeral, y después, hasta que terminé el instituto. Él me impidió perseguir a esos canallas. Me dijo que esperara, que no destrozara mi vida, que esos tipos harían el trabajo por mí si les daba tiempo. Y tenía mucha razón. Yo me enrolé en el ejército y estuve dos años. Cuando salí, esos tres habían muerto.


  —¿Y qué hiciste después?


  —Estudié en la facultad durante dos años, y después pensé en trabajar para la policía de Los Ángeles, pero finalmente decidí establecer mi propio negocio. Conocí a Soledad Licea hace cinco años. Era enfermera de la clínica adonde yo acudía cuando necesitaba que me curaran. Era pelirroja y tenía los ojos castaños. Era valiente, buena, dulce.


  —Y fuerte…


  Él la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Era sólo una suposición.


  —Pues lo era. Era fuerte. Yo le pedí que se casara conmigo, y ella me dijo que sí. Éramos muy felices… —Rió se encogió de hombros y tomó un poco de cerveza—. A Soledad la violaron y la mataron en nuestra propia cama. Fue un criminal al que yo había llevado a la cárcel tres años antes. Ese desgraciado salió en libertad condicional por buen comportamiento y fue por mi mujer para vengarse de mí. En aquella ocasión sí recogí la basura: cuando fui a atraparlo, me aseguré de que intentara matarme para no tener más remedio que matarlo yo a él. Sin embargo, no fue satisfactorio verlo morir, y no me devolvió a Soledad.


  Ella dijo lo único que sentía, aunque fuera insuficiente.


  —Lo siento, Rió. Lo siento muchísimo. Pero no fue culpa tuya. Ni lo de tu madre, ni lo de tu prometida. Espero que lo sepas.


  —Sí, lo sé. No siento culpabilidad. Sólo tristeza. Mucha pena. Y, teniendo esta profesión, he aprendido a que todo el mundo está mejor si yo no ando involucrado en sus vidas. De ese modo, cuando unos canallas vengan por mí, la gente que me importa no se verá en medio de todo.


  Ella se apoyó en el respaldo de la silla.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando todo esto termine, volveré a Los Ángeles. Voy a hacer lo que querías al principio: seré tu socio hasta que puedas comprarme mi parte. Y lo organizaré todo para que, si alguien termina conmigo antes, mi mitad del bar te quede a ti.


  —¿Vas a hacer un testamento, Rió? —le preguntó ella con sarcasmo. En aquel momento, no pudo contenerse—. ¿Lo pondrás en tu testamento, como siempre prometía Ralphie?


  En respuesta a aquel comentario mordaz, él la miró con fijeza, largamente.


  —Yo no soy Ralphie.


  Entonces, Phoebe bajó la cabeza, avergonzada.


  —Lo sé. Lo siento.


  Él asintió y aceptó su disculpa. Phoebe alzó su botella vacía.


  —¿Te apetece otra?


  —Sí. Una más.


  Phoebe abrió otras dos cervezas y volvió a su sitio. Después le tendió la suya a Rió.


  Él la tomó y se la colocó enfrente, sin probarla.


  —¿Estás enfadada conmigo? —le preguntó.


  Sonrió ligeramente, y se convirtió de nuevo en Clark Kent, con aquella timidez y dulzura que hacía que la gente se abriera a él.


  Y aquella actuación funcionaba. Phoebe, que la conocía, no pudo resistirse.


  —No, no estoy enfadada.


  —Durante un tiempo, voy a mantenerme cerca del bar. Estaré entrando y saliendo, pero sobre todo, dentro.


  —Sí. Lo entiendo. No hay problema. Incluso puedes usar mi oficina cuando lo necesites.


  —Eres tan generosa…


  —Oh sí. Claro.


  Estuvieron sentados a la mesa un rato, mirándose el uno al otro. Phoebe pensaba que algunas cosas eran como una riada, como un tornado. Algunas cosas ocurrían, sencillamente. No había forma de detenerlas ni de escapar. Si una era lista y afortunada, quizá pudiera quitarse de en medio rápidamente, antes de que los acontecimientos la aplastaran y la dejaran rota y ensangrentada, intentando recoger los pedazos de la vida.


  Por fin, él dijo:


  —¿De qué color era el pick up de tu madre antes de que Dave lo pintara?


  Ella estaba a punto de darle un sorbo a la cerveza, pero la dejó sobre la mesa de un golpe.


  —¿Me estás tomando el pelo? Mi madre no. No.


  Él no dijo nada. Sólo esperó, observándola con aquellos ojos que veían tanto. Demasiado. Al final, ella cedió.


  —Gris plateado. Compró la furgoneta hace un año y nunca le gustó el color, así que finalmente le pidió a Dave que se lo cambiara —dijo. Vio en sus ojos que él iba a comprobarlo. Bien, por ella—. ¿Has averiguado algo interesante en las charlas que has tenido hoy en la oficina?


  Él bebió.


  —Darla me dijo que la noche en que murió Ralphie, había salido de casa sin decírselo. Y me dijo que eso no era propio de él. Me explicó que él siempre le decía, al menos, que tenía trabajo que hacer, y que le daba un beso y le decía también a qué hora iba a llegar, aproximadamente. Sin embargo, aquella noche el bebé le estaba dando muchas patadas, y ella estaba cansada. Se acostó a las diez. Él le dijo que la seguiría pronto a la cama. Según Darla, cuando se despertó a las tres…


  —Ralphie no estaba.


  —Ella ya te lo había contado —dijo él en tono de acusación. Phoebe asintió.


  —Varias veces, entre sollozos y quejidos.


  —Pero no me lo habías dicho.


  —Tú no me lo habías preguntado. Además, si yo te lo hubiera contado, tú se lo habrías preguntado a ella de todos modos para confirmar que yo te había dicho la verdad.


  —Muy lista, reina —respondió él.


  —Sí.


  Rió se inclinó hacia delante sobre la mesa y le tomó una mano.


  Ella pensó de nuevo en los tornados y las riadas. «Si eres lista, quítate de en medio», sin embargo, no lo hizo. No podía. Y dejó que él le agarrara la mano.


  —Vamos —susurró Rió.


  Phoebe lo siguió hasta el salón, y ambos se sentaron en el sofá. Entonces, él le pasó el brazo por los hombros, y ella apoyó la cabeza en su pecho con un suspiro.


  Era algo tan… natural. Alzó la cara, y su boca estaba allí, esperándola.


  Él susurró el nombre que le había puesto.


  —Reina…


  Y entonces, la besó.


  Capítulo 9


  
    No nos guiéis hacia la tentación. No es necesario.


    Conocemos perfectamente el camino.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  El beso de Rió fue lento. Exploratorio. Tierno.


  Phoebe sonrió al sentir su lengua, y pensó que su sabor era exactamente tal y como ella esperaba. Exactamente igual y completamente distinto. Había más bondad, más dulzura en aquel beso de lo que ella hubiera imaginado.


  La excitación y la necesidad que sentía cuando lo miraba, la ira, la frustración, el miedo… todo había cambiado, por algún motivo, aquella noche, aquel momento. No sólo había cambiado por la ternura que él estaba mostrando, sino por lo que le había contado sobre su madre, María.


  Y sobre Soledad Licea.


  Sobre su nombre y su nacimiento.


  Él le acarició el pelo con delicadeza, pasándole los dedos entre los mechones. Y después le tomó la cabeza con los dedos, cálidos y seguros, sujetándosela mientras se bebía los besos que ella le daba.


  Lentamente, fue deslizando la mano por su garganta, por su hombro, por su costado, hasta que la cerró sobre su pecho.


  Ella suspiró de satisfacción y abrió los ojos para mirarlo. Vio sus cejas negras y la piel vulnerable y fina de sus párpados, y las pestañas sedosas que se le apoyaban sobre las mejillas bronceadas. Rió debió de darse cuenta de que ella lo estaba observando y abrió los ojos. Eran tan oscuros, que una podría perderse en ellos y no querer que la encontraran jamás.


  Phoebe dejó caer la cabeza hacia detrás y estiró el cuello para él. Rió le mordisqueó la barbilla con cuidado y después la lamió. Le lamió el cuello, y después, le mordisqueó la piel que había lamido.


  Phoebe gimió. No pudo evitarlo. Gimió, y él emitió un sonido grave, una respuesta y una promesa, todo a la vez.


  ¿Y qué le había ocurrido a su camisa? Él le había desabrochado todos los botones. Phoebe miró hacia abajo y vio cómo su mano grande y morena le tomaba el pecho blanco, que tenía cubierto por una copa de encaje negro.


  ¿Cómo había ocurrido aquello?


  Una pregunta tonta. ¿Cómo podía ser de otro modo?


  Era maravilloso sentir sus caricias en el pecho, la calidez de su respiración en la mejilla, el sonido de su propia excitación en la garganta. Notaba la tensión vibrante del deseo en el vientre y un calor húmedo entre los muslos. Se movió contra los cojines del sofá nerviosamente, mientras Rió le apartaba el sostén con delicadeza y bajaba la cabeza hacia su seno.


  Ella gimió con el contacto de los labios de Rió sobre su piel desnuda. Él succionó lentamente mientras le acariciaba el vientre, moviendo los dedos sobre la tela de sus pantalones y más abajo. Los gemidos de Phoebe se hicieron más intensos cuando él le cubrió el pubis con la palma de la mano y deslizó los dedos entre sus muslos abiertos. Ella alzó las caderas, ofreciéndose…


  —Más… más… sí… —susurró—. Más…


  Mientras, Rió seguía jugueteando con su pecho y acariciándola a través de la ropa, frotándola y apretándola, explorando con su dedo corazón sus formas más escondidas. Los labios secretos, la suave abertura. Y ella elevaba más las caderas, luchando por estar cada vez más cerca.


  Phoebe llegó al orgasmo en un instante. Con un grito, alzó el cuerpo y empujó contra su mano, estirándose por efecto del placer, agitando la cabeza de un lado a otro, viendo puntos de luces doradas que brillaban en la oscuridad de sus ojos cerrados.


  * * *


  Cuando volvió en sí, notó que él tiraba con delicadeza de la tela de su sostén y se lo colocaba sobre la curva del pecho. Phoebe parpadeó y miró hacia abajo. Él le estaba abotonando la blusa. Le dejó que terminara. Entonces, Rió la miró y esbozó aquella dulce sonrisa de Clark Kent.


  —Estás tan guapa, reina… tan suave y relajada…


  —¿Vamos a parar? ¿Por qué? —murmuró ella.


  Él se rió con un sonido sexy y grave. Después la besó en los labios y apoyó la frente sobre la de ella.


  —¿Estás segura? ¿Esta noche?


  Vaya, ¿por qué tenía que preguntarle aquello?


  —Con esa vacilación lo has dicho todo —susurró él—. No te quiero con dudas. Te quiero… preparada.


  Ella se preguntó hasta qué punto podría estar más preparada. Sin embargo, no dijo nada. Él había parado de hacer magia en su cuerpo, y Phoebe había comenzado a pensar de nuevo. Se había dado cuenta de que hacer el amor con él no sería buena idea. Le puso las manos sobre los hombros y lo apartó ligeramente hacia detrás para poder ponerse en pie.


  —Tienes razón. No estoy segura. No estoy lista. Quizá nunca lo esté.


  Aquello era una mentira, y los dos lo sabían. Sin embargo, él no la contradijo. Se limitó a sonreírle con una de aquellas miradas que un hombre le lanzaba a una mujer cuando los dos sabían exactamente lo que querían el uno del otro.


  —Ya veremos —dijo, finalmente.


  Phoebe podría haber dicho muchas cosas desagradables, pero no lo hizo. Sabía que estaba sintiéndose irritada porque era tarde y las cosas no iban bien en su vida. Porque deseaba a Rió, y no quería desearlo. Porque él había sido el más sensato de los dos y había detenido las cosas.


  Hasta un mes antes, cuando Ralphie había muerto, ella creía que las cosas marchaban sobre ruedas…


  Después de que su padre hubiera muerto, después del desastre que había sido su matrimonio con Ralphie, y después de que hubiera terminado el sueño de The Prairie Queens, después de todas las meteduras de pata que había cometido en su juventud Phoebe había conseguido tomar las riendas de su vida. Se había hecho cargo del bar medio arruinado de Ralphie y lo había convertido en un negocio rentable. Era un lugar especial. Un lugar donde había buena música y la gente lo pasaba bien, un sitio donde podía estar con sus amigos y ganarse la vida al mismo tiempo. Era su pequeña esquina en el mundo.


  Un lugar seguro…


  Miró a Rió y le dijo la verdad.


  —Lo que realmente detesto, lo que más me molesta de todo esto, es que ya no me siento segura en mi propio espacio, ¿sabes?


  Él se levantó y la abrazó. Entonces, Phoebe sí se sintió segura.


  —Quédate —le dijo—. Tengo una habitación de sobra, y harías que me sintiera mejor. Más segura, ¿sabes? El tenerte aquí, en mi casa.


  Rió le acarició la mejilla.


  —Una mala temporada, ¿eh, reina? A modo de respuesta, ella se encogió de hombros. Y después, susurró una vez más:


  —Quédate.


  Capítulo 10


  
    Es un hecho conocido que los problemas nunca llegan solos.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Phoebe durmió hasta el mediodía. Se despertó al percibir el olor del café recién hecho. Se levantó, se puso algo de ropa y fue a la cocina. Rió estaba allí, descalzo y sin camisa, y con el pelo húmedo de la ducha, inclinado ante la nevera abierta. Phoebe no pudo evitar fijarse en que tenía una espalda magnífica, suave, morena y musculosa.


  Oh, sí. Era muy agradable tener a un hombre en la casa, aunque una no estuviera acostándose con él…


  —¿Ves algo que te guste? —le preguntó.


  Él asintió. Sacó huevos y pimientos y los colocó sobre la encimera. Después tomó una cebolla blanca que había en una cesta, junto al microondas.


  —Necesitas chorizo —le dijo él, y añadió—: Es una salchicha picante mexicana.


  —Habla por ti —replicó ella, y se sirvió una taza de café. Le dio un sorbo y preguntó—: ¿qué vamos a tomar?


  —Huevos revueltos, un poco de pimiento dulce y cebolla.


  —Gracias. Me encanta.


  Phoebe se sentó a la mesa y lo miró cocinar. Cuando la comida estuvo lista, desayunaron en silencio. Después, ella recogió la cocina y se sentó frente a él de nuevo.


  —Bueno, ¿y qué planes hay para hoy?


  —El bar está cerrado hoy, ¿verdad?


  Phoebe asintió.


  —Los domingos y los lunes.


  —Entonces, terminaré de interrogar a la gente de la lista que me diste y buscaré más en internet, a ver qué puedo encontrar…


  —También puedes traer tus cosas del hotel e instalarte aquí.


  Phoebe vio la sorpresa reflejada en sus ojos.


  Él no se esperaba aquello. Cuando le había pedido que se quedara, Rió no se había dado cuenta de que era para más de una noche. Aunque ella tampoco.


  Después de uno o dos segundos, le hizo la misma pregunta que le había hecho la noche anterior.


  —¿Estás segura?


  —No, pero he conseguido dormir ocho horas seguidas contigo en la habitación de invitados. Y es la primera vez que me ocurre desde que murió Ralphie. Así que puedes dejar tu hotel y traer tus cosas aquí.


  Él no respondió durante un momento.


  —Necesito una buena conexión a Internet.


  —Yo tengo conexión en el ordenador. Puedes comprar un router inalámbrico —respondió Phoebe. Después le dio una copia de las llaves y le dijo—: Hay una alarma básica. La caja está junto a la puerta principal —le explicó, y le dio la combinación para desactivarla.


  Entonces, él alargó el brazo para tomarla de la mano, lentamente, dándole tiempo para que se apartara.


  Cosa que ella hizo.


  —Mmm, mmm —murmuró Phoebe, sacudiendo la cabeza. Él sonrió.


  —¿Quieres torturarme un poco, reina? Ella le devolvió la sonrisa.


  —Oh, vamos. Claro que no. Sólo te quiero… preparado.


  * * *


  Rio se fue por sus cosas media hora después. Cuando volvió, Phoebe le preguntó si necesitaba ayuda, pero él le dijo que no. Unos minutos después, salió del cuarto de invitados, tomó el coche y se marchó otra vez.


  Para resistir la tentación de pensar en lo que significaba que él estuviera instalándose en su casa, Phoebe decidió ir al supermercado.


  Casualmente, en la sección internacional de alimentos tenían chorizo, así que compró un poco. Sólo porque Rió iba a quedarse en su casa, y su madre la había educado para que hiciera que sus invitados se sintiera como en casa.


  Sí, claro.


  Cuando volvió a casa con la compra, Phoebe vio el coche de Rió en la calle. Comenzó a sonreír, pero se sintió como una tonta e intentó fruncir el ceño.


  —¿Necesitas que te ayude a colocar las cosas? —le preguntó Rió al verla entrar con las bolsas.


  —No, gracias, puedo hacerlo sola.


  Entonces, él desapareció en su oficina para instalar el router que había comprado. Una media hora después, había vuelto a su habitación, y se puso ante su ordenador portátil, seguramente para buscar todo tipo de cosas horribles sobre su madre y todos sus amigos.


  Phoebe se sentó en el sofá a leer el periódico. A los pocos minutos, sonó el teléfono. Era Rose. Phoebe entró en su dormitorio, cerró la puerta y le contó a su amiga que Rió iba a quedarse en su casa.


  —Bueno —dijo Rose con un resoplido—. Sí que ha sido rápido.


  Phoebe se irritó. ¿De repente, Rose le tenía antipatía a Rió?


  —Yo no he dicho que esté durmiendo con él. Va a quedarse en la habitación de invitados.


  Rose emitió un sonido de incredulidad.


  —Oh, bueno, supongo que entonces todo va bien.


  Phoebe no lo entendía.


  —Eh, ¿qué pasa? La semana pasada me dijiste que mi vida era muy aburrida y que necesitaba alguna emoción de vez en cuando.


  —Así que te estás acostando con él.


  —No.


  —Pero lo harás.


  —¿Y eso es un gran problema para ti?


  —Me tomaré eso como un sí, como que estás acostándote con él o que lo harás pronto. Y no. No es ningún problema. A mí me cae bien Rió…


  —¿Pero?


  —Oh, vamos, Phoebe. Está removiendo la porquería. Anoche, Tiff estuvo quejándose de él durante todo el camino a casa, porque él siempre está haciendo preguntas y metiendo la nariz en la vida privada de la gente…


  —Está intentando averiguar lo que le ocurrió a Ralphie. Y yo también. Y, hasta este momento, creía que tú también querías saberlo.


  —Y quiero saberlo. Pero la verdad es que no creo que lo sepamos nunca. Ni siquiera la policía tiene alguna pista.


  —Por eso mismo —replicó Phoebe—. Escucha. Si alguien tiene alguna posibilidad de averiguarlo, es Rió. Y a mí me vale con eso.


  Hubo un silencio. Entonces, Rose dijo en tono de cansancio:


  —Phoebe, creo que te estás involucrando demasiado en todo esto, eso es todo. Meter a un extraño en tu casa…


  Phoebe no dejó pasar aquello.


  —Rió no es un extraño. Ralphie lo quería y confiaba en él.


  —¿Y por qué estás tan segura de eso?


  —Ralphie le dejó su parte del bar, ¿no? Y no hay ninguna razón para que Ralphie hiciera ligo así si no quisiera a Rió.


  —Oh, está bien. Ya te he dicho que no tengo nada contra Rió. Simplemente, tengo la sensación de que todo esto es una caja de Pandora, y creo que no queremos abrirla.


  —Rose, piénsalo. Han escrito mensajes amenazantes en los espejos del bar. Quien los escribiera es alguien cercano, alguien que ha estado en mi oficina. Y eso puede significar que es alguien a quien conocemos bien, alguien que vive en la ciudad, alguien en quien confiamos. Y creo que eso indica que nos estamos acercando al responsable de la muerte de Ralphie. ¿Quieres darle la espalda a eso?


  —Sólo digo que no es trabajo para nosotras. Eso debe investigarlo la policía.


  —Tal y como tú has dicho hace un minuto, la policía no ha conseguido nada.


  —Mira. Tú querías a Ralphie. Yo quería a Ralphie. Pero de vez en cuando, él se metía en líos. Y tú tienes que mantenerte apartada de esos líos, Pheeb, o acabarás en mitad de uno de ellos.


  * * *


  Rio salió de su habitación una hora más tarde. Para entonces, Phoebe había vuelto al sofá y seguía leyendo el periódico, intentando no sentirse demasiado deprimida por la conversación telefónica que había tenido con Rose.


  Rió se sentó en una butaca, frente a ella.


  —Plateada, con el interior gris —le dijo. Ella lo miró con desconcierto, y él se explicó—: la furgoneta de tu madre. Era plateada antes de que la pintara de azul.


  —¿Y no te lo había dicho yo?


  —Sí, pero lo he comprobado por mí mismo.


  —¿Y has encontrado eso en Internet?


  —Exacto. He usado técnicas especiales que he desarrollado durante mis años de profesión, durante los que he fisgoneado en las vidas de los demás. Por no mencionar cierta página web en la que pago dinero para tener acceso a información que de otro modo sería inalcanzable.


  Aquello se parecía demasiado a lo que Rose acababa de decirle acerca de Rió.


  —¿Y qué más cosas has averiguado en esa página especial tuya?


  Él se encogió de hombros.


  —Busqué información sobre Darla y Boone. No figuran en el Archivo Nacional de Fallecidos de la Seguridad Social. Al menos, no murieron antes de mil novecientos ochenta. Antes de ese año, la lista no es fiable —dijo Rió, y frunció el ceño—. Bueno, en realidad no es fiable en ningún año. Pero antes de mil novecientos ochenta no lo es en absoluto.


  —Oh, vamos. Los dos respiran. No necesitábamos ninguna página especial de Internet para saber eso.


  —Lo que quiero decir es que a veces, la gente con malas intenciones roba los números de la seguridad social de los fallecidos.


  —¿Quieres decir que has estado comprobando si son quienes dicen ser?


  Rió asintió.


  —Sí. También he comprobado el estado de sus créditos. Boone tiene muchas deudas que no paga. No es muy indicado para concederle un crédito.


  —Lo tendré en cuenta si alguna vez me pide un préstamo.


  —Bien pensado. Darla no ha pedido ningún crédito. Boone tiene deudas tanto en Arkansas como en Texas, así que eso concuerda con la historia que te contó.


  —Quizá no fuera una historia, sino la verdad.


  —Quizá. Darla fue arrestada una vez por robar comida en unos grandes almacenes de Little Rock. Primer delito. No fue condenada. Por lo que he podido averiguar, ninguno de los dos ha estado nunca en la cárcel.


  —En resumen, que no has averiguado nada sobre ellos que no supieras ya; bueno, salvo lo del robo de comida en los almacenes, lo cual no me sorprende, francamente. Por lo que me ha contado Darla, no ha tenido una vida fácil. Su padre la pegaba a menudo, y tenía un tío y un primo que le prestaban demasiada atención, ¿entiendes? No me sorprende que cometiera uno o dos errores.


  Rió alzó ambas manos.


  —No me dispares, ¿de acuerdo? Yo sólo soy el mensajero.


  Ella apartó la mirada.


  —Disculpa. Rió se levantó.


  —Aún tengo que entrevistar a algunas personas de la lista que me diste…


  Aquello significaba que iba a marcharse.


  Ella esbozó una sonrisa forzada.


  —Hasta luego —dijo, y abrió el periódico de nuevo.


  —Reina —dijo él. Estaba allí de pie, esperando a que ella lo mirara. Bien, de acuerdo.


  —¿Qué?


  —Quizá quieras pensarlo mejor, ¿eh? Lo de que yo me quede aquí. Quizá no sea el momento más adecuado para ti.


  Gracioso, pero ella no tuvo que pensarlo de nuevo. No tuvo que pensar nada. Quería que se quedara.


  —No —le dijo suavemente—. Por favor, quédate.


  * * *


  Rio no volvió hasta la medianoche. Phoebe supo el momento exacto, porque oyó la puerta principal abrirse y cerrarse. Estaba completamente despierta. No había conseguido conciliar el sueño, como le ocurría últimamente.


  Phoebe pensó en levantarse, preguntarle si todo había ido bien y había averiguado algo…


  Pero ¿por qué? Sólo porque quería verlo de nuevo, quizá acariciarlo, quizá robarle otro beso… ¿O algo más?


  Mejor no. Si él hubiera necesitado hablar con ella, habría llamado a la puerta de su dormitorio.


  Phoebe dejó escapar un suspiro y se tapó un poco más con la manta. Una vez que él estaba allí, cerca, podía relajarse un poco, intentar dormir…


  * * *


  Al día siguiente, él hizo el desayuno otra vez: chorizo y huevos revueltos.


  Cuando hubieron comido y recogido la cocina, tomaron una última taza de café. Rió le preguntó a Phoebe:


  —¿Qué planes tienes para hoy?


  —Trabajar —respondió ella.


  —Pero hoy está cerrado el bar, ¿no?


  —Sí, pero tengo que recoger entregas, ir al banco a hacer un ingreso, pagar unas cuantas facturas y hacer pedidos.


  —¿Puedo ir contigo? Quiero recoger mi moto.


  —Claro.


  Cuando llegaron al bar, Phoebe rodeó el edificio, como siempre, y paró en un lateral para no molestar. Rió salió, abrió la cerradura de la puerta y la subió de un empujón. Phoebe se apresuró a desactivar la alarma.


  Cuando se volvió y rodeó la vieja furgoneta roja que había en el centro del garaje, vio a Rió recogiendo su moto del suelo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Parece que la han tirado —respondió Rió, y levantó la funda que había comprado para protegerla. Uno de los espejos retrovisores estaba colgando del manillar.


  Sus miradas se cruzaron. Phoebe no tenía ninguna duda de que estaban pensando lo mismo. El bar había estado cerrado el día anterior, y la moto estaba en pie cuando ellos dos se habían marchado, en la madrugada del domingo. Eso significaba que no había habido nadie allí desde las tres de la mañana del domingo y aquel momento.


  —¿Cabe la posibilidad de que se haya caído sola?


  Él se encogió de hombros.


  —Todo es posible. Y sólo se ha roto un espejo. No pasa nada. Sin embargo, estoy pensando que necesitas instalar cámaras de vigilancia, al menos en cada una de las entradas. Lleva tiempo ver las cintas, pero no habrá necesidad de hacerlo a menos que surja algún problema. Podemos poner una oculta en tu oficina, también, para ver lo que ocurre ahí dentro cuando tú no estás.


  ¿Cámaras? Ella nunca lo había considerado necesario en Ralphie’s Place. Hasta entonces.


  —Lo que tú digas.


  —Puedo hacerlo hoy mismo.


  —Bien —dijo, y quiso pensarlo. Se recordó que estaba un poco anticuada. La mayoría de los negocios tenían cámaras de vigilancia.


  Rió la siguió hasta el interior del bar. Ella estaba muy nerviosa por lo que pudieran encontrarse allí, tanto que no le recordó que sólo había ido al bar a recoger su moto.


  Revisaron el almacén, la sala de descanso y los armarios. Rió se colocó un par de guantes de látex y abrió todas las puertas. Phoebe se quedó inmóvil un rato, con el corazón acelerado, mientras él lo registraba todo. Rió no encontró nada. Aquella sensación de angustia se disipó un poco.


  —La oficina —dijo él.


  Sin embargo, allí tampoco encontraron nada. La caja fuerte estaba intacta. Phoebe se sentía mucho más tranquila porque no había nada sospechoso allí.


  —Bien. Ahora voy a revisar el bar.


  —Rió, creo que no es necesario.


  Él sonrió.


  —Sígueme la corriente, por favor…


  La sala principal estaba muy bonita, vacía, bañada en la luz dorada de la mañana. Las sillas estaban sobre las mesas, y el suelo estaba brillante.


  No había nada de lo que preocuparse.


  O eso pensaba ella, hasta que se volvió miró el espejo que había tras la barra.


  Las palabras eran grandes, rojas. Y cada tenía un corazoncito en vez de un punto.


  
    Déjalo ya, zorra. Advertencia final.

  


  Capítulo 11


  
    Un picor que no se rasca se hace más intenso.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Rio llamó a la policía y consiguió que enviaran a alguien. El oficial dijo lo que Rió había predicho: que iba a hacer un informe. Hizo preguntas y escribió las respuestas, y emitió los ruidos pertinentes, pero Phoebe veía en la expresión de su cara que la amenaza escrita con lápiz de labios en el espejo del bar no era razón suficiente para avisar a la policía, que tenía crímenes de verdad que resolver, asesinatos, robos, violaciones y agresiones.


  —Al menos, ahora hay un informe policial —dijo Rió cuando se quedaron solos.


  Phoebe se dejó caer en una de las sillas.


  —Sí —respondió malhumoradamente—. Cuando alguien resulte herido, podremos decirle a la policía que nosotros los habíamos avisado.


  Rió llevó su moto a la casa y tomó su coche y su equipo. Volvió al bar en veinte minutos, y comenzó a tomar fotografías. Después empolvó el espejo para obtener huellas y tomó muestras del carmín, como había hecho antes.


  Después salió de nuevo y compró las cámaras de vigilancia y el equipo de grabación. Pasó la tarde haciendo la instalación, y después le enseñó a Phoebe cómo funcionaba todo.


  Aquella noche, Rió la llevó a cenar al centro de la ciudad. Tomaron margaritas, compartieron un plato de patatas fritas y pidieron burritos de chili verde. Por una especie de acuerdo tácito, mantuvieron una conversación ligera, hablando de cosas inofensivas como el tiempo y el béisbol.


  A las diez, volvieron a casa.


  Cuando cerraron la puerta, ella se volvió hacia él. Miró aquellos ojos oscuros y tentadores y quiso… quiso sentir los brazos de Rió alrededor de su cuerpo, quiso sentir sus labios besándola, sus caricias… quiso olvidarlo todo.


  Y entonces, a la mañana siguiente, ¿qué?


  —Quizá no —susurró Phoebe.


  Él lo entendió.


  —Buenas noches, reina. Que tengas dulces sueños.


  Así que en vez de una relación sexual salvaje y apasionada que le hiciera olvidar sus problemas, Phoebe tuvo que contentarse con un baño caliente. Después se acostó y tomó la novela que estaba intentando terminar desde que había muerto Ralphie y leyó hasta quedarse dormida.


  * * *


  Rio la acompañó al bar al día siguiente. Phoebe tenía el estómago encogido, pero cuando entraron, todo estaba como debía estar: no había nada tirado ni roto, y no había ningún mensaje en los espejos.


  Boone llegó poco después que ellos.


  —Me he dado cuenta de que estamos vigilados —dijo en tono de broma, señalando con la cabeza hacia el garaje, donde Rió había instalado una de las cámaras.


  Rió le contó lo que habían encontrado el día anterior.


  —Demonios —murmuró Boone—. Esto pasa de castaño oscuro. Cuando agarremos al que está haciendo esto, me gustaría quedarme quince minutos a solas con él antes de que tú le pongas las manos encima.


  Rió se encogió de hombros.


  —Las íes tienen corazoncitos otra vez.


  Boone soltó un juramento.


  —Eso es lo peor. Quienquiera que sea está intentando que Darla parezca la culpable. Pensándolo bien, quizá quince minutos con ese tipo no sean suficientes.


  Rió dijo:


  —Estás muy seguro de que es un hombre. Boone arqueó una ceja.


  —Está bien, si es una mujer, con quince minutos valdrá.


  * * *


  Durante el resto de la semana, Rió acompañó a Phoebe al bar todos los días. No aparecieron más mensajes siniestros.


  El último decía Advertencia final. Bueno. Quizá fuera ésa la razón. O quizá las cámaras que había instalado Rió servían de disuasorio para el culpable.


  Rió continuó buscando pistas. No tenía ningún tipo de reparo a la hora de interrogar a la gente para conseguir información. Rose, Tiff y Darla se quejaron un poco más. Phoebe les pidió a sus amigas que cooperaran, y aquello no les sentó bien. Estaban hartas de sentirse constantemente observadas.


  En casa, Rió y Phoebe eran cuidadosos el uno con el otro. Llegaban al piso por la noche, y cada uno se iba a su habitación. No había besos robados, ni momentos peligrosos en los que pareciera que la situación iba a estallar. No había tales momentos…


  Ni los habría.


  Cuanto más lo pensaba, más creía Phoebe que sería una idea muy mala tener una aventura con Rió.


  Goddess llamó el viernes por la mañana, mientras Rió y Phoebe estaban desayunando.


  —¿Te has dado cuenta de que hace seis días que no hablas con tu madre? Podrías llamar de vez en cuando.


  —Lo siento, mamá —dijo Phoebe, con sentimiento de culpabilidad—. Todo ha sido una locura…


  —Rose me ha dicho que Rió está viviendo en tu casa.


  —Sólo somos compañeros de piso, mamá.


  —Tienes treinta años, nena.


  —¿Te crees que se me ha olvidado?


  —Quiero decir que a tu edad ya no tienes que decirle a tu madre con quién te acuestas.


  —Bueno, muchas gracias por darte cuenta de eso.


  —Me alegro de que él esté ahí, de que te esté cuidando.


  —Bien.


  —Yo le dije que te cuidara.


  —Vaya, mamá. ¿Tengo algo que decir en esto? Creo que preferiría que te entrometieras en mis relaciones sexuales —dijo ella, y Rió la miró con las cejas arqueadas. Ella fingió que no se daba cuenta—. Puedo cuidar de mí misma perfectamente.


  —No seas sarcástica, nenita. No es nada femenino. Pásame a Rió, ¿quieres? Tengo que hablar con él un momento.


  Phoebe le pasó el auricular a Rió. Ella lo observó mientras hablaba con su madre, admirando la belleza morena de su rostro. Al cabo de un momento, Rió se despidió, colgó el teléfono y tomó su tenedor.


  —Tu madre ha tenido un sueño.


  —Sí. Ella y Martin Luther King.


  Él la miró con reprobación, y tomó un bocado de su plato.


  —¿Estás picajosa, reina?


  Ella no respondió.


  —Está bien. ¿Con qué soñó mi madre?


  —Ralphie y ella estaban jugando al futbolín. Ralphie ganó, miró a tu madre y le dijo: «dile a Rió que es un problema de almacenamiento».


  —¿Y?


  —Eso es todo —dijo Rió, y le dio un sorbo a su café.


  —Vaya. Es muy… útil.


  —Eh. Aprovecharé todas las pistas que pueda.


  * * *


  Fue un día memorable.


  Por primera vez en aquella semana, Rió dejó que Phoebe fuera sola al bar, aunque ella tuvo que prometerle que lo llamaría si había el más mínimo problema.


  Sin embargo, no hubo ninguno. El día pasó como cualquier otro viernes: Ralphie’s Place estaba abarrotado, y hubo mucho trabajo.


  Rió llegó a medianoche. Phoebe lo vio a través de la multitud. Sus miradas se encontraron. Entonces, ella sintió el estremecimiento habitual que siempre sentía al verlo. Le lanzó una sonrisa y una mirada de esperanza. Él negó con la cabeza. No había averiguado nada.


  Un poco después, ella se dio cuenta de que Rió estaba al final de la barra, en la esquina más cercana a la puerta del almacén, hablando con Dave. Dave había ido al bar con Tiffany para escuchar a la banda que tocaba aquel viernes. Rió debía de haber dicho algo que a Dave no le gustó, porque Dave se inclinó hacia él y se acercó mucho a su cara. Con cara de mal humor, gesticulaba con ambas manos. La banda tocaba tan alto que Phoebe no conseguía oír nada de lo que decía, pero tenía la sensación de que habría problemas.


  Dave siguió gesticulando, hablando muy deprisa, encolerizado, pero Rió se limitó a observarlo. Estaba calmado, y parecía que todo aquello no le afectaba en absoluto. Finalmente, Dave se dio la vuelta y se alejó, empujando a la gente para abrirse paso.


  —¡Eh! ¡Camarera! —le gritó uno de los clientes, intentando hacerse oír para pedir una consumición.


  Phoebe volvió al trabajo. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido entre Dave y Rió, al menos no había desembocado en una pelea. Y en aquel momento, ella no tenía tiempo para averiguar cuál había sido el problema.


  La banda terminó de tocar a la una menos cinco de la noche. A las dos menos cinco, Phoebe tomó su vieja guitarra acústica del almacén, enfocó la luz hacia el escenario, se subió allí y anunció:


  —Bueno, amigos. Ha sido estupendo. Muchas gracias por venir y… último aviso. Alguien gritó:


  —Vamos, Phoebe. ¡Cántanos una canción!


  Todos los demás secundaron la petición, y finalmente, Phoebe se colgó la guitarra al cuello. Aquello hizo que se sintiera bien, como siempre. Últimamente no tocaba lo suficiente.


  Sin embargo, algunas veces, como por ejemplo una noche como aquella…


  —Ésta es por Rió —dijo al micrófono, y al instante, la gente comenzó a aplaudir. Cuando se hizo el silencio de nuevo, Phoebe repitió—: por Ralphie, y por su mujer, Darla Jo.


  Entonces, tocó el primer acorde, y la canción se adueñó de todo.


  Era una de las favoritas de Ralphie. Una vieja canción de Springsteen acerca de una boda, de los amantes que daban aquel paso juntos, y de cómo uno de ellos moría y dejaba solo al otro.


  La cantó despacio, con dulzura, como siempre. Cuando terminó, cuando la última nota se desvaneció, Phoebe sonrió, parpadeó para evitar que se le cayeran las lágrimas y les dijo:


  —Eso es todo.


  El público aplaudió, silbó y gritó. Ella se quedó esperando en el escenario, inmóvil, hasta que se calmaron. Entonces, Bernard, que conocía la actuación, bajó lentamente las luces.


  Phoebe bajó del escenario.


  En quince minutos, el bar estaba vacío, salvo por los camareros, que estaban limpiando. Phoebe estaba posando una bandeja llena de vasos vacíos sobre la barra cuando Tiffany entró corriendo desde el almacén. Fue directamente hacia Phoebe, la tomó del brazo y le gritó:


  —¡Rió le está dando una paliza a Dave! ¡Sal ahora mismo y quítale de encima a mi novio a ese tipo!


  Capítulo 12


  
    Hay algunos hombres que lo piden a gritos. Y no me refiero a una larga noche de amor.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Phoebe salió corriendo, seguida por Tiffany y los demás, y encontró a Dave agachado en el espacio vacío que había junto a la vieja furgoneta. Le sangraba la nariz, y no dejaba de dar vueltas alrededor de Rió. Rió, que aparentemente no estaba herido, no estaba haciendo nada, salvo estar de pie en el centro de los círculos que dibujaba Dave.


  —Páralo —le gritó Tiffany a Phoebe—. ¡Phoebe, haz que pare!


  Phoebe avanzó hacia ellos.


  —Está bien, chicos. Ya basta.


  —Eso me gustaría a mí —respondió Rió, que giraba para no perder de vista a Dave, que continuaba avanzando a su alrededor—. Dave —le dijo Rió pacientemente—. ¿Qué dices, tío? Dejémoslo ya.


  Dave dio un puñetazo al aire y sacudió la cabeza, salpicando sangre.


  —Ni lo sueñes, mexicano hijo de…


  —Mm, mm —le advirtió Rió, moviendo el dedo índice ante él—. No vayas a decir nada malo de mi madre.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso para Dave. Se incorporó y se lanzó contra Rió, rabiosamente. Rió se apartó con agilidad de su camino, y Dave no pudo frenar. Se chocó contra la puerta de la furgoneta. El metal crujió.


  Dave se apartó tambaleándose, agarrándose el puño que se había golpeado, pronunciando imprecaciones mientras Bernard silbaba suavemente y decía:


  —Vaya, eso tiene que doler…


  Tiffany agarró por el brazo a Phoebe de nuevo e hizo que se volviera hacia ella.


  —¡Maldita sea, haz algo! —gritó—. Dile a Rió que pare. ¡Haz algo ya!


  Phoebe tiró del brazo para zafarse de ella.


  —Tiffany, ¿qué te pasa? Rió no es el que…


  —¡Sí lo es! Todo esto es culpa suya. Ha aparecido de la nada y ha comenzado a molestar a la gente y a remover en algo que no tiene nada que ver con él…


  A Phoebe se le encogió el estómago.


  —¿Qué dices, Tiffany?


  Tiffany la miró sin entenderla y gritó otra vez:


  —¡Páralo!


  —Tiff, ¿tuviste algo que ver con lo que le ocurrió a Ralphie?


  —Ralphie —dijo Tiff, con el rostro congestionado de rabia—. ¡Últimamente, sólo te importa Ralphie! Ralphie ha muerto en un atropello, ¡y tú nunca vas a averiguar quién fue el imbécil que lo mató! ¡Y por supuesto que no, claro que no he tenido nada que ver con lo que le ocurrió! ¿Cómo puedes pensar algo así? —inquirió Tiff. Después gritó—: ¡Mira! ¡Míralos!


  Tras ella, Phoebe oyó un gruñido masculino. Justo en aquel momento se dio la vuelta y vio a Dave lanzándose hacia Rió.


  En aquella ocasión sí chocaron. Cayeron al suelo y rodaron por el cemento. Comenzaron a darse puñetazos, y Phoebe se encogió al percibir el sonido del contacto de los puños con la carne.


  Tiff seguía bramando:


  —¡Páralos! ¡Haz que paren!


  —Dejadlo ya, chicos —les gritó Phoebe—. ¡Ya está bien!


  Ninguno de los dos le hizo caso. Rodaron, se detuvieron se dieron unos cuantos golpes más, siguieron rodando, chocaron contra la puerta grande, que vibró y sonó, rodaron de nuevo y siguieron pegándose.


  Tiffany gritó de frustración y furia, y tomó un viejo taco de billar que había apoyado en la pared.


  —Tiff, ¡no! —gritó Rose, que estaba detrás de ellas con otras dos camareras. Tiffany le hizo caso omiso.


  Phoebe también intentó disuadirla.


  —Tiff, no…


  Tiffany le lanzó una mirada fulminante y se lanzó hacia Dave y Rió. Estaba tan furiosa que no le importó a quién golpeaba. Empezó por Dave, gritándole:


  —Párate, te lo he dicho. Para, para, para…


  Rió y Dave dejaron de pegarse y se apartaron para escapar de los golpes, pero Tiff alcanzó a Dave unas cuantas veces más, se detuvo, sacudió la cabeza, parpadeó, y por fin se dio cuenta de que estaba apaleando a su propio novio.


  Estaba hecha un desastre. El pelo le caía por los ojos y la cara, y se le había abierto la camisa, dejando a la vista el sujetador y parte de sus pechos, brillantes de sudor, que se elevaban y bajaban cada vez que ella respiraba.


  Dave se puso un brazo por la cara para protegerse por si ella intentaba golpearlo de nuevo.


  —¿Tiff? Demonios, ¿te has vuelto loca?


  En aquel instante, ella se derrumbó. Dejó escapar un grito de consternación y se miró la camisa. Tiff siempre había sido muy pudorosa, y estar en un garaje lleno de gente con la blusa abierta no era su estilo.


  —Oh, Tiff —dijo Phoebe, que se acercó a ella para ayudarla a abrochársela.


  Sin embargo, Tiffany alzó ambas manos.


  —No. No. Aléjate de mí, Phoebe. No te necesito. No quiero nada de ti…


  Se volvió hacia Dave, que estaba sentado en el suelo con la cabeza colgando entre las piernas.


  —Oh, Dave… ¿Dave? —Tiffany se sentó junto a él y lo abrazó. Con un gruñido, Dave se derrumbó contra su cuerpo y ella lo meció suavemente, consolándolo—. Oh, cariño, oh, mi amor… —El sudor y la sangre de Dave le mancharon la camisa blanca. Ella le acarició el pelo y miró con rabia a Phoebe—. Esto es lo que has conseguido, Pheeb. Esto es lo que ocurre cuando uno le da la espalda a sus amigos de verdad a cambio de un poco de acción con un extraño entrometido que acaba de conocer…


  Phoebe sabía que si respondía a Tiffany en aquel momento, diría algo que después lamentaría siempre. Se mantuvo en silencio, respiró profundamente y se volvió hacia Rió, que se había puesto en pie.


  —Está bien. ¿Qué ha sucedido?


  —Ha sido por su culpa —chilló Tiffany—. Es por…


  Phoebe continuó mirando a Rió.


  —¿Y bien?


  Rió se limpió la sangre que brotaba de un corte que tenía en la frente con la manga de la camisa.


  —Cuando llegué esta noche, intenté hablar con Dave.


  Dave soltó un juramento y murmuró desde entre los brazos de Tiffany:


  —No hay ninguna ley que diga que tengo que hablar contigo, imbécil.


  Rió continuó irónicamente.


  —Dave me dijo que no. Después de eso, cada vez que me daba la vuelta, allí estaba Dave. Así que yo me apartaba. Sin embargo, unos minutos después volvía a encontrármelo detrás de mí. Al final, me siguió hasta el almacén.


  —¿Y entonces le pegaste? —le preguntó Phoebe.


  —No. Le dije que si no quería hablar conmigo, le agradecería que dejara de seguirme.


  Él intentó darme un puñetazo y falló. Entonces le sugerí que sería mejor que saliéramos aquí.


  Dave se liberó del abrazo de Tiff.


  —No tiene ningún derecho a interrogarme. ¿Quién demonios es? ¡Desde que ha llegado, se comporta como si fuera el dueño del bar!


  —Soy el dueño del bar —dijo Rió.


  —De la mitad, sí —puntualizó Phoebe.


  —Sí —intervino Tiffany—. Y, Pheeb, tú te comportas como si no te importara. Un tipo al que no conocías hasta hace dos semanas llega y se queda con la mitad de un negocio que tú has levantado de la nada. Te tiene comiendo de su mano, Pheeb. Tienes que admitir que es así. No piensas con claridad desde que él ha llegado. Te gusta tanto que no te importa lo que…


  —Ya está bien —dijo Phoebe, mirando fijamente a Tiffany—. Sólo quiero saber lo que ha ocurrido esta noche. Eso es todo.


  —Ha ocurrido lo que él ha dicho —murmuró Dave.


  —¿Y por qué?


  —Porque este tipo siempre está persiguiendo a todo el mundo y llevándose a la gente a tu oficina para interrogarla. Le dije que yo no tenía por qué contarle nada. Y después me tomé un par de copas y… ya sabes el resto.


  —Y tú conoces las reglas, Dave —dijo Phoebe con consternación—. Si empiezas una pelea en Ralphie’s Place, no puedes volver.


  —¿Qué? —gritó Tiffany, y se puso en pie de un salto—. ¿Vas a echar a Dave del bar… para siempre?


  Phoebe miró de nuevo a su amiga y… no tuvo fuerzas para hacerlo. No podía llegar a tanto.


  —Está bien —dijo, y miró a Dave con una sonrisa forzada—. Al menos, esperaste a que estuviéramos cerrando para empezar la pelea. Y lo hicisteis fuera del bar —añadió, aunque sabía que aquello había sido gracias a Rió y no a Dave—. Dejémoslo en un par de semanas, ¿de acuerdo? Y cuando vuelvas, compórtate.


  Aquello no aplacó a Tiffany.


  —Eso lo deja todo muy claro. Si Dave no puede venir, yo tampoco vendré.


  Phoebe se volvió hacia su amiga.


  —Bien, Tiffany. De acuerdo —le dijo con el corazón encogido—. Supongo que entonces tú te tomarás un par de semanas libres.


  A Tiffany le temblaba la barbilla. Phoebe se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Muy bien. ¿Sabes una cosa? Quizá no vuelva nunca.


  —Tiff…


  —Mmm. No me hables. Escucha. ¿No nos quieres en el bar? Muy bien. Dave y yo nos vamos. Para siempre.


  Capítulo 13


  
    Míralo así, nena. El sexo salvaje y sin inhibiciones no resolverá tus problemas. Sin embargo, te mejorará el cutis y la circulación, y le vendrá de perlas a tu estado de ánimo. Tener buenas relaciones sexuales no sólo es bueno mientras las tienes. También es un modo eficaz de asegurar que llevarás una sonrisa ganadora en los labios y que verás la vida de color de rosa aunque todo vaya mal.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Rio volvió a casa antes que Phoebe. Se dio una ducha rápida y se puso una toalla alrededor de la cintura. Después abrió la puerta del baño para que saliera el vapor.


  Oyó que ella entraba por la puerta, y un instante después, apareció junto a él.


  Rió se encontró con su mirada de enfado en el espejo del baño. Phoebe se cruzó de brazos, se apoyó en el marco de la puerta y observó cómo él se colocaba una tirita en un corte de la barbilla.


  —Hola, reina —dijo Rió, e hizo un gesto de dolor al apretarse demasiado fuerte. Después esperó a que ella hablara, que lo saludara o que lo insultara. Sin embargo, Phoebe no dijo nada. Así pues, él se encogió de hombros—. Esa Tiffany. Es mala cuando se enfada.


  Phoebe apretó los labios.


  —Lo creas o no, Tiffany es una verdadera romántica.


  —¿De veras?


  —Sí. Se casó con Ralphie. Ya sabes cómo fue eso. Después volvió a casarse. Gran desastre. Entre uno y otro, hubo otros hombres. Se suponía que cada uno de ellos era el definitivo, el único. Ella desea tener eso. Quiere tener a una persona especial con la que pasar el resto de su vida…


  Rió se volvió hacia ella.


  —Y como no tiene a ese tipo, ¿se dedica a golpear a los hombres con tacos de billar?


  Phoebe se puso rígida.


  —Yo no he dicho eso. Tiffany está un poco desesperada, eso es todo. Pasa cuando una verdadera romántica se acerca a los treinta años y no hay ningún príncipe azul a la vista. Quizá Tiffany se… conforme.


  —¿Con un tipo como Dave?


  —Sí. Hasta este momento, las cosas han ido muy bien entre ellos dos. Tiffany no quiere perderlo.


  —Quizá debería plantearse si merece la pena conservar a Dave. Quizá ella sea mucho mejor que él.


  Phoebe hizo un sonido áspero con la garganta.


  —¿Quieres ir a decírselo tú?


  —Eso no es cosa mía.


  —Oh. Bien. Muy bien, lo entiendo. Estás lleno de sugerencias, pero el trabajo sucio me lo dejas a mí.


  —Lo siento, mi reina —le dijo él con suavidad.


  —¿Qué sientes?


  —Causarte problemas con tus amigos.


  —Mis amigos… —Phoebe sacudió la cabeza—. Si alguien me hubiera dicho hace una semana que iba a ver el día en que Tiffany no quisiera dirigirme la palabra, habría pensado que esa persona era tonta, o estaba loca.


  —Se le pasará.


  —Eso es fácil de decir para ti —respondió ella, y lo miró con tristeza—. ¿Rió?


  —¿Sí?


  —Es… alguien en quien confío, ¿verdad? Por mucho que Tiff insista en que fue un accidente, algo que ocurrió porque un borracho no estaba prestando la atención que debía a la carretera, yo sé que no fue un simple atropello. Fue alguien que viene a Ralphie’s Place, que trabaja para mí. O alguien a quien llamo amigo. Quizá la misma Tiff. O Darla, o incluso Rose. O Dave, o Boone, o Bernard… —dijo Phoebe, y se estremeció—. Odio pensarlo. Lo odio…


  Él buscó una forma de calmarla. Lo único que pudo decirle fue:


  —No tenemos pruebas, reina. Aún está todo por averiguar.


  —No. Si todo estuviera por averiguar, no irías al bar todos los días, no estarías esperando a que el asesino de Ralphie cometiera un error y se delatara. Tú ves lo mismo que yo. Todos están nerviosos con la situación, contigo. Y si ellos no tuvieran secretos, cosas que esconder, te estarían ayudando, y no estarían quejándose todo el rato de ti ni buscando pelea contigo… —Su voz se acalló, y ella esperó a que él se mostrara de acuerdo con lo que había dicho.


  Rió estaba de acuerdo, pero no consideró necesario confirmárselo.


  —Adelante. Dilo. Dime que tengo razón. Sabes que es cierto —insistió ella.


  Rió se encogió de hombros.


  —Has cantado una preciosa canción esta noche. Muy dulce.


  Ella se abrazó la cintura y le lanzó una mirada sombría.


  —Sí, muy dulce. Tanto que en cuanto acabé te fuiste a la parte de atrás a pegarte con Dave.


  —Dave fue quien quería pegarse conmigo. Yo intenté librarme de él. Tú estabas allí y lo viste. Algunas veces no hay forma de parar a un hombre… —dijo.


  En aquel momento estaba hablando de algo más que de una pelea, pero no creía que Phoebe se hubiera dado cuenta todavía.


  Aún no.


  Phoebe no se había dado cuenta de que él había dejado la puerta del baño abierta a propósito, de que había querido que fuera a verlo, a hablar con él.


  Quizá a gritarle un poco.


  Y quizá a algo más…


  Rió había estado manteniéndose a distancia de ella como hombre. Sabía que lo mejor para los dos era que aquella pasión no llegara más lejos de lo que había llegado. Él había respetado la cautela de Phoebe y había mantenido las manos quietas.


  Pero aquella noche…


  Bueno, aquella noche las cosas se habían escapado de su control. Aunque la pelea había terminado, los sentidos de Rió aún estaban zumbando. Sentía la adrenalina recorriéndole el cuerpo, y era una sensación agradable. Y al mirar a Phoebe, sentía que la esperanza y el deseo se le despertaban de nuevo por dentro.


  ¿La esperanza? Él podía negarla. Podía recordarse que, ocurriera lo que ocurriera entre ellos, no sería permanente. Al final, Rió volvería a Los Ángeles, y Phoebe se quedaría allí, en donde había vivido siempre.


  Sin embargo, el deseo… contra el deseo que Rió sentía por aquella mujer no había negativa posible.


  —Sé que Dave te persiguió —dijo Phoebe—. Estrictamente hablando, la pelea no fue culpa tuya. Sin embargo, podías haber intentado evitarla.


  —No. No podía. No, después de que él intentara golpearme y yo le diera un puñetazo en la nariz. Después de eso, Dave no habría permitido que las cosas fueran de otra cosa, por orgullo.


  —Bueno. Pero antes de llegar a ese punto…


  —No.


  —Sí.


  —No. Reina, hay algunas cosas que están en el destino de cada uno —dijo él—. Algunas cosas que tienen que ocurrir. Puedes posponerlas un poco, una hora, un día, pero no puedes negarlas para siempre. Ella apartó la mirada.


  —Tiffany te ha dado un buen golpe en la espalda —murmuró, con la vista fija en las toallas que había en la estantería—. Tienes una marca desde el hombro derecho, en diagonal, hasta la mitad de la espalda.


  Él se rió en voz baja.


  —Oh, sí. Lo noto.


  Ella dirigió la mirada en dirección a Rió, pero no lo miró directamente. Frunció el ceño mientras le examinaba la marca de la espalda.


  Él tomó el tubo de antibiótico en crema y le lanzó una mirada de interrogación.


  —Dámelo —dijo, y él le tendió el tubo.


  Entonces, Phoebe se puso un poco de pomada en un dedo y comenzó a extendérselo delicadamente desde el hombro hasta la espalda, por la marca.


  A Rió le pareció una caricia perfecta.


  Y demasiado breve.


  Muy pronto, ella terminó de untarle el antibiótico, le puso la tapa al tubo y lo dejó en el borde del lavabo. Rió la tomó de la mano antes de que pudiera irse.


  —No te marches… Quédate —le susurró. Phoebe echó la cabeza hacia detrás, con una mirada de desafío.


  Él inhaló su esencia, y ella le preguntó, con un susurro ronco:


  —¿Qué? ¿Estás preparado ahora?


  Rió no respondió. Inclinó la cabeza y atrapó su boca con los labios. Ella le dio un beso rápido, enfadado, y después lo empujó con las palmas de las manos sobre el pecho.


  Él le preguntó:


  —¿Qué, reina?


  Justo en aquel momento, Phoebe deslizó la mano hacia su cintura, tiró de la toalla y se la quitó.


  Capítulo 14


  
    Todas las mujeres son iguales a oscuras. ¿Qué idiota dijo eso? Alguno con problemas de vista, seguro.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Phoebe echó una mirada hacia abajo, entre ellos, y después miró a Rió a la cara. Entonces sonrió de verdad.


  —Estás preparado, sí. Y a mí sólo se me ocurre decir… ¡vaya!


  Él la tomó por los hombros esbeltos.


  —Te crees muy lista…


  —Pues sí.


  —Como me has quitado la toalla, entonces, debes besarme. Otra vez. Pero esta vez, más lentamente.


  Ella se rió.


  —Discúlpame, pero ¿qué tiene que ver la toalla con un beso?


  —Nada —respondió Rió, y la abrazó.


  Al sentir sus senos contra el torso, un calor líquido le recorrió las venas.


  —¿Nada? —preguntó ella con la voz entrecortada, delatando su propia excitación.


  Mientras la mantenía pegada a su cuerpo con una sola mano, Rió recorrió con la otra la curva de su espalda y sus preciosas nalgas, apretándola contra sí para que pudiera sentir lo que quería de ella.


  —Pensándolo bien… todo —dijo, y vio cómo cambiaba la mirada de Phoebe—. Todo. Lo quiero todo.


  Entonces, antes de que ella tuviera tiempo de arrepentirse, bajó la cabeza un poco y le atrapó el labio inferior entre los dientes. Jugueteó con él durante un instante, y luego lo liberó.


  Ella sacó la lengua y se lamió el punto que él le había mordisqueado. Tenía una mirada suave, y su cuerpo, dócil y flexible, se apoyaba en el de Rió sin resistencia.


  —Oh, Rió. Yo no iba a hacer esto. De veras, no iba a hacerlo…


  —Mentirosa —dijo él con ternura—. No, no iba a hacerlo. Y luego sí. Y después, otra vez no…


  Él entendió lo que quería decir.


  —Pero ya estás aquí.


  —Sí…


  —Bien —respondió él.


  Entonces bajó la cabeza de nuevo y la besó, apretándola contra su cuerpo, envolviéndola con los brazos. Ella exhaló un suspiro de derrota y se dejó llevar en aquel beso profundo.


  ¿Había alguna mujer que supiera tan bien?


  No.


  Rió pensó que ella tenía demasiada ropa encima. La quería… la necesitaba desnuda en aquel momento. Tan desnuda como él. La apartó de sí unos centímetros y, con una sola mano, le desabotonó la blusa y se la abrió.


  Ella gimió en su boca, y Rió se bebió el sonido mientras dejaba que sus dedos se perdieran por su piel sedosa, recorrieran su costado hasta llegar al broche del sujetador.


  Con un movimiento de los dedos, se lo desabrochó. El sujetador se abrió, y él terminó de quitarle la camisa y el sujetador; Phoebe le ayudó, dejándolos caer al suelo.


  El contacto con su piel fue algo mágico para Rió. Tenía la piel de los hombros suave y lisa. Él trazó con los dedos el camino hasta sus pechos, y tomó cada uno de ellos en una mano. Primero comprobó su peso tentador, y después le aplastó delicadamente los pezones con las palmas, se los acarició y sintió cómo se le endurecían.


  Phoebe gimió. También ella lo estaba acariciando el pecho y el estómago, poco a poco, hacia abajo. Él debería haberla atrapado antes de que fuera demasiado lejos, pero estaba demasiado ocupado besándola, sumergiéndose en su sabor y su tacto.


  Cuando aquellos suaves dedos se cerraron a su alrededor, Rió sabía que iba a perder el control. Tuvo que interrumpir aquel beso interminable para advertirle:


  —No, todavía no, o me voy a morir…


  Ella esbozó una sonrisa de mujer contra sus labios, pero le obedeció.


  Phoebe abrió la mano, y él se atrevió a pensar que estaba salvado, hasta que ella volvió a atraparlo. Lo acarició lentamente desde un extremo a otro.


  Él le agarró la muñeca.


  —Por favor —susurró.


  Y, al final, con un quejido de protesta, ella lo soltó.


  Rió la besó aún más, devorándole la boca, mientras le abría los pantalones. En unos segundos la tuvo desnuda ante sí, y se detuvo a mirar lo que había desvelado. Vio que Phoebe tenía un pequeño tatuaje en un lado del vientre: un girasol. Se arrodilló y se lo besó.


  Después le hundió la lengua en el ombligo, agarrándole las caderas con ambas manos. Deslizó los dedos hacia dentro por sus nalgas e hizo que separara las piernas. Por aquello, ella emitió un largo y profundo gemido.


  Estaba húmeda y preparada. Él abrió aquellos labios secretos deslizando los dedos por los pliegues resbaladizos. Inclinó la cabeza hacia ella y apartó los rizos oscuros que le cubrían el pubis. Inconscientemente, ella se elevó hacia su boca, abriendo más las piernas, permitiéndole un acceso mejor.


  Rió tomó lo que ella le ofrecía, sujetándola por detrás con ambas manos, atrapándola con los labios y hundiendo la lengua en su cuerpo. La encontró: encontró aquella pequeña protuberancia, hinchada y necesitada. La lamió, la succionó y volvió a lamerla.


  En segundos, con un grito cálido, ella llegó al clímax. Él la sostuvo y succionó suavemente, mientras Phoebe temblaba y gemía, notando las suaves pulsaciones que acompañaron a su orgasmo.


  Entonces, rápidamente, antes de que ella pudiera caer al suelo, se puso en pie y la sujetó.


  —¿Rió? —preguntó ella.


  Tenía la cabeza inclinada hacia atrás y estaba agarrada a los hombros fuertes de Rió, con la mirada perdida, abandonada a las últimas oleadas de placer.


  Era suya en aquel momento, y aquélla era la mejor parte. Rió observó sus ojos brillantes y vio lo que no debía ver, lo que desde Soledad había jurado que no volvería a conocer: una vida completa junto a una mujer, junto a aquella mujer. Esperanza.


  Rió vio esperanza y la promesa de un amor para siempre.


  Sin embargo, aquello era una mentira. Una mentira que en aquel momento mágico casi parecía una realidad.


  Rió tomó en brazos a Phoebe y la llevó a su habitación. Allí la posó cuidadosamente sobre la cama y se tendió a su lado, con la cabeza apoyada en su vientre. Notó cómo ella le acariciaba el pelo con movimientos lentos.


  Era maravilloso estar allí tumbado con ella, sintiendo todo el deseo en su miembro, sintiendo el dolor dulce que le producía la excitación; su mente y su corazón ya estaban satisfechos por tenerla allí desnuda, con él, por fin.


  Apoyó la cabeza sobre una mano y comenzó a acariciarla de nuevo. Ella movió las caderas y gimió de placer. Durante unos minutos, él jugó con ella, deslizando los dedos en su sexo húmedo, hasta que ella le tomó la muñeca y le apartó la mano.


  —Rió —le dijo en un susurro, atrayéndolo hacia sí—. Ahora, ¿de acuerdo? ¿Puede ser ahora?


  —Sí —respondió él—. Ahí, en el cajón de la mesilla.


  Ella lo entendió. Sacó un paquete de preservativos, rompió uno de los paquetitos y se lo colocó. Él cerró los ojos y contuvo el aliento mientras ella cubría la longitud de su miembro.


  Y entonces, con seguridad, Phoebe lo guió hasta ella y elevó las piernas para que él pudiera penetrar con facilidad en su cuerpo, en su calor.


  Le rodeó la cintura con las piernas y Rió pensó, en aquel momento, que iba a perderse. Entonces le rogó:


  —Reina, espera. No te muevas. No te… —dejó escapar un gruñido cuando ella se elevó aún más hacia él, tomándolo más profundamente. Parecía algo imposible, pero sucedió.


  Cuando ella lo tuvo atrapado, le dio lo que él le había pedido. Se quedó inmóvil. Abrió los ojos. Rió se hundió en aquellas profundidades verdes.


  Y entonces tuvo que moverse, rápidamente, con fuerza… y después lentamente de nuevo, retirándose hasta el final y volviendo a embestir.


  Ella le respondió, le siguió el ritmo hasta que no pudo soportar más y se vio invadida de nuevo por las oleadas de placer. Su cuerpo se contrajo y sus músculos internos presionaron el cuerpo de Rió. Él oyó su grito femenino y suave de triunfo.


  Era demasiado. El mundo comenzó a dar vueltas. Sólo sintió un placer caliente y palpitante mientras embestía profundamente. El clímax le llegó hasta el último de los nervios del cuerpo, abriéndolo y dejándolo desnudo por dentro.


  Capítulo 15


  
    Los espíritus amigos están llamándote, dispuestos a compartir contigo la gran sabiduría del mundo del más allá. Créelo. Y contesta al dichoso teléfono.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Phoebe se despertó sobresaltada al oír el teléfono, a las siete de la mañana. Antes de que pudiera reaccionar y estirarse sobre el hombre desnudo que estaba a su lado para descolgar el teléfono de la habitación de invitados, él lo hizo por ella. Alargó la mano, tomó el auricular y se lo pasó. La voz de su madre le rechinó en el oído.


  —Ya estaba empezando a pensar que no ibas a responder.


  —Bueno, pues aquí estoy.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Muy bien. Empieza.


  —Tiffany me ha llamado hace unos minutos, llorando. Está destrozada por lo que ocurrió anoche. Yo no la había visto tan disgustada en toda su vida. Esto ha sido una herida emocional terrible para ella. Tiffany, Rose y tú estáis unidas, lo sabes. Estáis unidas desde que nacisteis por un vínculo muy fuerte. Las tres fuisteis bebés en The Prairie Queen…


  Phoebe se sabía el resto. Se apartó un poco el auricular de la oreja y le dijo a Rió, formando las palabras con los labios:


  —Es mi madre.


  Mientras, Goddess continuaba hablando. Una vez que repitió la vieja historia, comenzó a contarle lo que le había dicho Tiff, que era, básicamente, una recapitulación de la pelea entre Rió y Dave.


  —Phoebe —dijo su madre cuando terminó—. Creo que tienes que hablar con Tiff y arreglar esto.


  Bien. No era un mal consejo, en realidad. Y si Tiff había llamado a Goddess para hablar de ello, quizá hubiera cambiado de opinión sobre lo de no volver al bar si Dave no podía entrar durante dos semanas.


  —La llamaré, ¿de acuerdo?


  —¿Cuándo?


  —Hoy.


  —Oh, cariño, muy bien. Ahora, tengo que volver al libro. Hoy he aumentado mi número de páginas: diez. Sé que puedo hacerlo.


  —Ésa es la actitud, mamá.


  —Pero primero, pásame con Rió.


  Así que Phoebe se volvió hacia él y le tendió el teléfono.


  Él lo tomó.


  —Hola, Goddess… ¿sí? —respondió.


  Después se quedó en silencio, salvo por alguna expresión de asentimiento. Después de unos instantes, se despidió de Goddess y le pasó el teléfono de nuevo a Phoebe.


  Ella colgó y se giró hacia él.


  —¿Qué te ha dicho mi madre?


  —Que ha tenido otro sueño.


  —¿Sobre Ralphie?


  Él asintió.


  —Estaban jugando de nuevo al futbolín. Ralphie ganó. Después se llevó a tu madre a dar un paseo en el Sebring rojo de Darla. Cenaron…


  —¿En el sueño? ¿Ralphie y mi madre?


  —Exacto. En Pearl’s. Tomaron unas margaritas estupendas, según dice tu madre.


  —Tiene algún sentido ese sueño.


  —Espera. Estoy llegando. Después de la cena, Ralphie y tu madre volvieron a subirse al coche de Darla, y él la llevó a casa. Cuando ella salió, él se inclinó hacia la puerta y le dijo:


  —«Goddess, acuérdate. Algunas veces conseguía dos».


  —¿Dos? —repitió Phoebe.


  Rió y ella se miraron fijamente y entonces, los dos estallaron en carcajadas. Cuando dejaron de reírse, él le tomó la mano y le besó los nudillos.


  Por dentro, Phoebe suspiró, se derritió y pensó: «eh, no esperes demasiado. Pero, mientras dure, voy a pasar unos días maravillosos…».


  Sin embargo, debía volver al sueño de su madre, así que le preguntó a Rió:


  —¿Dos de qué?


  —Goddess no me lo dijo.


  —Estupendo. Veamos… Algunas veces conseguía dos; partidas de futbolín y cenas en Peal’s; paseos en el coche de Darla y un problema de almacenamiento… ¿Hasta qué punto podría ser todo más vago y falto de conexión?


  —Reina, sólo son sueños.


  —Pues… no lo creerás, pero algunas veces, sus extraños sueños y visiones han sido acertados.


  —Sí, lo creo. Tú quieres mucho a tu madre, ¿verdad?


  —Me vuelve loca —respondió ella, y notó cómo él la abrazaba y le mordisqueaba suavemente el lóbulo de la oreja—. Eh. No hagas eso.


  Él volvió a atraparle el lóbulo entre los dientes. Y en aquella ocasión, se lo lamió. Ella se acurrucó contra él y suspiró.


  —Pensándolo bien…


  —¿Qué?


  —Vuelve a hacerlo…


  * * *


  Más o menos una hora después, se levantaron, se ducharon y desayunaron. Después, Rió se fue con una taza de café a su habitación, donde lo esperaba su ordenador portátil. Phoebe limpió un poco la casa, intentando postergar la llamada a Tiff y el hecho de tener que enfrentarse a otra discusión con ella.


  Finalmente, un poco después de las diez, la llamó.


  Tiff respondió inmediatamente, como si hubiera estado sentada junto al teléfono, esperando la llamada de Phoebe.


  —Bien, Pheeb, ¿qué?


  —Deberíamos hablar, ¿no crees?


  —Adelante. Di lo que tengas que decir.


  —Sería mejor que nos viéramos.


  —Claro. Muy bien. Como quieras. Ven a casa. Dave ya se ha ido a trabajar. Estaremos solas.


  * * *


  Tiff y Dave compartían una pequeña casa de ladrillo en la Northwest Eleventh, no muy lejos del parque de caravanas donde vivía Darla. La casa tenía un tejado a dos aguas, muy inclinado, y un porche acristalado que daba a un pequeño jardín.


  Tiff le abrió la puerta en bata, con los ojos hinchados de llorar, y se apartó para que pasara. Phoebe la siguió por el pasillo hacia la soleada cocina.


  —¿Te apetece un café? —le preguntó.


  —Sí, gracias.


  Así pues, Tiffany sirvió dos tazas y ambas se sentaron a la mesa. Tiff se inclinó sobre su taza y la agarró con ambas manos. Las dos dieron un sorbito al unísono y dejaron las tazas sobre la mesa al mismo tiempo. Entonces, Tiffany miró a Phoebe y murmuró:


  —Bueno, ¿qué?


  Phoebe intentó hacer las paces.


  —Mira, vamos a arreglarlo, ¿de acuerdo? Ven a trabajar esta noche. El bar estará lleno. Habrá buenas propinas, y sabes que siempre te lo pasas bien. He contratado a Paula Teal y a los Mudruckers, que a ti te encantan.


  Los Mudruckers hacían country-rock. Eran un buen grupo.


  —¿Y Dave? —Tiffany apretó los labios.


  —Dos semanas.


  Tiffany emitió una exclamación de incredulidad y Phoebe se apresuró a añadir:


  —Vamos, no es el fin del mundo. Dave puede esperar dos semanas. En realidad, no viene tanto al bar.


  —No. No puedo aceptar eso. No sería justo para Dave.


  Phoebe, que acababa de llevarse la taza a los labios, la dejó cuidadosamente sobre la mesa sin tomar ni un sorbo.


  —¿No sería justo para Dave?


  —No. ¿Has pensado en él? Está muy disgustado, muy herido. El hecho de que hayas elegido a ese… el hecho de que hayas elegido a Rió en vez de a él…


  —Tiff, tienes que admitir la realidad. La mitad de Ralphie’s Place es de Rió. No podría echarlo aunque quisiera. Y no quiero. Dave fue tras él buscando pelea. Dave necesita un poco de tiempo para tranquilizarse.


  —¿Y cómo sabes tú lo que necesita Dave?


  —Tiffany, mira. Técnicamente, tampoco debería dejar que tú vinieras al bar durante dos semanas, porque te metiste en la pelea con un taco de billar. Sin embargo, ya que tú no empezaste la pelea, voy a dejarlo pasar.


  —Oh, qué detalle por tu parte.


  —Demonios, ¿qué te ocurre?


  —¿A mí?


  —Sí, a ti. Últimamente te estás comportando de una manera muy extraña. Estás enfadada porque Rió está intentando averiguar lo que le ocurrió a Ralphie. ¿Por qué te sienta mal que a Rió le importe lo que le pasó a Ralphie y quiera hacer algo al respecto?


  —Dave dice…


  —Dave, claro. Todo es por Dave.


  —Bueno, él es una persona introvertida, y no le gusta que se metan en sus asuntos.


  —¿Y por qué no? ¿Qué es lo que tiene que esconder?


  —Nada. Nada en absoluto. Simplemente, tiene derecho a conservar su privacidad.


  —Muy bien. Tiene derecho a conservar su privacidad, pero ¿por qué no puede ayudar un poco y responder a unas cuantas preguntas?


  —Mira, no sé qué decirte. No lo sé.


  —¿Y la verdad? Podrías decirme la verdad.


  Tiffany frunció el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —A que Dave y tú os estáis comportando de una manera muy extraña.


  —No es cierto.


  —Bueno, entonces dime por qué Dave no quiso hablar con Rió y después lo persiguió para pegarse con él. Y de paso, explícame qué se te pasó por la cabeza anoche, cuando atacaste a Rió y a tu novio con un taco. Cuéntame por qué estás tan asustada, y por qué llamaste a mi madre llorando, haciéndote la víctima de todo esto cuando en realidad a ti nadie te hizo nada. O, al menos, nadie que yo sepa.


  —Yo… —Tiffany apartó la mirada.


  —¿Qué? —Phoebe sacudió la cabeza—. Tiff, eres mi amiga. Lo seguirás siendo pase lo que pase. Pero creo que hay algo extraño en todo esto. Dímelo. Dime la verdad. Sabes que te apoyaré. Siempre he estado contigo, y siempre lo estaré…


  A Tiffany le tembló el labio inferior, y se lo mordió.


  —Estoy con Dave —dijo—. Tengo que… ponerme de su lado. ¿Y sabes otra cosa? Esto no está bien.


  —Tiff…


  Tiffany sacudió la mano.


  —No tiene sentido que sigamos hablando. Tú tienes tus… lealtades, y yo tengo las mías. Siento haber llamado a Goddess. No debería haberlo hecho. Sin embargo, no esperes que vaya a trabajar al bar, no esperes verme por allí. No hasta que Rió Navarro termine con su investigación, se monte en su Harley y se vuelva a California.


  Capítulo 16


  
    En contra de la creencia popular, cariño, hay algunas heridas que no se curan.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  -Tiff ha venido a la tienda hace un par de horas.


  Phoebe alzó la vista del monitor del ordenador y vio a Rose en la puerta.


  —Entra. Cierra la puerta —le dijo.


  Rose obedeció y después se dejó caer en la butaca, frente a Phoebe, con un gran suspiro.


  —¿Has tenido un día duro en la tienda? —le preguntó Phoebe, con la esperanza de no tener que oír de nuevo lo destrozada que estaba Tiffany por su culpa.


  —Sí, ha venido mucha gente —dijo Rose.


  Tenía una tienda de ropa de segunda mano llamada Special Effects, que estaba a cinco manzanas de Ralphie’s Place. Aunque Rose no se estaba haciendo rica con la tienda, sacaba bastantes ganancias como para mantenerse, y trabajando para Phoebe algunas noches a la semana completaba sus ingresos. En aquel momento, Rose se inclinó hacia delante y miró fijamente a su amiga.


  —¿Sabes? Tiffany está…


  —No me lo digas. Destrozada.


  Rose se encogió de hombros y se apoyó en el respaldo.


  —Exacto.


  —He ido a verla esta mañana. No sirvió de nada.


  —No deberías haber permitido que ocurriera esto entre vosotras.


  —Hice lo que pude, Rose.


  —Los hombres vienen y van —dijo Rose—. Tiff, tú y yo somos amigas para toda la vida.


  —Bueno, cuando se le pase lo que realmente esté molestando, yo seguiré estando aquí.


  —Quieres decir, cuando se olvide de Dave.


  —Supongo que sí.


  —Es gracioso. Tú estás esperando a que deje a Dave, y ella está esperando a que dejes a Rió.


  —¿Y tú, Rose? ¿Tú también estás esperando a que yo me libre de Rió?


  —Yo no estoy esperando nada. Soy lo suficientemente mayor como para saber que no sirve de nada. Lo único que quiero es que mis dos mejores amigas solucionen sus problemas. ¿Es eso pedir demasiado?


  —¿Eso es todo?


  —Sí, eso es todo.


  —Pues dale un poco de tiempo —dijo Phoebe, intentando ser diplomática.


  —No estoy segura de que el tiempo lo arregle.


  —Bueno, pues por ahora yo no puedo hacer nada más.


  —Oh, vamos. Querer es poder.


  —Está bien, Rose. He hecho lo que estaba dispuesta a hacer. ¿Qué te parece?


  —No me parece bien, y veo, por la expresión de tu cara, que quieres que me marche —dijo Rose, y se puso en pie—. A propósito, por si no te habías dado cuenta, tienes un chupón en el cuello.


  Phoebe no se dejó provocar.


  —Me pondré maquillaje para disimularlo.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo.


  Phoebe contó hasta diez mentalmente antes de responder.


  —Mira, ya es lo suficientemente malo que Tiffany y yo estemos enfadadas. No quiero pelearme también contigo.


  Rose alzó ambas manos.


  —He venido desarmada. Phoebe gruñó.


  —Sí, pero sigues teniendo esa lengua que corta como un cuchillo.


  Rose se rindió.


  —Está bien, está bien. Yo tampoco quiero releas. Lo siento.


  —Disculpa aceptada.


  —Una pregunta más.


  —¿Qué?


  —¿Cuánto tiempo va a durar la investigación de Rió?


  —Hasta que consigamos algunas respuestas.


  —¿Y si nunca las conseguís?


  —Sí las vamos a conseguir.


  —Bueno. Estupendo. Y tengo que decirte cae cuanto antes, mejor.


  * * *


  Fue otra noche bulliciosa y escandalosa en el bar. A partir de las ocho de la tarde, casi no cabía un alfiler más. Boone y Bernard estaban detrás de la barra. Sin Tiff, Phoebe, Rose y las otras dos camareras tuvieron que trabajar más aun. Fue una locura, pero consiguieron sacar las cosas adelante.


  A las doce y diez, mientras Phoebe estaba sirviendo otra ronda en una de las mesas, Rose se le acercó y le dijo al oído:


  —Darla está al teléfono. Está teniendo contracciones. Quiere saber si alguien puede acercarla al hospital.


  Phoebe le pasó la bandeja de bebidas a Rose y se acercó a la barra.


  —Déjame hablar con ella.


  Boone le pasó el teléfono.


  —¿Darla?


  —Hola, Pheeb.


  —Darla, quiero que te relajes. Respira profundamente y… Darla se rió.


  —No me estoy muriendo. Sólo voy a tener un bebé. Me siento muy bien, en realidad, salvo por… —De repente, se quedó en silencio y después dejó escapar un jadeo de dolor.


  —¿Darla? Darla, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien. Era otra contracción.


  —¿Has llamado a tu médico?


  —Lo he intentado. Le dejé un mensaje, pero aún no me ha devuelto la llamada. Me estoy preocupando un poco, porque es demasiado pronto. Creo que necesito ir al hospital, pero tengo miedo de ir conduciendo yo sola.


  —Claro que no. No debes conducir en este momento.


  —Así que necesito que alguien me lleve —dijo, y preguntó con una vocecita de esperanza—: supongo que estás muy ocupada, ¿eh? ¿Llamo a un taxi?


  Phoebe miró con nerviosismo a su alrededor. El bar estaba lleno hasta la bandera. No podía marcharse y… ¿En qué estaba pensando? No había duda de lo que debía hacer: Darla y el bebé eran lo primero.


  —Olvida lo de llamar a un taxi —le dijo. Y justo en aquel momento, su mirada se cruzó con la de Rió, que estaba al fondo de la barra. En sus ojos encontró la solución a aquel problema—. Rió estará allí en veinte minutos.


  Darla emitió un grito que no tenía nada que ver con el dolor de las contracciones.


  —Oh, no. Él no…


  —Darla, va a ir. Sé que no te cae muy bien, pero también sé que tú sabes que puedes contar con él. Te cuidará hasta que yo pueda llegar ahí.


  Darla soltó un juramento.


  —Está bien. Lo que sea. Dile que se dé prisa. Necesito llegar al hospital cuanto antes.


  * * *


  Cuando Phoebe le dijo a Rió lo que necesitaba, él se levantó rápidamente del taburete y se dirigió hacia la puerta del almacén. Ella lo siguió hasta el garaje y se inclinó hacia la ventanilla de su coche.


  —Conduce con cuidado, pero deprisa —le dijo, y le dio el nombre del hospital—. Tienen servicio de urgencias de veinticuatro horas. Está en…


  —No te preocupes, lo encontraré.


  —Y llámame en cuanto sepas algo. Estaré allí en cuanto pueda.


  —No hay problema. Relájate.


  —Sí, claro. Para ti es fácil decirlo… Será mejor que te des prisa, o puede que tengas que ayudar en el parto tú mismo.


  Él fingió una expresión de terror.


  —Nunca le digas eso a un hombre. Los hombres son valientes, pero no tanto.


  Ella le dio un beso y después se apartó del coche. La gravilla crujió. Rió la saludó mientras desaparecía por el callejón.


  * * *


  Al cabo de una hora, Boone la estaba esperando en la barra con el teléfono en la mano.


  —Falsa alarma —le dijo al entregarle el auricular.


  Ella contestó.


  —¿Rió?


  —Hola, Pheeb —dijo Darla, con cierta timidez—. Soy yo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. He estado con el médico de urgencias…


  —¿Y?


  —Dice que he dilatado un poco. Voy a tener pronto al bebé.


  —¿Pero no esta noche?


  —Sí. Dijo que las contracciones son Braxel… ¿eh? —Phoebe oyó a Rió corrigiéndola, y después Darla volvió a hablar por el teléfono—. Braxton-Hicks. Son un tipo de contracciones, pero no son las que tienes cuando llega el momento.


  —¿Pero estás bien? ¿Y el bebé?


  —Muy bien, de verdad. Espera… —Entonces, no se molestó en tapar el auricular para hablar con Rió de nuevo—. ¿Te importaría apartarte un poco, por favor? ¿Puedes dejarme algo de espacio? —Un segundo después, habló a Phoebe de nuevo—. Rió lo ha hecho muy bien —le dijo en voz baja, como si no quisiera que la oyera nadie—. Él… eh… me ha cuidado tal y como tú le dijiste.


  Phoebe sonrió.


  —Está ahí contigo, ¿no?


  —Bueno, sí. Acabo de mandarlo a la maquina de café para poder hablar contigo en privado. No necesito que esté pegado a mí todo el Tiempo, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  —Ahora va a llevarme a casa.


  —Bien.


  —Pero dijo que podemos parar en Braum’s de camino —le explicó Darla. Braum’s era la mejor hamburguesería de todo Oklahoma. Además, tenían muy buen helado—. Necesito un batido de plátano, Pheeb. Realmente lo necesito.


  —Lo entiendo. Que disfrutes.


  —Lo haré. Supongo que ahora querrás hablar con él.


  —Un minuto.


  —Te quiero, Pheeb.


  —Yo también te quiero.


  La voz grave de Rió le resonó en el oído.


  —Está bien. Va a tener pronto al niño, pero no hoy.


  —Eso me ha dicho.


  —Le he prometido que la llevaría a…


  —Braum’s. Me lo ha dicho. ¿Sabes? Ve directamente a casa después de dejar a Darla. No hace falta que vengas hasta aquí.


  Él bromeó:


  —No sé, no sé. ¿Crees que podrás arreglártelas para cerrar sin mí?


  —Será difícil, pero me las arreglaré.


  —Cuídate —le advirtió él—. No te quedes sola.


  —No. Le pediré a alguien que se quede hasta el final conmigo —le prometió ella.


  —Bien. Nos vemos en casa.


  —Sí. ¿Rió?


  —¿Sí?


  —Gracias.


  —De nada. Por ti, cualquier cosa.


  * * *


  Eran las dos y diez de la noche cuando Phoebe, por fin, acompañó a los últimos clientes hacia la puerta. Todo el mundo trabajó rápidamente para limpiar cuanto antes. Bernard tenía una cita, y Boone estaba impaciente por ir a ver a Darla. Cerraron a las tres menos veinticinco y los hombres se marcharon, junto a las dos camareras.


  Phoebe aún tenía que contar las ganancias y sumar las cantidades de los turnos de tarde y de noche, y dejarlo preparado para ir a hacer el ingreso al banco el lunes por la mañana. Quería ir a casa con Rió, pero… hacer las cuentas era parte de su trabajo.


  Rose, que había accedido a esperarla mientras cerraba, estaba sentada frente a ella en la oficina, leyendo una revista. Phoebe contó el dinero, metió los datos en una hoja de cálculo en el ordenador e hizo una copia de seguridad de la información.


  Cuando terminó, metió el dinero en la caja fuerte. Después se levantó y le dijo a Rose:


  —Bueno, ¿lista?


  Rose asintió.


  —Por fin.


  —Eh, ni siquiera he tardado veinte minutos.


  —A las tres de la mañana, veinte minutos es toda una vida.


  Phoebe pensó en Rió y sonrió.


  —Tienes razón…


  Rose dejó la revista en el revistero y ambas fueron hacia la puerta del pasillo, que estaba abierta. Justo cuando llegaron, la luz se apagó y las dejó en la oscuridad.


  —Estupendo —dijo Rose.


  No se veía ni un ápice de claridad desde el almacén, que estaba al final del pasillo.


  —Deben de haber saltado los plomos —dijo Phoebe.


  —¿Y qué hacemos?


  —No pasa nada —la caja de los plomos estaba a la entrada del garaje. Phoebe se volvió hacia Rose y le dijo—: Hay una linterna en mí…


  Fue todo lo que llegó a decir. Oyó algo tras ella, un ligero sonido, un movimiento en el aire; lo suficiente para saber que Rose y ella no estaban solas.


  Antes de que pudiera darse la vuelta para enfrentarse al intruso, recibió un golpe en la cabeza.


  Rose gritó y la llamó, mientras el mundo de Phoebe explotaba en mil estrellas brillantes. Le fallaron las rodillas, y cayó al suelo inconsciente.


  Capítulo 17


  
    Ya sabes cómo son las cosas. Justo cuando crees que lo entiendes todo… recuperas el conocimiento.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, OOT Goddess Jacks.

  


  -Pheeb. —Rose la estaba llamando—. Phoebe, o Dios mío. Pheeb, ¿me oyes?


  Phoebe abrió los ojos y vio la cara pálida de Rose sobre ella.


  —Yo… dónde… ¿qué ha pasado? —susurró.


  Sentía martillazos en la cabeza. Casi podía ver la sangre recorriéndole el cerebro.


  —Oh, gracias a Dios —dijo Rose—. Pheeb, ¿sabes quién soy?


  Más allá del halo pelirrojo del pelo de Rose, Phoebe veía los azulejos del techo… estaba en su oficina. Estaba tirada en el suelo de su oficina.


  Recordó algo…


  —La luz se apagó. Hubo un apagón…


  Rose, que estaba arrodillada a su lado, asintió con vehemencia.


  —Sí. Después de que esos desgraciados se marcharan, busqué tu linterna y encontré los plomos.


  —¿Cuándo? ¿Quiénes eran? —Phoebe intentó tocarse el lugar de la cabeza en el que parecía que se centraban aquellos horribles martillazos.


  Rose le agarró el brazo.


  —Mejor no.


  —¿Por qué?


  —Tienes un poco de sangre.


  —¿Sangre?


  —Quédate quieta, ¿de acuerdo? Acabo de llamar a la policía y a una ambulancia. Llegarán en un momento.


  —¿Y Rió? ¿Has llamado a Rió?


  —Eh… no.


  Phoebe le recitó su número de móvil. —Llámalo ahora mismo. Rose suspiró y marcó el número.


  —Rió —dijo después de un momento—. Tenemos un prob…


  Phoebe alargó la mano.


  —Dame el teléfono —le dijo a su amiga, y Rose se lo entregó—. Rió. Oh, Dios. Soy Phoebe…


  —¿Qué ha ocurrido?


  Ella se lo contó en pocas palabras y terminó diciéndole que Rose había llamado a la policía y que iban a ayudarlas.


  —No te muevas de ahí —respondió él—. Ahora mismo voy.


  Phoebe oyó el clic cuando Rió colgó, y le entregó el teléfono a Rose.


  —Viene hacia acá.


  —Muy bien. No te preocupes, la ambulancia también llegará muy pronto.


  —Sé que vendrán. Y estoy bien, de verdad. Ahora, cuéntame. ¿Qué ocurrió?


  Rose se sentó en el suelo y le dio la mano a Phoebe.


  —Oh, cariño…


  —Vamos, cuéntamelo.


  —Yo…


  —Dime. Las luces se apagaron y tú…


  —Oí un sonido seco cuando te golpearon.


  —¿Sí?


  —Y después oí que caías al suelo. Me asusté mucho. Durante unos segundos me moví en la oscuridad, llamándote. Entonces, alguien me echó una gran bolsa por encima…


  —¿Una bolsa?


  Rose señaló hacia la esquina. Phoebe giró cuidadosamente la cabeza.


  —Esa bolsa —le dijo Rose. Phoebe reconoció una de las enormes bolsas de tela blanca que le proporcionaba el servicio de lavandería. Y había una cuerda a unos pasos de la bolsa—. No vi a ninguno de ellos, pero sé que eran dos como mínimo. Uno de ellos me ató dentro de la bolsa. Los dos llevaban guantes quirúrgicos —continuó diciendo, y se estremeció—. Sentí los guantes en los tobillos cuando me los ataban.


  —¿Así que eran hombres?


  —El que tenía la bolsa, sin duda. Tenía los brazos muy grandes y el torso muy fuerte. ¿El otro? Yo diría que sí, pero no puedo estar completamente segura —respondió Rose. Se detuvo, tomó aire y prosiguió—: me echaron a ese rincón y se pusieron a intentar abrir la caja fuerte. ¿Ves? —le preguntó a Phoebe, y se la señaló.


  Phoebe tuvo que mover la cabeza para ver más allá de la barrera de su escritorio. Le dolió. Entonces, emitió un gruñido al ver que alguien había apartado el archivador tras el cual se escondía la caja fuerte. La caja estaba abierta. La zona donde debería estar la cerradura estaba quemada y derretida. Todas las ganancias de una noche de lleno en el bar habían desaparecido.


  —Utilizaron un soplete —le dijo Rose—. Yo oía un sonido sibilante, y olía a humo…


  Phoebe olisqueó el aire. Aún quedaban restos de un olor a quemado en la habitación.


  —¿Cuánto…?


  —Fue muy rápido, aunque a mí me pareció que duraba una eternidad. Como máximo, cinco minutos. Cuando pude soltarme la cuerda del cuerpo, se habían ido. Tú estabas gruñendo, comenzando a recuperar el conocimiento. Yo rebusqué hasta que encontré la linterna en tu escritorio y fui a verte. Sin embargo, estaba tan oscuro que a la luz de la linterna no podía ver casi nada. Así que salí y conecté los plomos; la luz se encendió. Cuando volví, aún no estabas consciente por completo. Llamé a la policía.


  Phoebe intentó pensar. ¿Qué preguntaría Rió?


  —¿Notaste algo familiar en los tipos que te ataron? ¿Había algo que te llamara la atención?


  —Estaba completamente oscuro. Sin embargo, hubo algo que…


  —¿Qué?


  —Uno de ellos olía mucho a alcohol. El que me agarró primero.


  —¿Crees que estaba borracho?


  —No lo sé. Solamente fue un segundo. Después ya tenía la cabeza en la bolsa. Y ninguno de los dos dijo una sola palabra en todo el tiempo.


  * * *


  La ambulancia llegó diez minutos más tarde. Rió entró justo detrás de los médicos.


  Phoebe quiso correr hacia él, pero no era el mejor momento para hacerlo, teniendo en cuenta que estaba tumbada en el suelo con un par de técnicos de urgencias examinándola. Rió entró por la puerta y se colocó junto a archivador y la puerta abierta de la caja fuerte.


  Los técnicos reconocieron a Phoebe y comprobaron sus constantes vitales. Le enfocaron una luz a los ojos, y después le dijeron que se sentara. Entonces le limpiaron la sangre del pelo e hicieron que siguiera el movimiento de un bolígrafo con la mirada. También le formularon algunas preguntas sencillas. Parecía que querían averiguar si tenía alguna lesión cerebral.


  —Ha tenido una conmoción cerebral —le dijo uno de ellos. Vaya noticia.


  Cuando terminaron de comprobar que Phoebe estaba bien, le indicaron que la iban a trasladar a la ambulancia para llevarla al hospital y dejarla en observación toda la noche, para estar seguros.


  Sin embargo, Phoebe se negó en redondo. Rió y Rose, además de los médicos, intentaron convencerla de que debía pasar la noche ingresada, pero ella no dio su brazo a torcer.


  —Es decisión mía, y digo que estoy bien —esbozó una sonrisa forzada y extendió ambas manos con las palmas hacia arriba—. ¿Veis? Estoy alerta. No tengo ningún mareo —dijo. Aunque aún sentía martillazos en la cabeza, eso no le preocupaba.


  Hubo más discusión, pero Phoebe no cedió. Entonces, los dos técnicos le dieron unos consejos. Durante las siguientes veinticuatro horas, no debía quedarse sola. No podía conducir ni manejar maquinaria pesada. Siempre debía haber alguien con ella para conseguir ayuda médica si se sentía mareada, si vomitaba o si se desmayaba.


  —No se quedará sola y no conducirá —murmuró Rió en tono tajante—. Yo me aseguraré.


  La policía llegó justo cuando los técnicos de la ambulancia se estaban marchando. Eran dos oficiales uniformados.


  El mayor, el oficial Pulaski, tomó las riendas.


  —Necesito que ustedes dos —les dijo a Rose y a Rió— se vayan al bar y se pongan cómodos. Señorita Jacks, le tomaré declaración a usted primero. Tenemos que abandonar el escenario del delito. ¿Tiene otra habitación que podamos utilizar?


  Phoebe sugirió que fueran a la habitación de descanso, en la cual había una pequeña mesa y sillas de plástico. El oficial joven acompañó a Rió y a Rose al bar, y ella entró con el oficial Pulaski en la otra sala. Se sentaron y Phoebe le dijo todo lo que recordaba hasta que había perdido el conocimiento. Después le contó el resto, lo que le había contado Rose mientras esperaban a la ambulancia.


  El oficial habló después con Rió. La entrevista fue más breve. Después llamó a Rose. Su declaración tomó mucho más tiempo. Rose acababa de terminar y se había reunido con Phoebe y con Rió cuando apareció un detective de paisano.


  Se presentó como sargento Ankerson, y después, el oficial Pulaski y él se fueron aparte para tener una pequeña charla. El oficial más joven se quedó en el bar con ellos tres. Era un tipo serio y fuerte, con una expresión intensa. Su presencia no estimulaba la conversación. Phoebe estaba deseando saber cómo habían ido las entrevistas de Rose y Rió con el policía, pero supuso que debía esperar a que las fuerzas de seguridad hubieran hecho su trabajo aquella noche.


  Ankerson volvió sin Pulaski y les dijo que habían llamado a un técnico del laboratorio de la policía científica, y que llegaría pronto para recoger pruebas.


  Y entonces, comenzó de nuevo las entrevistas con los tres; en aquella ocasión, el primero fue Rió. El detective pasó mucho más tiempo con él de lo que había estado Pulaski.


  Después habló con Phoebe. Se sentó frente a ella en la mesa y le pidió que repitiera lo que le había contado al oficial Pulaski, y le preguntó cuánto dinero se habían llevado de la caja fuerte.


  —Un poco más de diez mil dólares —respondió ella. Gracias a Dios, tenía seguro.


  —¿Cuánta gente sabe dónde está la caja?


  —Varias personas. La mayoría de los empleados son también mis amigos, gente en la que confío.


  —Necesito una lista de nombres y direcciones de la gente que sabe dónde está y cómo llegar a ella.


  Phoebe pensó en esa lista. Todo el mundo al que quería estaba en ella, incluso su madre.


  —Yo… claro, se la daré. De acuerdo. Entonces, eh… ¿cree que es alguien a quien conozco?


  —Señorita Jacks. Todo ocurrió demasiado deprisa. Y en la oscuridad. Supongo que es alguien que conocía perfectamente su local —respondió Ankerson—. Su amigo el investigador privado dice que ha estado investigando un posible homicidio que ocurrió el quince de abril pasado…


  —Sí. Mi socio, Ralph Styles, murió atropellado, y el conductor se dio a la fuga. Rió y yo queremos saber quién lo hizo.


  —Tengo entendido que el difunto Ralph Styles era su socio y su ex marido, también.


  ¿Cómo lo habría averiguado tan rápidamente?


  La pregunta era fácil de responder: Rió. Seguramente, él le había contado todo al detective. Quería que la policía se interesara, y al final, lo había conseguido. Phoebe alzó la barbilla.


  —Exacto. Ralphie era mi ex marido. Y mi amigo.


  —¿Tiene usted enemigos, señorita Jacks? ¿Alguien la ha estado amenazando últimamente?


  —¿No se lo ha contado Rió?


  —Me gustaría que me lo contara usted.


  Así que Phoebe le habló de los mensajes de los espejos.


  —Tanto la segunda como la tercera vez que ocurrió, Rió tomó fotografías, huellas y muestras.


  —Eso tengo entendido. Él va a entregar esas pruebas a la policía.


  —Bien.


  —¿Cuántas cámaras de seguridad tiene en el bar?


  —Tres fuera y una escondida en mi oficina. Las cintas están guardadas en un armario del almacén principal…


  —Muy bien —la interrumpió él—. El señor Navarro le dará las cintas al oficial Pulaski.


  —De acuerdo. Pero, dado que no había luz…


  —De todos modos, necesitamos esas cintas. Con suerte, conseguiremos echarle un vistazo a quien consiguió forzar la puerta. Está claro que para quitar los fusibles tuvieron que entrar con luz. Y la cámara de la entrada estaría funcionando cuando forzaron la cerradura.


  —Claro, por supuesto —respondió Phoebe—. Eso tiene sentido…


  —El señor Navarro es también su nuevo socio, ¿verdad?


  —Exacto. Ralphie le dejó la mitad del bar a Rió.


  Ankerson estaba apuntando todas aquellas respuestas en una libreta. Mientras él escribía, un oficial asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Tiene un minuto?


  —Claro. Señorita Jacks, le presento al sargento Tilda. Trabaja en el laboratorio. Discúlpeme un minuto.


  El detective se levantó y desapareció unos instantes con el sargento. Cuando entró de nuevo, murmuró una disculpa y volvió a sentarse.


  —Acerca de esos mensajes que descubrió en los espejos…


  —¿Sí? —preguntó Phoebe, carraspeando.


  —¿Tenían algo de especial?


  Phoebe pensó automáticamente en Darla. No quería decir nada que pudiera comprometerla, porque sabía que Darla no era quien los había escrito; sin embargo, también sabía que Rió le habría dado aquella información a la policía, así que respondió.


  —Las íes tenían corazoncitos en vez de puntos. La viuda de Ralph Styles, Darla Styles, escribe así.


  El detective anotó algo más.


  —Y esta Darla Styles, ¿sabe dónde está la caja fuerte?


  —Sí.


  —¿Y tiene alguna enemistad con usted?


  —No, en absoluto.


  —Ella es la viuda de su ex marido, el cual dejó en herencia la mitad de este establecimiento a su amigo el investigador privado, en vez de a ella. ¿Y ella no está ni un poco enfadada por eso?


  —Sí. Darla se enfadó al enterarse, pero ella no la tomaría conmigo. Darla y yo… tenemos una relación muy estrecha.


  —¿Estrecha?


  —Sí, eso es lo que he dicho.


  Ankerson anotó algunas cosas más. Después dijo:


  —Gracias, señorita Jacks. Me gustaría que me entregara esa lista de nombres lo antes posible.


  Phoebe tenía un terrible dolor de cabeza. Sólo quería marcharse a casa y acostarse. En tono cansado, le dijo:


  —Si puedo usar mi ordenador de la oficina, se la imprimiré ahora.


  —El sargento Tilda terminará pronto. Le diré que la avise cuando haya terminado. Por favor, dígale a la señorita Bertucci que pase.


  * * *


  A las cinco y cuarto, Ankerson había terminado los interrogatorios, y el técnico del laboratorio había hecho las fotografías y había recogido las pruebas de la escena del delito para llevárselas al laboratorio de la comisaría central.


  El sargento Ankerson se despidió. Antes, les entregó tarjetas a Rió, a Rose y a Phoebe, y les dijo que probablemente necesitaría hacerles más preguntas. Se redactaría un informe, y él tenía intención de interrogar a toda la gente que figuraba en la lista de Phoebe.


  —He escrito el número del informe en el reverso de la tarjeta. Podrán verlo en unos días, cuando esté terminado. Y por favor —dijo Ankerson—, si tienen alguna pregunta, o recuerdan algo más que tenga relevancia sobre el incidente, llámenme.


  Después, los oficiales, el sargento Ankerson el técnico del laboratorio se marcharon.


  Entonces, llegó un cerrajero al que había llamado Rió, y los dos se dirigieron hacia la puerta para arreglar la cerradura forzada.


  Phoebe no quería otra cosa que apoyar la cabeza en la barra del bar y quedarse inmóvil hasta que Rió la llevara a casa. Sin embargo, no podía permitir que Rose se fuera sin darle las gracias por estar allí. Así que se arrastró hasta la oficina y se quedó en la puerta hasta que Rose hubo recogido su bolso y sus cosas. La policía le había pedido que no las tocara del suelo de la oficina hasta que hubieran recogido todas las pruebas. Cuando Rose se volvió hacia Phoebe, tenía una sonrisa forzada en los labios.


  —Eh —dijo, mostrándole el bolso a Phoebe—. ¿Qué te apuestas a que el tipo del laboratorio sabe que llevo un preservativo en la cartera?


  Phoebe observó que su amiga tenía el pelo revuelto, y ojeras del estrés y la fatiga, y casi se olvidó de su propio dolor y su cansancio. Querida Rose, siempre intentando ser fuerte.


  —Sé que ha sido horrible. Lo siento. Pero quisiera decirte lo contenta que me siento porque estuvieras aquí…


  —Oh, vamos, ¿para qué son los amigos? Sin embargo, espero que el tipo del laboratorio no haya echado a correr con mis tarjetas de crédito y mi carné… —dijo, mirando el bolso.


  Tenía una expresión perdida en el rostro, y los ojos llenos de lágrimas.


  Phoebe se acercó a ella. Dejó su propio bolso sobre el escritorio y la abrazó. Estuvieron así durante un largo rato. Después, Rose intentó apartarse.


  —Bueno, será mejor que me vaya a casa.


  Phoebe no la soltó.


  —Rose, ¿estás bien?


  Y en aquel instante, Rose se derrumbó y comenzó a llorar. Oh, Pheeb…


  Phoebe volvió a abrazarla con fuerza.


  —Eh, ¿qué te pasa, cariño?


  —Ese detective… ese tal Ankerson piensa que yo tuve algo que ver con todo esto…


  —¿Qué? No…


  —Sí, sí lo piensa.


  Phoebe le dio unos golpecitos en la espalda y esperó a que los sollozos se mitigaran. Cuando Rose se calmó un poco, le dijo:


  —Mira, conmigo fue igual. Mientras Ankerson me estaba interrogando, pensé un par de veces que él sospechaba que yo he preparado el robo de mi propio bar.


  Rose estaba sacudiendo la cabeza.


  —Esto es distinto. Esto es algo más que ser una sospechosa más.


  —¿Por qué?


  —Porque él dijo dos veces que a ti te habían golpeado y te habían dejado inconsciente, y que a mí no me habían hecho nada salvo atarme. Me dijo que era muy raro que yo hubiera salido sin un rasguño y que me las hubiera arreglado para desatarme tan rápidamente, que hubiera encontrado la linterna y hubiera podido encender los fusibles sin problema. Y también que hubiera llamado a la policía a los tres o cuatro minutos de que los ladrones se fueran con el dinero.


  —¿Y no le explicaste que yo te había contado dónde guardo la linterna un segundo antes de que me golpearan? ¿Qué sabes igual de bien que yo dónde están los fusibles, que eres una de mis mejores amigas y que llevas años trabajando aquí?


  —Sí, sí. Se lo dije, pero no creo que sirviera de nada. También estaba muy interesado en el hecho de que yo estuviera casada con Ralphie. ¿Y cómo podía saberlo? ¿Por qué sacó el tema de Ralphie? —preguntó Rose. Phoebe lo sabía. Rió. Sin embargo, pensó que no sería inteligente mencionar a Rió en aquel momento. Rose continuó—: Me preguntó cuántas esposas tuvo Ralphie, y creo que la respuesta le pareció rara; creo que le pareció muy extraño que todas nosotras, las mujeres de Ralphie, fuéramos amigas. Quiso saber si mi divorcio de Ralphie fue amargo, si me había dejado algo cuando murió, y me preguntó que dónde estaba yo la noche en que fue atropellado…


  —Y se lo dijiste, ¿no?


  —Le dije que estaba con mi ex novio, Dexter. Sí. Entonces me pidió su número, y yo tuve que decirle que no tengo ni idea de adonde han ido Dexter Frayne y su Fender Stratocaster, que quizá esté en Austin probando suerte como músico… —Rose se pasó la mano por la frente—. ¿Sabes? Tengo un horrible dolor de cabeza, y ni siquiera es a mí a quien han golpeado…


  —Rose…


  Antes de que Phoebe encontrara las palabras más adecuadas, Rose miró fijamente a Phoebe.


  —Ha sido ese maldito Rió, ¿no? Sé que ha sido él. Habló con Ankerson antes que yo y le habló de todas las relaciones interesantes que hay por aquí. Probablemente, tu Rió piensa que yo ayudé a los ladrones.


  —Rose, no.


  —¿No? ¿Rió no ha hecho que Ankerson sospeche de mí? ¿O no, no piensa que yo sea cómplice de la agresión y el robo a mi mejor amiga?


  —Rose, por favor, escucha. Rió está intentando averiguar quién mató a Ralphie. Necesita toda la ayuda que pueda conseguir. La policía tiene recursos y hombres como para conseguir que la investigación llegue a buen Tuerto. Los necesitamos.


  —Oh, necesitamos a la policía. Claro, por supuesto.


  —Rose, piénsalo. Piensa en las cosas tan raras que han estado sucediendo últimamente por aquí. Tienes que admitir que es posible que estén relacionadas con la muerte de Ralphie.


  Rose se quedó boquiabierta.


  —Relacionadas.


  —Sí.


  —Ya he tenido suficiente de Rió y de lo que piensa Rió.


  —Vamos, Rose.


  —No. Escúchame bien, y después cuéntaselo a tu novio. Yo no tuve nada que ver con la muerte de Ralphie. Yo no he escrito nada en los espejos del bar. Y lo único que hice anoche es sufrir que me pusieran una bolsa de la lavandería en la cabeza, que me ataran y me echaran a patadas a un rincón. ¿Entendido?


  —Oh, Rose. Por favor…


  —No. No. Déjame en paz. Me marcho.


  —Rose…


  Pero Rose no escuchó. Tomó su bolso y salió de la oficina hacia el pasillo.


  Capítulo 18


  
    De vez en cuando, incluso una Prairie Queen tendrá un encontronazo con la ley. Hablo de pequeñas molestias como las multas de tráfico. Sopórtalo con dignidad, cariño. No pierdas la cabeza y empieces a molestar al policía. Y no parpadees con coquetería y digas alguna tontería como: «no creía que le pusiera multas a las mujeres guapas». Sólo le obligarás a que te responda: «tiene razón, señora. No lo hacemos. Firme aquí, por favor…».


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Cuando el cerrajero hubo cambiado la cerradura forzada, Rió decidió que era hora de llevar a Phoebe a casa.


  La encontró en su oficina, con la cabeza apoyada sobre el escritorio. Agotada. Debería haberla sacado de allí horas antes.


  —¿Reina?


  Ella alzó la cabeza y lo miró con los ojos perdidos.


  —Qué desastre.


  —Vamos. Tienes que descansar. Deja que te lleve a casa.


  Ella tomó el bolso de la mesa y lo miró.


  —Rose se ha ido. Enfadada —le dijo.


  Rió había visto marcharse a Rose. Había pasado por delante de él y del cerrajero y había salido por la puerta sin decir una palabra. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que había algún problema. Phoebe continuó:


  —Dice que la policía cree que ella está involucrada en lo que ha ocurrido esta madrugada, y se imaginó que tú debías de haberle contado al detective lo que le pasó a Ralphie, y también que ella estuvo casada con él. —Phoebe hizo una pausa, lo miró a los ojos y esperó a que él dijera algo—. Rose piensa que Ankerson la considera sospechosa. Te culpa por haberla puesto en el centro de atención. Y como tú y yo somos socios, también me culpa a mí…


  No era nada que él no hubiera esperado. Y nada de lo que tuvieran que hablar en aquel momento.


  —Reina, vamos a dejarlo por ahora. Volvamos a casa. Tienes que descansar. Después podrás llamar a Rose y arreglar las cosas.


  Ella dejó escapar una exhalación de cansancio y bajó la cabeza.


  —Tiff. Y ahora Rose. Ninguna de las dos me habla. Nunca hubiera pensado que esto llegaría a ocurrir.


  Él repitió:


  —Vamos a casa, Phoebe. Tienes que descansar.


  Ella alzó la cabeza, y con un gesto de dolor, se tocó el punto donde algún desgraciado la había golpeado.


  —Sí, tienes razón. Lo sé. Vamos a casa.


  * * *


  Dado que Phoebe no podía manejar máquinas, fue Rió quien condujo. Cuando llegaron a casa, él la ayudó a desvestirse, a ducharse y a lavarse el pelo. Después la acompañó al dormitorio, se acostó a su lado y la abrazó.


  Ella suspiró y se acurrucó en su abrazo. Rió conseguía que se sintiera segura.


  Seguridad…


  Ya no existía semejante cosa.


  No existía en su mundo, últimamente. Ya no.


  En algún momento de la noche, el teléfono comenzó a sonar y Phoebe se despertó sobresaltada. Descolgó el auricular de la mesilla de noche y respondió:


  —¿Qué?


  —¿Pheeb? —le sollozó Darla al oído—. ¿Pheeb?


  Phoebe luchó por despertarse completamente.


  —¿Darla? ¿Estás bien? ¿Es el bebé…?


  —No, no es el bebé. Es otra cosa… —respondió Darla, y siguió llorando desconsoladamente.


  Phoebe gruñó y miró con los ojos entrecerrados el despertador. Entonces descubrió que no era de noche, sino por la tarde… eran las cuatro de la tarde. Asombroso. Había dormido durante todo el día. ¿Y qué ocurría últimamente con todas las mujeres a las que quería?


  Demasiado llanto a su alrededor. El día anterior, Tiffany. Aquella mañana, Rose. Y en aquel momento, Darla, que desde unos días antes no había vuelto a llorar, pero que acababa de comenzar otra vez.


  Finalmente, Darla consiguió calmarse y le explicó a Phoebe:


  —Ahora mismo se ha marchado el detective que ha enviado Rió. Me ha hecho muchas preguntas de todo tipo. Me ha preguntado sobre mí y Ralphie, y sobre los mensajes que había escritos en los espejos del bar. Yo le dije que no los había escrito y que no sabía nada de ellos. Y no sé nada de lo que ha ocurrido en el bar a las tres de la mañana —dijo Darla, que se interrumpió para sollozar tres o cuatro veces más. Después preguntó—: Phoebe, ¿estás ahí?


  —Aquí mismo.


  —Ese detective me ha dicho que estabas herida. ¿Estás herida? ¿Estás bien?


  —Me dieron un golpe en la cabeza. Me dejaron inconsciente, y ahora tengo jaqueca. Pero sobreviviré.


  —Bueno. Al menos estás bien —dijo. Otro sollozo—. Pheeb. Se comportó de una manera muy desconfiada, ¿sabes?


  —¿El detective?


  —Sí. Se comportó como si pensara que yo te había golpeado y que había robado el dinero de la caja fuerte, y que yo había escrito los mensajes. También como si pensara que yo tuve algo que ver con la muerte de mi marido. Yo… bueno, ya sabes. No está bien. No es justo…


  —Darla, es lo que hacen los detectives. Cuando hay un delito, hablan con todo el mundo que pudiera estar involucrado. Claro que son desconfiados. Sospechan de todo y de todos, porque tienen que averiguar quién hizo qué y por qué.


  Darla lloriqueó un poco más.


  —Bueno, está bien. Supongo que tienes razón.


  —Sí tengo razón —dijo Phoebe—. Ahora, dime. ¿Cómo estás?


  —Bien, supongo.


  —¿No has tenido más contracciones?


  —Unas cuantas, pero más suaves. No me duele mucho.


  —Boone dijo ayer que cuando saliera del bar iba a ir a verte…


  —Sí. Estuvo aquí unos minutos. Ya sabes cómo es, quería asegurarse de que yo estaba bien. Le dije que no se preocupara, que yo estaba bien, y por fin se marchó para irse a dormir.


  —¿A qué hora se fue?


  —¿Qué?


  —¿Cuándo llegó a tu casa y cuándo se fue? Darla se quedó en silencio durante un instante. Después, cuidadosamente, preguntó:


  —¿Por qué?


  «Porque yo me estoy volviendo tan desconfiada como el sargento Ankerson».


  Aquel pensamiento le produjo tristeza a Phoebe. Estaba empezando a aceptar el hecho de que el asesino de Ralphie era alguien a quien ella conocía, y en quien confiaba. Y también la persona que había cometido el robo de la noche anterior. Y si Boone no estaba con Darla alrededor de las tres de la mañana, podría haber estado en cualquier sitio. Podría haber estado golpeándola en la cabeza y aterrorizando a Rose, y robándole la caja fuerte.


  No dijo nada de eso. Sólo dijo con ligereza:


  —Tenía curiosidad, eso es todo.


  Darla tardó un momento en responder. Phoebe se preparó para otro ataque de llanto y un poco de indignación por Boone: «no confías en mi hermano. Boone nunca te robaría ni te haría daño, sabes que no lo haría…».


  Sin embargo, cuando Darla habló, su tono fue calmado.


  —Oh, no lo sé con seguridad… no estaba mirando el reloj. Supongo que llegó un poco después de las tres y se marchó diez minutos después…


  El momento en el que ocurrió el incidente en el bar. Aquello lo exculpaba de lo que había ocurrido, ¿no?


  A menos que hubiera enviado a alguien a hacer el trabajo sucio.


  O que Darla estuviera mintiendo por él…


  Shhh. Eso era lo malo de hacer preguntas. Las respuestas creaban otras preguntas. Phoebe se frotó suavemente el chichón que tenía en la parte trasera de la cabeza. Aún le dolía mucho.


  Darla dijo suavemente:


  —¿Phoebe?


  —¿Mm?


  —¿Estás segura de que estás bien?


  —Sí. Estoy bien.


  —Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Bueno, porque no tienes por qué escucharme llorar cada vez que surge un problema, ¿no?


  —No pasa nada.


  —Bueno, sí. No está bien. Tengo que dejar de hacerlo, lo sé. Yo… estoy intentándolo, Pheeb. De verdad que sí. Y ahora que lo pienso, bueno, es lo que tú has dicho. Ese detective hablará con todas las personas que trabajen para ti, y con tus amigos. No es que crea que yo soy culpable, ni nada de eso…


  —Exacto. ¿Estás más tranquila?


  —Sí.


  —Muy bien. Si las contracciones se vuelven más fuertes, avísame, ¿entendido?


  —Sí, Pheeb. Lo Haré.


  Phoebe acababa de colgar el teléfono cuando sonó de nuevo.


  —¿Diga?


  —¿Cómo estás?


  —Hola, mamá. Estoy bien.


  —He hablado con Rió esta mañana, y me lo ha contado todo. Estoy muy preocupada, pero al mismo tiempo, sé que superarás esta terrible prueba. Como madre, quiero abrazarte y protegerte, y no alejarme nunca de ti. Pero no puedo hacerlo. Tú eres toda una mujer, valiente y fuerte, y triunfarás sobre la adversidad. Sólo quiero que sepas que estoy aquí. Preparada, dispuesta a ayudarte en este momento de dificultades.


  —Muchas gracias, mamá.


  —Cariño, ¿puedo hacer algo por ti?


  —No. En este momento está todo resuelto…


  —Sobre Tiff y Rose…


  —Mamá, ahora no, ¿de acuerdo?


  —No quiero presionarte. Sólo decirte dos cosas…


  Phoebe preguntó de mala gana:


  —¿Qué?


  —Cariño, esto también pasará. Os he visto a las tres. Y Darla Jo también estaba allí. Os he visto riéndoos juntas. Tiff, Rose y Darla llevaban vestidos verdes, pero tú ibas vestida de blanco. Era el día de tu boda. Cariño, lo he visto. He visto cómo será…


  Lo de la boda quizá era demasiado, ¿pero el resto?


  —Mamá, en un momento como éste, oír esto es muy agradable…


  * * *


  Cuando terminó de hablar con su madre, Phoebe tomó la bata de donde Rió la había dejado, a los pies de la cama, y fue al baño.


  Se lavó la cara y las manos, y se miró al espejo.


  Tenía la cara demacrada, y el pelo revuelto. Debía arreglarse un poco y comer.


  Quizá Rió le hiciera uno de aquellos desayunos mexicanos de chorizo y huevos revueltos, con salsa y tortillas calientes. Se le hizo la boca agua con sólo pensarlo.


  Salió del baño y lo buscó. Estaba sentado en la cama de su cuarto, rodeado por su bolsa, su mochila y su parafernalia de investigador privado.


  —¿Cómo estás? —le preguntó él.


  —Más o menos bien. Él se levantó.


  —No quería marcharme hasta que te despertaras —dijo. Tomó la mochila y se la puso—. Tengo que ir a un lugar, pero volveré en una hora, ¿de acuerdo? Y hablaremos.


  —¿A qué lugar?


  —Dame una hora —respondió él—. Después hablaremos.


  —Pero…


  El timbre de la puerta interrumpió a Phoebe.


  Él dijo:


  —Será Mac.


  —¿El otro detective? Rió asintió.


  —Se quedará contigo hasta que yo vuelva.


  —No necesito…


  —Se supone que no puedes quedarte sola, ¿no te acuerdas? Aún no.


  —Pero no…


  —Una hora —repitió él. Después salió por la puerta de la casa.
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  Una hora después, cuando Rió volvió, Phoebe ya había comido. Además, se había arreglado un poco, y estaba sentada en el sofá del salón, viendo un programa en la televisión.


  Rió bajó del coche, saludó a Mac Tenkiller, que había salido al porche para esperarlo, se despidió y subió las escaleras del porche. Y entonces hizo exactamente lo que ella sabía que iba a hacer: llamó al maldito timbre.


  Lo hizo aunque tenía la llave, y ella conocía la razón: llamaba porque iba a marcharse de su casa, y llamar al timbre era otra prueba de ello, además de su habitación y su armario vacíos.


  Era muy considerado por su parte transmitirle aquellas señales tan sutiles, darle tiempo para que se preparara antes de que tuvieran la gran conversación.


  Bien, pues estaba preparada; pero no de la manera que él esperaba.


  Se levantó del sofá y abrió la puerta de par en par.


  —Rió. Hola. Me alegro de verte otra vez.


  Phoebe se apartó de la puerta y le hizo un gesto para que entrara. Él titubeó, mirándola con cautela. Ella lo guió hasta el salón y le hizo un gesto hacia el sofá. Rió no se sentó, sin embargo.


  —Reina…


  Phoebe alzó una mano.


  —No me llames así. En este momento no. En este momento no soy tu dichosa reina.


  Rió tragó saliva. Phoebe lo vio. Y después, él se lanzó a dar el discurso que posiblemente llevaba ensayando todo el día.


  —Es demasiado peligroso que continúes en esto. Quiero que lo dejes ahora. Yo voy a volver al hotel y me voy a quedar allí. Y tú vas a decirle a todo el mundo que me he ido y que no sabes nada de lo que pretendo hacer. No lo sabes y no te importa. Tú ya has acabado con esto. He alterado tu vida, y le he hecho daño a la gente a la que quieres, así que tú no debes tener nada que ver conmigo ni con mis intentos de averiguar lo que le ocurrió a Ralphie. Tú vas a dejar que la policía se haga cargo de aquí en adelante, ¿de acuerdo?


  —No. No estoy de acuerdo. Ya hemos hablado de esto, y te he dicho que no me voy a desentender. ¿Y sabes otra cosa? Deberías haberme preguntado antes de decidir que he cambiado de opinión.


  —No hay nada que preguntar. Has cambiado de opinión y se acabó.


  —No he cambiado, y no voy a cambiar. Nunca.


  Él frunció el ceño, y ella vio el dolor reflejado en sus ojos. Era dolor por ella.


  —No digas eso. Es la única manera. Después de lo de ayer…


  Phoebe alzó ambas manos de nuevo.


  —Está bien. Buena idea. Hablemos de lo de ayer.


  Rió soltó un juramento.


  —Phoebe, podían haberte matado. El dolor de sus ojos se intensificó. Phoebe sabía que era por lo que hubiera podido pasarle.


  —Pero no lo han hecho, ya ves. Sé que piensas que al marcharte y dejarme en mitad de todo esto estás haciendo lo correcto, pero estás confundido. Oh, Rió, hagas lo que hagas, yo no voy a abandonar la investigación. No puedo.


  —Sí puedes, y vas a hacerlo.


  —No. No podría vivir en paz si lo hiciera. Independientemente de lo que hagas tú, yo no he terminado y no terminaré hasta que sepa cómo y por qué murió Ralphie, hasta que los canallas que se metieron ayer en mi bar tengan lo que se merecen, hasta que averigüe quién escribió esos mensajes en los espejos. Quizá no pueda hacer mucho sin ti, pero puedo decirle a todo el mundo que tú solo te has ido de mi casa para protegerme, que aún estoy buscando a los desgraciados que me han aterrorizado, que no voy a dejarlo.


  —Maldita sea, ¿no te das cuenta de que es inútil que te resistas en esto?


  —No me estoy resistiendo. Sólo te lo estoy diciendo. Yo no me voy a retirar, hagas lo que hagas tú.


  Él no dijo nada durante unos instantes. Después intentó negociar.


  —Mira. Podemos estar… en contacto, ¿de acuerdo? Yo te mantendré informada. Será algo entre los dos. Pero quiero que le digas a todo el mundo que has terminado, que ya no estás en esto. Si eres lo suficientemente convincente y nadie nos ve juntos, funcionará. Si el que está haciendo esto se cree que has terminado de hacer preguntas, que tú y yo hemos terminado…


  Ella lo miró fijamente.


  —Pero es que no hemos terminado, y tú lo sabes. Además, es demasiado tarde. Yo ya me he convertido en objetivo del que esté haciendo esto. Haga lo que haga, eso no va a cambiar hasta que atrapemos al culpable.


  —Eso no lo sabes. Yo creo que quieren que lo dejes, y si lo dejas…


  —Rió —dijo ella con ternura—. Te estás repitiendo.


  —Porque no quieres escucharme.


  —Es demasiado tarde.


  —No.


  —Sí. Es demasiado tarde, y tú lo sabes. Y escúchame atentamente: no es culpa tuya que sea demasiado tarde.


  Entonces, él la tomó por los brazos y le hundió los dedos en la carne. Le hizo daño, pero ella ni siquiera se inmutó. Estaba contenta porque él la tocara. Un poco de dolor no era nada comparado con todo lo que estaba en juego.


  —Es culpa mía —dijo él.


  —No.


  —Sí. Yo te arrastré en esto. Te convencí aquella primera mañana que vine a tu casa. Te manipulé para conseguir que me ayudaras.


  —Oh, por favor. A estas alturas me conoces demasiado bien como para saber que eso no es posible. Nadie me ha convencido nunca de hacer algo que yo no quisiera, a menos que yo ya estuviera dispuesta. Tú no me convenciste para que me involucrara. Yo estoy en esto por elección propia. Ya era demasiado tarde para que me retirara el día en que llegaste a la ciudad, el día en que empecé a ver que tenía que hacer algo, que no podía quedarme sentada a esperar que alguien, algún día, averiguara lo que le ocurrió a Ralphie.


  —Pero si yo no hubiera aparecido, tú habrías…


  —¿Qué? ¿Me habría quedado de brazos cruzados para estar a salvo?


  —Sí. Habrías estado segura. Mucho más de lo que estás ahora.


  —Oh, Rió, ¿es que no lo entiendes? Estoy muy contenta de que estés aquí, de que estemos juntos en esto. Me ayuda mucho. Pero si no te quedas, si me dejas, o incluso aunque no hubieras aparecido nunca, yo estoy en esto. Si te vas, voy a hacerlo por mí misma. No voy a decirle a nadie que ya no estoy investigando, porque no estoy segura, y no estaré segura hasta que averigüemos quién está detrás de todo esto y nos aseguremos de que esa persona está en la cárcel.


  Él había relajado las manos y en aquel momento, la estaba agarrando con más suavidad. Entonces, le dijo en un susurro:


  —No dejo de ver a Soledad. Desnuda, ensangrentada. No dejo de pensar en que eso puede ocurrirte a ti…


  Ella posó las manos en su torso duro y sintió su calor y su fuerza. Y entonces, elevó la cara para darle un suave beso en el cuello y para inhalar su esencia.


  —Tienes que dejar de pensar eso, ¿de acuerdo? Tienes que olvidarte de ello. No es nada más que una tontería machista que te culpes de algo que hizo otra persona. Tú no mataste a Soledad. Y si me ocurre algo a mí, tú no serás el que me ha hecho daño. La idea de que estaré más segura si te vas es algo ilógico. Piénsalo bien. Si tú no estás, yo me quedaré sin tu protección.


  Él la abrazó con fuerza.


  Por fin, pensó Phoebe, y notó su aliento cálido en la cabeza cuando él habló.


  —¿Cómo lo haces, reina? ¿Cómo consigues que todo suene tan sencillo y tan claro?


  Ella deslizó las manos a su alrededor y lo abrazó por la cintura.


  —De acuerdo —susurró ella, apoyando la cabeza en su hombro.


  Él le acarició el pelo con la nariz y le preguntó:


  —¿De acuerdo, qué?


  —Ya puedes llamarme reina… —respondió ella, y tuvo la sensación de que él se reía suavemente. Entonces, levantó la cara hacia él—. Y es claro y sencillo. No te vas a ir. Te vas a quedar aquí. Rió —susurró—, por favor…


  —Estás loca, ¿lo sabías?


  —Rió, bésame, por favor…


  Él sacudió la cabeza, pero entonces, con ternura, la besó…


  Oh, vaya…


  Phoebe nunca había sentido nada tan maravilloso como el contacto de los labios de Rió en los suyos. Pasara lo que pasara, siempre tendría aquello: el recuerdo de sus abrazos y de sus besos.


  Oh, vaya… aquel beso…


  Comenzó lentamente, con ternura.


  Y de aquella ternura surgió de repente un fuego abrasador.


  La ropa salió volando, la camiseta de Phoebe, su falda, la camisa de Rió, sus pantalones… Entre caricias lentas y besos apasionados, los dos llegaron a la habitación y allí, entre los brazos de Rió, ella no pensó en nada más. Ni en sus miedos, ni en las amenazas, ni en el peligro, ni en el súbito y cruel abismo que la había separado de sus amigas…


  Cuando Rió la llenó con su cuerpo, nada más tuvo importancia. Cuando sus corazones se unieron, todo fue perfecto. Todo estaba bien. Muy bien.


  El mundo explotó en una pura sensación, y Phoebe se aferró a Rió hasta que un clímax profundo y maravilloso se adueñó de ellos y los sumió en una oscuridad de terciopelo.


  Phoebe suspiró y lo abrazó con fuerza. Y, con un suave gemido, susurró su nombre.
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  Cuando terminaron, Rió fue muy tierno con ella. La besó hasta que el sudor se enfrió en sus cuerpos y el placer se disipó y se convirtió en un brillo suave.


  Después de un rato, se levantaron, se ducharon y se vistieron. Ella lo acompañó al hotel para que Rió recogiera sus cosas y pagara la cuenta. Por el camino hablaron de lo sucedido la noche anterior. Ella le dijo que la policía había ido a ver a Darla, y que Darla afirmaba que Boone había estado en su caravana justo al mismo tiempo en que los ladrones habían entrado en Ralphie’s Place.


  —Es curioso —dijo él—. Darla tiene una falsa alarma. Yo me marcho para llevarla al hospital, y mientras no estoy, te agraden y te roban la caja fuerte.


  —Sí. Yo también me he dado cuenta de eso. Y supongo que la policía también. Sin embargo, eso no significa que ella esté involucrada.


  Rió no hizo ningún comentario. No necesitaba decir nada. Phoebe sabía que él sospechaba de Darla más que nunca.


  Y no podía culparlo, aunque no estuviera de acuerdo. ¿Era ingenua por no creer en la culpabilidad de Darla?


  Quizá.


  O quizá viera en Darla algo que el resto de la gente, salvo Ralphie, no había percibido. Un rasgo decidido, verdadero. Algo que hacía que Darla Jo Snider Styles luchara por ganarse la vida honestamente y mantener a su bebé contra todas las dificultades.


  En el hotel, Rió dejó el coche en el aparcamiento y entró a su habitación para recoger sus cosas. No tardó demasiado; cuando volvieron a casa, le dijo a Phoebe que necesitaba salir nuevamente. Como ella no podía quedarse sola, avisaron a la hija de la vecina, una adolescente de catorce años, para que le hiciera compañía.


  Phoebe se quedó con su canguro, y Rió se marchó sin decir adonde.


  Phoebe llamó a Rose para intentar arreglar las cosas. No obtuvo respuesta, y dejó un mensaje en el contestador:


  —Hola, soy yo. Por favor, llámame…


  A las nueve de la noche, Rose no le había devuelto la llamada, y Rió no había vuelto. Vaya. Phoebe estaba empezando a sentirse muy poco apreciada.


  Preparó una cena ligera para la canguro y para sí misma, pero no pudo probar bocado. Finalmente, a las once y cuarto, Rió volvió a casa. Ella salió a abrir la puerta en el momento en el que un relámpago atravesaba el cielo. El aire olía a ozono y a humedad.


  —Va a haber tormenta —le dijo a modo de saludo.


  —Sí, eso parece —respondió él.


  Rió pagó a la vecina por sus servicios de canguro y después, Phoebe y él acompañaron a la niña de vuelta a su casa.


  Cinco minutos después, estaban en la cocina de Phoebe, sentados a la mesa con una cerveza entre las manos. Entonces, él le contó lo que había hecho aquella tarde.


  —Fui al bar a echar otro vistazo. No encontré nada nuevo. Incluso he mirado las cintas de las cámaras para comprobar si habíamos tenido visitantes desde que nos fuimos esta mañana. Nadie. Después fui a ver al sargento Ankerson, entre otra gente. La policía ha encontrado el punto de la cinta en el que los ladrones aparecen forzando la cerradura de la puerta.


  A ella se le aceleró el corazón.


  —¿Te dejaron verla?


  Rió asintió.


  —Eran dos hombres. Llevaban verdugos en la cabeza, e iban vestidos completamente de negro. Llevaban guantes quirúrgicos, tal y como dijo Rose. Eso es muy problemático a la hora de identificarlos.


  —¿Y no había nada que los identificara?


  —Uno era grande y musculoso, y el otro de estatura baja y delgado. El delgado tenía una mochila, donde llevaba seguramente el soplete que usaron para abrir la cerradura. Y no perdieron el tiempo. Lo hicieron todo rápidamente.


  —Bien. Al menos, sabemos con seguridad que sólo eran dos, y que eran hombres.


  —A mí me lo parecen. Sin embargo, no se les puede ver bien en la cinta debido a los verdugos.


  —Quizá yo también debiera ver la grabación. A lo mejor percibo algún detalle que me resulte familiar…


  —Puede ser útil.


  —Llamaré mañana al detective Ankerson.


  Él señaló el teléfono de la cocina con el cuello de la botella.


  —Ankerson trabaja por las noches.


  Así que Phoebe se levantó y lo llamó. No estaba en la comisaría, así que le dejó un mensaje. Después, Rió y ella se fueron al salón y se sentaron en el sofá.


  —No ha habido muchos progresos, ¿verdad?


  —Bueno, algo hemos sacado en claro. Ahora conocemos la complexión de sus cuerpos, y sabemos que conocían demasiado bien el bar como para ser extraños. Y sabemos que lo hicieron todo con rapidez y eficacia. No dijeron ni una palabra. Os atraparon a Rose y a ti a oscuras, y sin cometer un solo error, abrieron la caja fuerte, tomaron el dinero y se marcharon, todo en menos de cinco minutos.


  —Tienes razón. Eran profesionales.


  Comenzó a llover. Las gotas golpearon el tejado y los relámpagos iluminaron el cielo. Y el viento aumentó. Phoebe puso la televisión para ver la previsión del tiempo. El presentador tenía un mapa Doppler tras él. Al mirar a Rió, se dio cuenta de que él la observaba con curiosidad.


  —Eh, esto es Oklahoma. En esta época del año, una tormenta puede ser síntoma de problemas.


  —¿Te refieres a los tornados?


  —Exacto. Y, cuando la sirena comienza a sonar, puede ser demasiado tarde. Me gusta seguirlo en la televisión, con un Doppler, porque da los datos con más antelación. Parece que lo peor será al sur del estado —dijo.


  Las advertencias que aparecían en la parte baja de la pantalla no incluían Oklahoma County. Al menos, aún no. Ella volvió a mirar a Rió.


  Él tenía cara de preocupación.


  —¿Tienes refugio para tormentas?


  —No, pero los vecinos de al lado sí, y lo comparten —respondió Phoebe. Después subió las piernas al asiento, las encogió bajo ella y se apoyó en el brazo del sofá—. ¿Qué más te contó Ankerson?


  —No mucho. Antes de ir a hablar con él, pasé a ver a la mayoría de tus amigos.


  —¿Y?


  —Bernard no estaba en casa, ni Boone. Hablé con Darla, y ella me dijo que ya te lo había contado todo a ti. Después fui a casa de Tiffany y Dave. Dave me ordenó que saliera de su propiedad, pero Tiffany salió a la puerta y me preguntó si estabas bien. Cuando le dije que sí, me cerró la puerta en las narices.


  —Ay —dijo Phoebe, e hizo un gesto de dolor. Después preguntó, esperanzadamente—: ¿y Rose?


  —No estaba en casa. O, si estaba, no abrió la puerta.


  —Yo la he llamado y le he dejado un mensaje, pero no me ha respondido.


  Fuera, los rayos y los truenos eran cada vez más frecuentes y la lluvia más intensa.


  Rió dejó la botella de cerveza vacía sobre la mesa y le tomó la mano para tirar de ella hacia sí. Phoebe apagó la televisión y dejó el mando a distancia sobre la mesilla. Después se acurrucó contra Rió y apoyó la cabeza en su hombro. Durante uno o dos minutos estuvieron inmóviles, en silencio, escuchando la tormenta. A salvo. Juntos.


  Por el momento…


  Lo cual estaba bien. Muy bien. Mejor que bien.


  Él le acarició el pelo.


  —¿Qué te parece si nos acostamos e intentamos dormir un poco?


  —¿Te refieres a antes de que suenen las sirenas avisando del tornado? —le preguntó Phoebe. Al sentir que él se ponía tenso, se rió—. Sólo era una broma. Sin embargo, tienes que admitir que un tornado ahora mismo sería más de lo mismo.


  Él se la apartó cuidadosamente de sí y se levantó. Después le tendió la mano. Ella la tomó, y Rió tiró para ayudarla a levantarse.


  —Vamos —susurró, y le pasó el brazo por los hombros. Después, se dirigieron al dormitorio.


  * * *


  Llovió toda la noche. Hubo muchos truenos y relámpagos. En varias ocasiones, la lluvia era tan intensa que parecía que iba a atravesar el tejado.


  Sin embargo, si hubo tornados, Phoebe y Rió no se enteraron. Las sirenas no los despertaron.


  Por la mañana, la lluvia se había convertido en una llovizna. El cielo seguía de color gris oscuro. Rió hizo el desayuno. Cuando estaban recogiendo la cocina, él le dijo que iría con ella a Ralphie’s Place. Sin embargo, Phoebe le respondió que aquel día no iba a abrir el bar, y que no tenía que ir a hacer ningún ingreso al banco.


  Ella tenía otros planes.


  —Estaba pensando que podía acompañarte cuando fueras a intentar hablar con…


  Él sacudió la cabeza.


  —Mala idea. No creo que tu presencia cuando esté hablando con tus amigos sea beneficiosa para nadie. Sólo conseguirás que sientan más amargura hacia ti.


  Phoebe asintió con un suspiro.


  —Tienes razón. En fin, el verano ya casi está aquí. Como no me dejas ir a los interrogatorios, me iré de compras. Necesito unas sandalias y un bikini. Rió sonrió.


  —Eso me parece muy bien. Y no me importaría verte con tu nuevo bikini…


  —Mejor aún. Si te portas bien, te dejaré que me veas sin él.


  —Vaya, ésa es una oferta que no puedo rechazar.


  * * *


  Rio quería llevarla en coche al centro comercial. Aún estaba preocupado por si Phoebe tenía algún efecto secundario de la conmoción cerebral. Le sugirió que la dejaría en el centro y que después iría a buscarla, pero ella le prometió que estaba perfectamente.


  —No te preocupes. Yo conduciré —le dijo, y le recordó que los médicos le habían dicho que sólo necesitaba vigilancia durante veinticuatro horas—. Ya ha pasado ese tiempo, y más aún. Además, me siento muy bien. No me mareo ni tengo náuseas. No tengo ninguno de los síntomas de los que nos previnieron.


  Al final, después de mascullar unas cuantas palabras, Rió se rindió.


  Cuando Phoebe entraba en su coche, un poco más tarde, para ir hacia Crossroads Malí, el centro comercial, había comenzado a llover de nuevo. Durante el trayecto, la lluvia se convirtió en granizo, y más tarde volvió a llover, pero con mucha más intensidad cada vez. Para cuando Phoebe tomó la vía de servicio del centro comercial, tenía los limpiaparabrisas trabajando a toda velocidad.


  Conducía muy despacio, con la cabeza cerca del cristal para intentar ver algo a través del aguacero. Los demás vehículos no eran más que puntos de color borroso de distintos tamaños. A diez kilómetros por hora, llegó al aparcamiento del centro comercial y se dio cuenta de que estaba completamente vacío. Aquello no era sorprendente, claro. ¿Quién iba a ir de compras, un lunes por la mañana como aquél?


  Aparcó junto a la entrada norte; mientras, la lluvia era cada vez más intensa, así que en vez de salir, Phoebe se quedó en el coche con la radio encendida, esperando a que el chaparrón amainara.


  Sin embargo, no ocurrió.


  Y, ¿para qué servían los paraguas, entonces?


  Tomó el suyo del asiento del pasajero, se colgó el bolso al hombro y abrió la puerta. Nada más salir del coche, ya estaba mojada. Lo mejor sería correr hacia la puerta del centro comercial y no volver a salir de allí hasta que la lluvia hubiera cesado por completo. Comenzó a andar rápidamente bajo el aguacero, con los pies calados y el paraguas muy cerca de la espalda para que no se lo llevara una ráfaga de viento.


  No vio el vehículo hasta que estuvo casi encima de ella. Oyó un motor y volvió la cabeza hacia el sonido.


  Le pareció que era su propia furgoneta, que se dirigía a toda velocidad hacia ella. Phoebe parpadeó. Aquello no era posible.


  Sin embargo, lo parecía. Phoebe perdió unos segundos preciosos al quedarse mirando boquiabierta al parabrisas, y obtuvo una visión nebulosa del rostro que había tras él: en realidad, no era un rostro. Sólo unos ojos brillantes y un verdugo negro.


  Phoebe tiró el paraguas hacia aquellos ojos y se lanzó hacia la acera.
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  Phoebe cayó sobre el asfalto. Aterrizó sobre el hombro. Sintió un dolor lacerante que se le extendió por la espina dorsal y por toda la espalda.


  Con un agudo grito de terror, rodó por el asfalto mojado y sucio. Instintivamente, se encogió protegiéndose la cabeza con las manos hasta que chocó contra el bordillo de la acera. Una ola de agua la salpicó.


  Sin embargo, el agua no tenía importancia. Lo que importaba era que la furgoneta la había embestido, pero no había conseguido golpearla.


  No podía creerlo.


  No estaba muerta. El desgraciado que conducía no había conseguido su propósito. Quejumbrosamente, se incorporó sobre la ancha acera del centro comercial para huir, porque estaba segura de que el conductor de la furgoneta volvería a intentarlo.


  No obstante, la furgoneta continuó avanzando, derrapando y chirriando, hacia la curva del edificio. Después desapareció.


  —No va a volver… no va a volver… —Phoebe oyó las palabras, y un momento después, se dio cuenta de que ella era quien las estaba pronunciando. Oh, Dios.


  Intentó ponerse en pie, pero no pudo. Se sentó sobre el suelo, dobló las piernas y apoyó la cabeza sobre las rodillas. De repente estaba helada. La lluvia le caía con fuerza sobre la espalda. Después de unos instantes, con un gran esfuerzo, consiguió levantarse, agarró su bolso aplastado y se giró hacia unas voces.


  —Oh, vaya. Dios mío…


  Eran dos chicas de unos dieciséis años, que se acercaban a ella por la acera. Ambas tenían paraguas. Una de ellas, muy rubia, no pudo evitar un grito de consternación. La otra, pelirroja, se dirigió hacia Phoebe:


  —¿Está bien?


  —No, no estoy bien. Acaban de intentar atropellarme —dijo Phoebe, en un tono de voz tan calmado que no le pareció el suyo—. ¿Podríais prestarme un teléfono móvil?


  La pelirroja no tenía teléfono móvil, y la rubia había olvidado recargar el suyo.


  —Vaya, lo siento muchísimo —dijo la muchacha rubia—. ¿No deberíamos avisar a la policía, o algo así? Si alguien ha intentado atropellada, debería denunciarlo.


  La chica tenía razón, pero ella no quería hablar con la policía; quería hablar con Rió. Él sabría lo que tenía que hacer. Les preguntó a las niñas si habían visto algo de lo que había ocurrido, si habían visto la furgoneta roja, pero las dos respondieron negativamente. Entonces, Phoebe pensó que si volvía a casa rápidamente, quizá Rió aún estuviera allí. Y si ya se había marchado, lo llamaría por teléfono. Necesitaba contarle lo que le había pasado, lo necesitaba a él…


  —Espere —le dijo la pelirroja al ver que se encaminaba hacia su coche—. No tiene buen aspecto. Debería hablar con…


  —Lo siento, pero tengo que irme.


  Phoebe corrió bajo el agua, abrió la puerta del coche y se dejó caer tras el asiento.


  * * *


  Once minutos después, la lluvia había disminuido de nuevo, y Phoebe llegaba a la esquina de su casa.


  —Oh, gracias a Dios —susurró al ver el coche de Rió todavía aparcado allí.


  Aparcó, y rápidamente, salió del coche y subió las escaleras del porche.


  En vez de intentar encontrar las llaves de casa en el bolso, llamó al timbre y a la puerta.


  —¡Rió! ¡Ábreme!


  Él acudió en segundos. La puerta se abrió de par en par hacia adentro, y ella dejó escapar un grito de gratitud.


  —Oh, Dios. Aquí estás. Por fin…


  Rió abrió los brazos y ella se aferró a su cuerpo.


  * * *


  Durante unos minutos, Rió la abrazó en el umbral de la puerta, murmurándole palabras de consuelo, calmándola. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido, la había asustado mucho.


  Finalmente, ella se apartó lo suficiente como para poder mirarlo a la cara.


  —Oh, Rió, ha sido horrible. Mi propia furgoneta. Alguien ha intentado atropellarme con mi furgoneta roja. El conductor llevaba un verdugo como los tipos que entraron a robar en el bar… —Phoebe volvió a esconder la cara en el hombro de Rió.


  Él le acarició el pelo húmedo.


  —Tranquila, ahora estás a salvo.


  Phoebe estaba temblando. Él esperó, abrazándola, a que el temblor cesara. Después la tomó por los hombros y la guió hacia el salón.


  —Vamos. Siéntate y cuéntamelo todo.


  —Rió, ya te lo he dicho. Era mi furgoneta. Se abalanzó sobre mí en el aparcamiento del centro comercial, cuando yo iba hacia la entrada. Fue como… como una pesadilla, ¿sabes? No me parecía algo real. Estaba lloviendo tanto que yo, yo… —Phoebe emitió un gemido y se tapó la cara con las manos.


  Él le concedió un momento para que se calmara. Después, cuando Phoebe alzó la cabeza de nuevo, le dijo con suavidad:


  —Cuéntamelo, ¿de acuerdo? Empieza por el principio y cuéntame todo lo que recuerdes.


  Con la voz entrecortada, ella le narró todo lo sucedido, incluida su breve charla con las chicas que habían intentado ayudarla. Terminó diciendo:


  —No podía soportar tener que contárselo todo a un policía otra vez, así que vine a casa, con la esperanza de que tú siguieras aquí… Oh, Rió, ¿qué hago ahora?


  Él tomó el auricular inalámbrico de la mesilla.


  —Vamos a llamar a la policía.


  —Sí. Por supuesto.


  —¿Estás segura de que nadie más vio la furgoneta?


  —Creo que no.


  —¿Y estás segura de que era tu furgoneta?


  —Yo… no, en realidad no, pero se parecía muchísimo. ¿Cuántas furgonetas rojas mal pintadas de ese modelo puede haber? —preguntó ella. Durante un instante, se quedó en silencio, con el ceño fruncido.


  —Phoebe, ¿qué ocurre?


  —Yo… había algo… —dijo Phoebe. Sin embargo, después sacudió una mano—. Se me ha olvidado —se puso en pie de un salto y añadió—. ¿Sabes una cosa? Tenemos que ir al bar ahora mismo. Tenemos que comprobar si la furgoneta sigue ahí… Tenemos que…


  Él pronunció su nombre.


  —Phoebe, cada cosa a su tiempo.


  —No, de veras, creo que…


  —Phoebe, primero llamaremos a la policía para denunciar lo que ha pasado.


  Sin embargo, en aquel mismo instante el teléfono comenzó a sonar. Él miró la pantalla, pero el número entrante no estaba identificado.


  Phoebe le tendió una mano cuando el teléfono sonó por segunda vez.


  —Dame. Yo responderé.


  —¿Estás segura?


  Phoebe asintió, y él le pasó el auricular. Ella se lo puso al oído.


  —¿Dígame? Sí, soy yo. Oh… —Phoebe frunció el ceño—. Pero, oficial, no entiendo por qué… si, está bien. Estaré allí tan pronto como pueda.


  Cuando colgó el teléfono, Phoebe se quedó mirando a la nada. Rió carraspeó.


  —¿Phoebe?


  Ella sacudió la cabeza y lo miró.


  —Era… eh… el oficial DePaul… Rió no lo entendió.


  —¿DePaul? No recuerdo a ningún oficial DePaul…


  —Yo tampoco. Supongo que es un policía de patrulla. Dice que le han dado un aviso.


  —¿De qué?


  —No me lo ha contado. Sólo me ha dicho que tiene que entrar al bar y que, como está cerrado, yo tengo que ir a abrirle la puerta.


  —¿Y no dijo por qué?


  —No…


  —Vamos. Yo te llevaré.


  * * *


  El oficial DePaul estaba esperando en el coche patrulla en el callejón trasero. Rió aparcó a un lado y Phoebe y él salieron a la calle. También el oficial bajó de su vehículo.


  —¿Señorita Jacks? —le preguntó.


  —Llámeme Phoebe, por favor.


  Él asintió mientras lo observaba todo con una mirada de inteligencia: el pelo sucio y mojado de Phoebe, la falda embarrada y rota, las rodillas arañadas. Les pidió el carné de identidad, y los dos se lo entregaron. Cuando el policía se lo devolvió a Phoebe, le preguntó:


  —¿Se encuentra bien, señorita?


  —Pues no. No estoy bien. Yo… —Phoebe no sabía por dónde empezar.


  Rió acudió en su rescate. Rápida y claramente, puso al día al oficial. Le contó la muerte de Ralphie, los mensajes de los espejos y el robo de la madrugada del domingo.


  Entonces, Phoebe prosiguió la historia, repitiendo lo que le había ocurrido en el aparcamiento del centro comercial. El oficial DePaul escuchó toda la narración con una expresión de interés, pero no se definió al respecto.


  Cuando Phoebe terminó, dijo:


  —Bien, echemos un vistazo dentro. Hemos tenido un aviso anónimo de que han visto aquí el vehículo que atropello a su difunto socio, Ralphie Styles.


  A Phoebe se le quedó la boca seca.


  —¿Alguien ha dicho que la furgoneta que mató a Ralphie está en ese garaje?


  —Sí, señorita. Así que tengo que echar un vistazo. Cuando hayamos resuelto este detalle, le tomaré declaración sobre el incidente del centro comercial.


  —Eh, claro.


  Phoebe abrió la cerradura de la puerta del garaje, y Rió la empujó hacia arriba. Cuando Phoebe entró para desactivar la alarma, se dio cuenta de dos cosas: de que no había ningún otro vehículo, sólo su furgoneta. Y de que su furgoneta estaba mojada. También había agua en el suelo.


  Alguien la había sacado.


  ¿Quizá para ir al centro comercial?


  Con las manos temblorosas, marcó el código de desactivación en el teclado de la alarma mientras Rió encendía las luces. El oficial y él se adentraron en el garaje, y ella los siguió. Los tres se quedaron frente a la furgoneta, mirándola fijamente. Ella soltó un jadeo al darse cuenta de lo que estaba viendo.


  La rejilla delantera estaba hundida, y tanto el capó como el parabrisas habían sufrido un fuerte impacto. El cristal estaba roto en forma de telaraña. Y había sangre, seca y antigua, pero sangre, en el parabrisas. Parecía como si lo hubiera golpeado la cabeza de alguien. Y había pedazos de algo que Phoebe no se atrevía a identificar prendidos en la rejilla delantera…


  Roja…


  A Ralphie lo había atropellado una furgoneta roja.


  ¿Su furgoneta?


  Pero ¿cómo?


  —No… no lo entiendo. Esta furgoneta ha estado aparcada aquí desde que murió Ralphie. Y le juro que hasta hoy estaba perfectamente. No tenía ni un rasguño.


  Rió asentía.


  —Yo puedo atestiguarlo. La he visto. De hecho, la vi ayer por la tarde. Estaba aquí mismo, y no tenía el parabrisas roto ni la rejilla hundida…


  El oficial DePaul dijo:


  —Retírense, por favor. No toquen nada. Voy a dar parte de esto.


  Capítulo 22


  
    No sufras por la locura. ¡Disfruta de ella!


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Phoebe, Rió y el oficial DePaul esperaron hasta que apareciera el detective encargado del caso de Ralphie.


  El sargento Runson llegó media hora después de que lo avisaran. Phoebe lo conocía. Había hablado con él varias veces durante los primeros días después de la muerte de Ralphie. Él le preguntó cómo se encontraba, y ella le dijo la verdad:


  —He tenido días mejores.


  Runson le echó un vistazo a la furgoneta, tomó algunas notas y asintió.


  —Los daños de la furgoneta coinciden con los que causa un atropello —afirmó.


  Después informó a Phoebe de que se la llevarían para procesar las pruebas en el laboratorio de investigación.


  —Sí, por supuesto —respondió Phoebe. ¿Qué otra cosa podría decir?—. Llévensela.


  Después de eso, se repitió lo que había ocurrido el domingo. Phoebe esperó fuera con el oficial DePaul mientras Runson hablaba con Rió. Ella se resignó a responder la misma retahíla interminable de preguntas que iban a formularle.


  Sin embargo, cuando Runson salió, solo, del garaje, le dijo:


  —¿Sabes, Phoebe? Creo que sería mejor que tú y yo fuéramos a la comisaría. Allí podremos hablar.


  Entonces, la guió hacia donde estaba esperando el oficial DePaul, junto a su coche patrulla, y abrió la puerta trasera para que ella entrara.


  Phoebe vio la reja entre los asientos delantero y trasero y se detuvo en seco.


  —Sargento Runson, ¿estoy arrestada? Él no dijo ni que sí ni que no.


  —Sólo nos gustaría hablar contigo. Y algunas veces, para hacerlo es mejor estar en comisaría.


  Ella no cedió.


  —Me gustaría hablar con Rió Navarro primero. ¿Le importaría avisarlo, por favor?


  A Runson debió de fastidiarle aquella petición, por la expresión de su cara, pero le dijo a DePaul que entrara y llamara a Rió.


  Rió la vio y fue directamente hacia ella. Phoebe le rodeó el cuello con los brazos.


  —Quieren hablar conmigo en la comisaría —le dijo.


  Él la abrazó y habló con Runson por encima de su cabeza.


  —¿Es necesario?


  Runson se encogió de hombros.


  —Vamos a examinar la furgoneta. Entonces, quizá tengamos más preguntas que hacerle. Sería mejor que viniera con nosotros.


  Rió la tomó por los hombros y le habló con suavidad.


  —Ve. Diles lo que quieran saber. Siempre y cuando no te arresten, podrás irte cuando quieras, recuérdalo. Si las cosas se ponen mal, reclama a tu abogado.


  —Pero si no tengo…


  —Lo tendrás. Yo te voy a conseguir uno. Ese abogado y yo estaremos esperándote fuera de la comisaría. Lo único que tienes que hacer es preguntar por él.


  Runson abrió la puerta trasera del coche patrulla otra vez.


  Rió abrazó a Phoebe contra su costado.


  —Oh, vamos. Ella ha accedido a ir con ustedes. Responderá a sus preguntas. No hay necesidad de hacer todo este teatro.


  Runson se rindió y dejó que Phoebe lo acompañara en el asiento del pasajero de su sedán de incógnito.


  * * *


  En la comisaría, llevaron a Phoebe a una sala de interrogatorios. Era una estancia pequeña y fría, con una mesa y tres sillas. Runson le indicó que ocupara una de ellas, y después se marchó.


  Estuvo fuera durante bastante tiempo. Phoebe intentó mantener la cabeza alta y la expresión serena, buscando con la mirada la cámara que con toda seguridad estaba grabando todos y cada uno de sus movimientos.


  Cuanto más tiempo pasaba, más frío tenía. Deseó poder tomar un café, o tener un jersey, al menos…


  Se encogió y bajó la cabeza, pensando en todas las cosas extrañas que habían sucedido aquella mañana. El incidente en el centro comercial, la aparición de una furgoneta idéntica a la suya, pero con la parte delantera destrozada, en su garaje… como si…


  Como si aquélla fuera la furgoneta que había matado a Ralphie Styles.


  Y si aquélla era la furgoneta, ¿dónde había ido a parar el vehículo intacto que había estado aparcado en su garaje durante las cinco semanas anteriores? ¿Quién, de entre toda la gente a la que ella conocía y quería, había matado a Ralphie con su propia furgoneta, o con una idéntica, y después…?


  Phoebe se irguió en la silla. Mentalmente, oyó la voz de Rió refiriéndole el sueño que su madre había tenido aquella noche, en el que había estado paseando en coche con Ralphie.


  «Goddess, acuérdate. Algunas veces conseguía dos…».


  Dos.


  ¡Sí!


  Dos…


  Había otra furgoneta, sí. Era otra furgoneta más o menos igual a la que Ralphie le había dado a ella para que usara en el bar. Ralphie las había conseguido en el mismo trato, unos seis años antes.


  ¿Qué le había contado Ralphie de aquel trato? Phoebe cerró los ojos, intentando recordar…


  «He conseguido otra igual, nena. Me la voy a quedar. Uno nunca sabe cuándo necesitará hacer algún transporte…».


  Ella se había reído… sí. Se había reído y le había dicho:


  «Ralphie, si alguna vez necesitas transportar algo, puedes usar ésta».


  «Sí, pero de todas formas, me quedaré con la otra», le había respondido él. Y después, con un guiño, había puntualizado: «al menos, por el momento…».


  ¿Así que se la había quedado, finalmente? Phoebe no recordaba haberla visto ni haber oído hablar de ella ninguna vez más.


  Pero…


  Si él la había conservado…


  Entonces sólo sería…


  «Un problema de almacenamiento».


  Su madre había tenido otro sueño en el que Ralphie hablaba de un problema de almacenamiento. Alguien había podido usar una de las furgonetas para atropellar a Ralphie. Y quedaba otra igual para poner en su lugar. Sólo había que cambiar las matrículas y, al menos durante un tiempo, hasta que alguien lo pensara bien, ¿quién lo iba a saber? ¿Quién se imaginaría algo así?


  Phoebe estaba temblando de nuevo, y no de frío. Aún estaba pensando en todo aquello cuando se abrió la puerta y entró Runson. No tenía cara de estar contento.


  —Bueno, Phoebe, es oficial. La furgoneta que encontramos en el garaje de tu negocio es la tuya. Lo confirman el número del seguro y de la matrícula. Y los cabellos y las fibras que tomamos de la rejilla delantera son del cuerpo de Ralphie Styles.


  «El cuerpo de Ralphie Styles…».


  A Phoebe se le llenaron los ojos de lágrimas al oír a aquel policía hablar así. No podía pensar que aquellos pedazos extraños que había en la rejilla de la furgoneta fueran parte de Ralphie. Tuvo que tragar saliva.


  —¿Y bien, Phoebe? —le dijo el policía.


  Ella alzó la vista.


  —Creo que hay otra furgoneta.


  Él la miró con una expresión fría de incredulidad y repitió con sarcasmo:


  —Otra furgoneta… eso sí que es bueno.


  Ella no se dejó provocar.


  —No estoy segura. Cuando Ralphie me dio la furgoneta, mencionó que había conseguido otra igual en el mismo trato. Él siempre estaba haciendo tratos, cambiando esto por aquello, comprando y vendiendo cosas. Sobre todo, coches. Y algunas veces él… conseguía dos o tres de golpe.


  —¿Y dónde está esa otra furgoneta ahora?


  —No tengo idea. Él no volvió a mencionarla. No sé qué pasó con ella. Sin embargo, no será difícil para la policía averiguar si Ralphie tenía una furgoneta como la mía cuando murió, ¿no?


  —No, Phoebe —respondió el detective con superioridad—. No sería difícil.


  —Bien. Porque dos furgonetas explicarían muchas cosas. Con una pudieron matar a Ralphie; después la sustituyeron por la otra hasta que el asesino decidió centrar en mí las sospechas.


  —El asesino. Así que admites que fue un asesinato.


  —Mire… ¿no podría averiguar si Ralphie tenía otra furgoneta?


  Runson no dijo nada. La miró durante un largo instante. Después se dio la vuelta y salió de la sala de interrogatorios.


  Después de un largo rato, Runson volvió y se sentó frente a ella.


  —Está bien, Phoebe. Vamos a hablar de algo más. Tengo entendido que esta mañana has tenido un pequeño incidente con alguien que conducía una furgoneta roja. Cuéntamelo.


  Phoebe lo repitió todo. Todo desde el incidente de aquella mañana hasta la mañana en la que Ralphie había muerto. Tuvo que admitir, además, que no tenía coartada para aquel momento.


  —Estaba durmiendo en mi casa. Sola… Pero yo no lo hice, sargento. Yo nunca le habría hecho daño a Ralphie Styles. Era mi amigo y mi socio. Y usted no se hace una idea de lo mucho que lo echo de menos.


  —Era tu ex marido.


  —Sí.


  —¿Tuvisteis un divorcio amargo?


  —Sí, pero ocurrió hace ocho años. Yo lo había superado, y Ralphie también.


  —Pero no era un buen socio en los negocios, ¿no? Supongo que habría ocasiones en las que pensarías que podría irte mejor si él no estuviera.


  —Nunca. Nunca pensé eso. Lo quería como amigo y nunca le habría hecho daño.


  Y la conversación continuó, repitiéndose una y otra vez. Runson se marchó. Volvió. Hizo más preguntas. Volvió a marcharse, y las horas pasaron.


  Cuando volvió a entrar, Runson le dijo:


  —Está bien, Phoebe. Hemos tenido noticias de esa otra furgoneta. Tenías razón. Piénsalo bien, ¿de acuerdo? ¿Dónde podía tener Ralphie Styles guardada esa otra furgoneta?


  Darla.


  —Quizá lo sepa la viuda de Ralphie. Runson asintió.


  —Ya estamos investigando en esa dirección.


  —Bien —dijo ella. ¿Qué otra cosa podía decir?


  Runson se sentó, y al cabo de un instante, otro policía entró en la habitación. Runson se lo presentó: era el comandante Thompson. Tenía los ojos castaños y una mirada comprensiva. Él fue quien, por fin, expuso ante Phoebe su teoría. Con delicadeza. Con amabilidad.


  —Phoebe. Últimamente te han ocurrido un montón de cosas extrañas. Los mensajes de los espejos. El robo. Y esta mañana, el intento de atropello en el centro comercial… tengo entendido que viste al conductor de la furgoneta y que llevaba un verdugo negro.


  —Sí. Exacto.


  —Algunas veces, Phoebe, cuando una persona se siente culpable por algo, cuando tiene remordimientos… bueno, esa persona puede comenzar a castigarse a sí misma —le dijo Thompson, mirándola con lástima—. ¿Sabes lo que quiero decir?


  Phoebe se quedó boquiabierta. No daba crédito a lo que acababa de oír.


  —Creen que yo maté a Ralphie, y que ahora estoy abrumada por el sentimiento de culpabilidad. Tanto, que me he dejado mensajes en los espejos a mí misma, y que he entrado en mi bar, me he golpeado en la cabeza, he atado a mi amiga y he robado mi propia caja fuerte… ¿y que esta mañana me he imaginado el intento de atropello de la furgoneta roja? ¿Eso es lo que creen? —dijo, y sacudió lentamente la cabeza.


  Thompson siguió hablando con suavidad.


  —Si nos dices la verdad, Phoebe, será mucho mejor para ti. Si nos cuentas con quién estás trabajando, haremos todo lo que podamos para ayudarte.


  Era demasiado. Aquello era la gota que colmaba el vaso. Phoebe quería salir de allí lo antes posible.


  —Comandante Thompson, sargento Runson. Mi abogado está ahí fuera. Quiero hablar con él ahora mismo.


  Capítulo 23


  
    Es imposible que uno se chupe el codo, pero eso no ha impedido a nadie intentarlo.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  La abogada de Phoebe era una mujer muy guapa y elegante, que entró en la sala de interrogatorios cinco minutos después y dijo lo que los abogados siempre dicen en esos momentos.


  —Señores, si no van a arrestar a mi clienta, es hora de dejarla en libertad.


  Unos minutos después, Phoebe salió a la sala de espera que había en el edificio principal. Rió se levantó de una de las sillas y ella corrió hacia él.


  Cuando estuvo entre sus brazos, le susurró:


  —Llévame a casa.


  Fuera había salido el sol, y el aire estaba caliente y húmedo de la lluvia. Phoebe le dio la mano a su abogada y admitió que posiblemente seguirían en contacto. Después, Rió y ella entraron en el coche.


  Antes de que él arrancara el motor, se inclinó hacia ella y la tomó suavemente por la barbilla.


  —Reina —dijo.


  Ella le dedicó una sonrisa temblorosa.


  —Tenía tantas ganas de salir de allí que ni siquiera he mirado la hora en un reloj.


  —Son las cuatro. Phoebe soltó un juramento.


  —Me han tenido más de cuatro horas ahí metida.


  —Sí. Yo estaba empezando a preguntarme si ibas a exigir ver a tu abogado o no —le dijo Rió. Después la besó. Fue un beso largo, dulce.


  Después, giró la llave en el contacto y tomó el volante. Sin embargo, antes de que pudiera moverlo, Phoebe le pasó el brazo por los hombros.


  —Llévame a casa de Darla.


  Él arqueó las cejas.


  —¿Por qué? Me has dicho que querías ir a casa.


  —He cambiado de opinión.


  —Estás agotada. Necesitas…


  —Lo que necesito son respuestas. Y tengo el presentimiento de que Darla puede darme algunas.


  —Pero…


  —¿Rió?


  —¿Sí? —preguntó él con resignación.


  —Tienes que saber un par de cosas…


  Entonces, Phoebe le habló de la segunda furgoneta roja, que estaba registrada a nombre de Ralphie en el momento de su muerte. Y también le contó la teoría de la policía sobre ella. Cuando terminó, se apoyó en el respaldo del coche con cansancio.


  —Sí, es cierto. Todo el departamento de policía piensa que soy una tarada…


  —Reina, eso es sólo una teoría. Tú eres la sospechosa más evidente. Tu ex marido fue atropellado con tu furgoneta. Y la triste realidad es que la mayor parte de las veces, cuando hay un homicidio, el asesino es alguien cercano a él. Cuando surjan más pistas, comenzarán a ver las cosas de forma distinta.


  —Eso espero. Sin embargo, no me voy a quedar aquí sentada a esperar hasta que la policía o tú descubráis la verdad.


  —Pero estás muy cansada —le dijo él, intentando calmarla—. Si vas a casa, tomas una ducha, comes algo y descansas un poco, verás que…


  —No quiero esperar más, Rió. Eso no es para mí. No quiero seguir siendo sospechosa, y quiero saber la verdad.


  —Reina.


  —A casa de Darla. Vamos.


  * * *


  Rio creía que Darla no estaría en su caravana. Imaginaba que la policía ya habría estado allí para interrogarla sobre aquella otra furgoneta roja. Y ella, posiblemente, se habría asustado y habría huido.


  Sin embargo, su Sebring rojo estaba allí aparcado, y cuando llamaron a la puerta, Darla abrió rápidamente y se lanzó a los brazos de Phoebe.


  —¡Pheeb! Tengo mucho miedo —dijo, aferrándose a ella. Phoebe no le devolvió el abrazo. Cuando, por fin, Darla la soltó, fue para tomarla de la mano y llevarla dentro de la caravana, sin dejar de hablar—. Ha sido horrible. No puedo darme la vuelta sin ver a un policía. Han vuelto para preguntarme por la furgoneta roja de Ralphie…


  Phoebe se dejó caer en el sofá y Darla se sentó a su lado. Rió se quedó a la salida de la habitación. ¿Para qué interferir? Phoebe tenía intención de llegar al fondo de las cosas, de conseguir respuestas, costara lo que costara.


  —La furgoneta roja —repitió Phoebe en tono neutral.


  —Sí, ya sabes, la que es igual que la que tú tienes en el bar. ¿No es raro que quisieran ver esa furgoneta vieja? No ha salido del cobertizo desde que Ralphie y yo nos casamos, en diciembre.


  —La furgoneta está en el cobertizo…


  —Pues no. Eso es lo más extraño. Ya no está ahí. Fui al cobertizo con los policías para enseñársela, pero ya no estaba. Había desaparecido. Creo que alguien la ha robado. No puedo creerlo. Alguien entró, robó la furgoneta y yo no me enteré.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  Darla frunció el ceño.


  —No estoy segura. Casi nunca entraba en el cobertizo…


  —¿Cuándo?


  —Bueno, no tienes que gritarme. No sé… un par de meses…


  —Darla.


  Darla se puso rígida y miró a Phoebe ansiosamente.


  —Eh, ¿estás enfada o algo así?


  —Darla, esta mañana un tipo con un verdugo negro al volante de una furgoneta roja ha intentado atropellarme.


  —No…


  —Sí. Como puedes ver, he sobrevivido. Por los pelos. Después, la policía me llamó para que fuera al bar. En el garaje estaba aparcada la furgoneta que mató a Ralphie.


  —Pero… pero… no. Eso no puede ser. Yo he visto tu furgoneta muchas veces desde que Ralphie… desde que Ralphie… —El rostro de Darla comenzó a congestionarse.


  Phoebe la tomó por los brazos y la agitó.


  —No lo hagas, Darla. No empieces a lloriquear ahora. Aguántate y respóndeme cuando te hable.


  Darla se quedó pálida, salvo por dos parches de color muy rojo que se le formaron en las mejillas. Sin embargo, asintió obedientemente.


  —Está bien, está bien. Te lo prometo.


  Lentamente, con los ojos entrecerrados de furia y sospecha, Phoebe soltó a la muchacha.


  —Está bien. La furgoneta con la que atropellaron a Ralphie es la mía. La policía lo ha comprobado. Eso significa que tu furgoneta, la que Ralphie tenía guardada en ese cobertizo, ha sido la que ha estado en el garaje del bar desde la noche en que él murió. Durante todo este tiempo hemos estado pensando que tu furgoneta es mi furgoneta. ¿Me entiendes?


  —Sí, sí, te entiendo.


  —Bien. Ahora necesito que me digas si Boone sabía que tú tenías una furgoneta en ese cobertizo.


  Darla se posó ambas manos en el vientre abultado y bajó la cabeza.


  Phoebe contó hasta tres antes de insistir:


  —Darla, tengo un problema muy grave. La policía piensa que fui yo la que mató a Ralphie.


  Darla levantó la cabeza, horrorizada.


  —Oh, Pheeb. No. Tú no. Nunca.


  —Exacto. Yo no. Pero alguien lo hizo con mi furgoneta, lo que significa que es alguien a quien las dos conocemos. Por el momento apuesto por Boone. Es tu hermano, y eso significa que tenía acceso al cobertizo y a la furgoneta.


  Darla parpadeó y abrió unos ojos como platos.


  —Yo… oh, Pheeb. Él… bueno, él no haría algo así. Boone no. Él… eh… ha hecho algunas cosas malas, pero nunca mataría a nadie. Y menos a Ralphie. Oh, no. Eso no…


  Phoebe se fijó en el punto más interesante.


  —¿Qué cosas malas? Darla sacudió la cabeza.


  —Oh, nada. En realidad, nada. No sé por qué he dicho eso…


  —¿Sabía Boone que había una furgoneta roja en el cobertizo?


  —Bueno, quizá sí. No recuerdo habérselo dicho, pero quién sabe lo que Boone puede averiguar. ¿Y sabes una cosa? En este momento me siento un poco cansada. No puedo aguantar más que me grites y todo eso. No me viene bien a mí, y tampoco al bebé. Así que por favor, me gustaría que te marcharas. Vete —dijo Darla, y se puso en pie.


  Phoebe lo intentó una vez más.


  —Darla…


  Sin embargo, Darla insistió.


  —Ésta es mi casa y quiero que te vayas.


  * * *


  -Boone —dijo Phoebe cuando Rió y ella entraron al coche—. Vamos a casa de Boone. Rió ni siquiera intentó discutir. La llevó directamente hacia casa de Boone.


  Sin embargo, no sirvió de nada. Llamaron a la puerta y miraron por las ventanas. Boone no estaba allí, y tampoco estaba su coche Camaro amarillo.


  Después de aquello, finalmente, Phoebe le permitió a Rió que la llevara a casa.


  El teléfono estaba sonando cuando entraron por la puerta. Phoebe respondió mientras Rió desactivaba la alarma.


  Él la oyó decir hola, y después, con la voz suave pero nerviosa:


  —Sí… está bien… bien… —Phoebe se acercó a la base del teléfono y apretó el botón del altavoz para que él también pudiera escuchar la conversación.


  —¿Pheeb? ¿Pheeb?


  —Estoy aquí, Darla. Aquí mismo…


  —Te suena la voz rara. Distinta…


  —No pasa nada, estoy aquí.


  —Oh, Pheeb. Lo siento muchísimo. Debería habértelo contado todo. Lo sé. Pero… supongo que estoy acostumbrada a mentir por él. Me asusta. Me ha hecho daño. Así que bueno, lo he estropeado todo. Yo sólo tenía la esperanza de que él se fuera y nos dejara en paz. Pero Pheeb, después de que tú te marcharas empecé a pensar… sobre lo que has dicho. Sobre las furgonetas. Creo que tienes razón. Puede que haya sido él. Puede que haya matado a Ralphie… —Darla comenzó a llorar—. Oh, Dios mío, Ralphie…


  Phoebe dijo:


  —¿Te refieres a Boone?


  Al otro lado de la línea, Darla respiró entrecortadamente. Y lo admitió.


  —Sí. Boone. Oh, Pheeb. Boone no es mi hermano, ¿sabes? Es el tipo del que venía huyendo cuando llegué aquí…


  Capítulo 24


  
    La vida es una asesina. Después de todo, al final, estás muerta.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Rio sintió una rabia fría. Aquella desgraciada los había estado engañando a todos, a Ralphie incluido.


  Boone había sido el amante de Darla.


  —Pero él me pegaba todo el tiempo. Me trataba muy mal. Así que me escapé. Yo no sabía que estaba embarazada. Lo averigüé más tarde. Conocí a Ralphie, y éramos felices. Le dije lo del bebé, pero le mentí un poco, diciéndole que había sido cosa de una noche. Todo iba bien. Entonces, Boone apareció el día de mi boda. Él piensa que… que es mi propietario, ¿sabes? Yo pensé que él lo echaría todo a perder. Sin embargo, él me dijo que tenía otros planes, que podía casarme con Ralphie. No le importaba que yo estuviera casada con un viejo. Me dijo que le contara a todo el mundo que éramos hermanos y que te hablara bien de él a ti, Phoebe, para que tú le dieras un trabajo en el bar. Y yo lo hice. Oh, Pheeb, hice lo que él quería, en parte porque siempre he tenido miedo a enfrentarme a él, sí, pero sobre todo porque no quería que Ralphie supiera que el padre del bebé era Boone… —Darla emitió otro quejido.


  Phoebe la animó:


  —¿Darla? Vamos, vamos, tranquila. Sigue. Y Darla se recuperó lo suficiente como para continuar.


  —Phoebe, yo quería a Ralphie. Él es el único hombre al que he querido. He estado intentando librarme de Boone, te lo juro. Yo, bueno, sé que Boone ha estado haciendo cosas… cosas ilegales. Desde que lo conozco, siempre ha tenido pequeños negocios de venta de cosas robadas, y yo me preguntaba si Ralphie lo había sospechado, si a lo mejor había seguido a Ralphie aquella noche del mes pasado… pero no podía creerlo. No podía creer que Boone hubiera matado a Ralphie… Oh, Dios…


  —Darla, escucha.


  —¿Qué? Oh. Dios.


  —¿Estás en casa todavía?


  —Sí.


  —Bueno, voy para allá. No te muevas. Llegaré tan pronto como pueda, ¿me oyes?


  —Sí. Oh, por favor. Sí… te necesito, Pheeb. No conoces a Boone. Cuando averigüe que te lo he contado…


  —¿Qué dices? ¿Está ahí ahora?


  —No.


  —¿Y está de camino?


  —No lo sé. No sé dónde está, y no he tenido noticias de él desde que me llamó el domingo a las cinco de la mañana y me ordenó que te dijera que había venido a verme un par de horas antes.


  —Le diste una coartada para su robo.


  Darla sollozó de nuevo.


  —Oh, Pheeb. Sé que fue muy bajo por mi parte. Pero una no puede decirle que no a Boone Gallagher a menos que quiera que le den una paliza.


  —Son muchas mentiras, Darla Jo.


  —Lo sé. Lo sé.


  —Pero puedes arreglar las cosas.


  —Date prisa, ¿de acuerdo? Boone siempre viene, más tarde o más temprano.


  —Bueno, esta vez va a llegar tarde. Vamos a aclarar todo esto, ¿me entiendes? Vamos a averiguar quién mató a Ralphie y lo va a pagar.


  —Sí. Oh, sí. Yo quiero saberlo. Quiero.


  —Quédate ahí.


  —Estaré aquí esperando.


  —Hasta luego —dijo Phoebe, y colgó.


  Rió tenía ganas de romper algo.


  —Esa desgraciada llorona. ¿Crees que podrás convencerla de que venga a la comisaría central con nosotros para que se lo cuente todo a la policía?


  —Va a ir aunque tenga que llevarla de los pelos.


  —Un segundo —dijo Rió.


  Fue a su habitación y tomó la pistola Glock de nueve milímetros que no llevaba nunca a menos que se viera obligado, pese a que tenía permiso de armas para todo el país.


  Phoebe la vio en su mano cuando él volvió al salón a reunirse con ella. No dijo nada. Las cosas estaban muy mal.


  * * *


  Veinte minutos después, cuando llegaron a casa de Darla, comprobaron que no estaba en la caravana. Además, faltaban dos cosas importantes: el bolso de tela vaquera de Darla, que Phoebe había visto colgando del respaldo de una silla en la visita anterior, y la bolsa del bebé, que Darla tenía preparada en la habitación de su hijo.


  Phoebe sacudió la cabeza.


  —No parece que se haya llevado nada más. Dios mío, Boone debe de haber venido y se la ha llevado por la fuerza.


  —O quizá a Darla le haya entrado miedo de hablar con nosotros otra vez y se haya marchado.


  —¿A pie? Su coche está fuera.


  —Cosas más raras se han visto.


  Phoebe lo entendió.


  —Puede ser —dijo con un suspiro—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Vamos a la comisaría a hablar con el sargento Runson y a contárselo todo.


  Eran un poco más de las siete de la tarde cuando terminaron de hablar con la policía. Le dijeron todo lo que sabían a Runson; él les dio las gracias y dijo que se pondría a trabajar en ello rápidamente.


  Aún miraba a Phoebe como si tuviera dudas acerca de ella. Sin embargo, para entonces a Phoebe ya no le importaba lo que el sargento pensara de ella. Sólo rogó que cumpliera su promesa y le dedicara toda su atención al caso.


  Cuando llegaron a casa de nuevo, Rió insistió en que Phoebe se diera una ducha y se curara los cortes y los arañazos. Cuando ella se reunió con Rió en la cocina, él había preparado unos sándwiches.


  Estuvieron hablando mientras comían.


  —Y bien, si Boone es el malo de la película —dijo Rió—, ¿quién crees que es su cómplice?


  —Creo que Bernard no. Me inclino por Dave.


  —Yo también.


  —Tal y como se ha estado comportando Dave, ¿qué otra persona podía ser? Además, Boone y él siempre andan por ahí juntos…


  —¿Crees que Rose y Tiffany tienen algo que ver?


  A Phoebe se le encogió el corazón al pensarlo.


  —Dios, espero que no. Y conozco esa mirada tuya, Rió. Vas a ir a casa de Dave, ¿no es así?


  —En cuanto termine el sándwich y la cerveza.


  —Voy contigo.


  —Phoebe…


  —No digas nada. Ni lo intentes. No puedes protegerme ni mantenerme apartada, Rió. Estoy metida en esto hasta el cuello. Somos socios, Rió. Socios para todo.


  * * *


  Estaban recogiendo los platos cuando sonó el timbre de la puerta.


  Phoebe se asomó por la ventana para comprobar quién era antes de abrir: Tiffany y Rose. Rose estaba muy seria, y tenía un brazo sobre los hombros de Tiffany. Tiffany tenía los ojos enrojecidos e hinchados y un pañuelo de papel en la mano.


  Rápidamente, Phoebe abrió la puerta de par en par.


  —Hola.


  Rose fue la primera en hablar.


  —Mira, las cosas son así: he ido a Tulsa —explicó. Su madre se había ido a vivir a Tulsa—. He estado de compras, pensando. He llegado a la conclusión de que soy una idiota, y quiero disculparme.


  —Yo también —dijo Tiffany, y se sonó la nariz con el pañuelo de papel. Yo también he sido una idiota. Te acusé de dejar a un lado a la gente a la que querías por un tipo, y eso es exactamente lo que he estado haciendo yo— añadió. Después vio a Rió, que estaba en la puerta del salón, e intentó sonreír. —¿Qué tal?


  Rió asintió.


  —Bien.


  Phoebe notó que se le alegraba el espíritu. Al menos, un poco. Había sido un mal día, pero había esperanza para sus amigas y ella. Eso era una buena noticia.


  —Me alegro de que hayáis venido. Os he echado de menos. Mucho.


  Tiffany dijo:


  —Sí, yo también.


  —Sí —convino Rose—. Muchísimo.


  —Vamos, vamos —dijo Phoebe, y las abrazó a la vez mientras cerraba la puerta.


  Cuando terminaron los abrazos y los besos, Rose se retiró un poco y dijo:


  —Tiffany tiene algo malo que contarte.


  —Sí, es cierto —confirmó Tiffany, medio llorando.


  —Vino a verme a mí primero porque no sabía si tú querrías hablar con ella. Phoebe miró a Tiff.


  —Creo que el sábado te dije que siempre estaría ahí para ti, Tiff. Tiff asintió.


  —Debería haberme dado cuenta.


  Phoebe les ofreció un refresco, y todas se sentaron en el salón. Rió se acercó también, pero se quedó de pie.


  —Está bien —dijo Phoebe—. ¿Qué ocurre?


  —Es bastante malo —advirtió Tiff—. Hoy… yo… bueno, supongo que me he hartado. He tenido una bronca con Dave cuando hemos llegado a casa después del trabajo. Él había estado bebiendo todo el día en el taller. A decir verdad, lleva bebiendo desde la noche en que Rió y él tuvieron aquella pelea… Hoy ha sido horrible. Yo me puse a llorar, y al final, él se puso a llorar también. Me ha contado que tenía un grave problema, que Boone y él han tenido un negocio…


  —Tiffany tuvo que interrumpirse para secarse las lágrimas y sonarse la nariz. —Ellos… eh… entraban en las tiendas por las noches, siempre de las afueras de la ciudad. Ya sabes, en Tulsa, en Norman, en Edmond… Así, según decía Boone, a la policía le costaría más investigar. Usaban dos furgonetas, una para el robo y otra para meter el género que sustraían.


  —Deja que lo adivine —dijo Phoebe—. Una de las furgonetas que usaban era la mía.


  Tiffany parpadeó de asombro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es una larga historia. Por favor, cuéntanos el resto.


  —Sí. Usaban una furgoneta de las del taller para llevarse las cosas que robaban. Dave ocultaba el logotipo del taller y cambiaba la matrícula por la de algún coche que estuviera esperando en el taller a que el agente del seguro lo declarara siniestro total. Dave me dijo que Boone era un genio en todo esto. Sabía cómo sacar las cintas de vídeo de las cámaras de vigilancia. Sabía cómo evitar que las alarmas sonaran. Y era rápido. Le decía a Dave lo que había que hacer y Dave lo hacía. Siempre salía bien.


  —¿Con cuánta frecuencia hacían eso? —le preguntó Rió.


  —Dave no me lo dijo, pero empezaron en enero, un mes después de que Boone llegara a la ciudad.


  —Así que entraban en la tienda, tomaban el dinero que encontraban y se llevaban la furgoneta llena de género…


  —Exacto. Cuando tenían cargada la furgoneta, la llevaban al lugar en el que Boone había dejado la de Phoebe y cambiaban el género de vehículo. Boone le daba a Dave su parte del dinero que habían robado y Dave se iba a casa en la furgoneta del taller. Y en una semana o dos, Boone le pagaba su parte del género.


  —¿Y qué hacía Boone con las cosas?


  —Dave no llegó a saberlo. Boone le dijo que era más seguro así.


  Rió debía de estar pensando lo mismo que Phoebe. No hacía falta ser un genio para sumar dos y dos.


  —¿Y la noche en que murió Ralphie?


  —Sí —dijo Tiffany, y tuvo que secarse otra vez las lágrimas de los ojos—. Esa noche hicieron un trabajo. El último, de hecho. Dave me ha jurado que él no tuvo nada que ver con la muerte de Ralphie. Boone y él robaron el género y lo llevaron al lugar del cambio de furgoneta, lo metieron en la de Phoebe y Boone pagó a Dave. Y Boone se fue en la furgoneta de Phoebe. Dave volvió a casa en la furgoneta blanca. Me acuerdo de que me despertó cuando llegó. Yo miré el reloj. Eran las dos.


  —¿Y los mensajes de los espejos? —preguntó Phoebe.


  Tiff asintió.


  —Fue idea de Boone. Al principio, pensó que quizá te asustarías tanto que dejarías de hacer preguntas.


  —¿Y el robo de la otra noche?


  —Fueron Boone y Dave. Dave me dijo que Boone se había enfadado mucho con él porque apareció borracho. Sin embargo, todo salió como Boone quería.


  —¿Y el cambio de furgonetas?


  —¿Eh?


  Phoebe y Rió se miraron. Probablemente, aquello habría sido cosa de Boone solamente.


  —Después te lo explicaré —le dijo Phoebe a Tiffany—. ¿Dónde está Dave ahora?


  Tiffany se derrumbó contra Rose.


  —No lo sé. Después de que me contara todo eso, yo le dije que teníamos que llamar a la policía. Él me miró con los ojos llenos de lágrimas y me dijo que estaba loca. Que le caerían muchos años de cárcel si se entregaba. Intenté convencerlo de que hiciera lo que debía hacer, pero él no quiso oírme. Salió corriendo a la calle y oí su furgoneta a toda velocidad.


  —¿Cuándo ha sido eso?


  —Hace una hora, quizá, o un poco más.


  El teléfono sonó en aquel momento y la interrumpió.


  Phoebe respondió la llamada.


  —¿Diga?


  —¿Phoebe? Oh, Pheeb…


  —¿Darla? Darla, no te oigo bien…


  —Tengo que susurrar. Él me puede oír.


  —¿Quién?


  —Boone. Pheeb. Por favor. Tienes que venir a ayudarme.


  —Darla…


  —Pheeb, te juro que me obligó a escaparme con él. Lo odio. Me ha dicho a la cara que mató a Ralphie, que atropello a mi Ralphie en la calle cuando Ralphie lo siguió y descubrió sus tejemanejes. Pheeb, le dijo a Ralphie, antes de matarlo, que el bebé es suyo. Ralphie murió pensando que yo no le era fiel. Pero lo era. Lo juro. Yo nunca…


  —Darla, ¿dónde estás? —le preguntó Phoebe, y miró hacia arriba. Rió estaba junto a ella con un papel y un bolígrafo en las manos. Ella tomó ambas cosas.


  —Yo…


  —Darla, ¿sabes dónde estás?


  —Sí. Estoy en Pilot Point, en Texas. Está junto al lago Ray Roberts —explicó Darla en un murmullo. Después le dio una dirección—. Es una casa de madera, amarilla. Tiene un porche muy grande. La dirección está en el buzón de la calle.


  —¿Con quién estás?


  —Con Boone. Este sitio estaba vacío. Me dijo que es de un tipo al que él conoce. Pheeb, por favor, ayúdame, creo que voy a tener el bebé…


  Phoebe oyó un suave clic.


  —¿Darla? ¿Darla?


  Pero la línea se había cortado.


  Capítulo 25


  
    Alguna gente está viva solo porque es ilegal matarlos. A otros no les salva ni siquiera el miedo a la inyección letal.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Cuando Phoebe le contó a Rió lo que había dicho Darla, él soltó una sarta de imprecaciones. Después añadió, con demasiada suavidad:


  —No, Phoebe. Lo veo en tu cara, y la respuesta es no.


  —Él la ha secuestrado, Rió. Y ella cree que va a tener el bebé.


  —También pensaba que iba a tener el bebé el domingo por la mañana. ¿Te acuerdas lo que ocurrió entonces?


  Como si pudiera olvidarlo.


  —No importa. Tenemos que…


  —Es una mentirosa nata, Phoebe. No me digas que la crees esta vez. Si no fuera por ella y por todas sus mentiras, Ralphie estaría vivo.


  —Ella no quería…


  —¿Ya quién le importa lo que quería? No es más que una mentirosa. ¿Es que no te das cuenta?


  —Sí me doy cuenta. Lo veo todo. Pero tengo que ayudarla.


  —Lo que ha dicho no tiene sentido, y lo sabes. Boone se la lleva, y ella está aterrorizada, pero sin embargo, ¿se las arregla para llamarte y decirte dónde está sin que él lo sepa?


  Rose intervino en aquel momento.


  —Tienes que admitir que es demasiado conveniente.


  —No. No lo es. Ese tipo cree que es el propietario de Darla. A él no se le ocurriría pensar que ella osara ir en su contra. En lo referente a ella es un arrogante completo. Sale de la habitación durante unos minutos, y ella aprovecha para pedir ayuda…


  Tanto Rió como Rose estaban sacudiendo la cabeza. Tiff no, pero parecía dubitativa.


  Rió dijo:


  —No vas a ir a Texas.


  —Oh, sí. Claro que sí.


  —No. Llama a la policía y pregunta por Runson o Ankerson. Explícaselo todo. Pídeles que se pongan en contacto con las autoridades de Texas.


  —Eso pueden hacerlo Rose y Tiff. Y de todos modos, ¿qué harás tú mientras yo estoy al teléfono intentando convencer al sargento Runson de que avise a la policía de Texas?


  —Ir allí.


  —Oh, ¿de veras? Qué sorpresa. ¿Tú solo?


  —Me pondré en contacto con Mac Tenkiller para pedirle que me acompañe.


  —Rió, escúchame con atención. Voy a ir. Si tú te vas sin mí, yo iré a buscar mi coche y te seguiré.


  —Para salvar a esa pequeña desgra…


  —Sí. Para intentar ayudar a Darla y a su bebé, que es inocente.


  Rió masculló otros juramentos más entre dientes.


  —No lo entiendo, reina. ¿Cómo una mujer inteligente como tú puede tener debilidad por esa…?


  Phoebe alzó una mano.


  —Tienes razón. No lo entiendes. Darla ha sufrido malos tratos desde el día en que nació. Soportar a los hombres que la han pegado la ha hecho débil. Débil, sí, pero no mala. Y yo voy a ir a Texas, Rió. No pienses que puedes detenerme, porque no puedes. Y ya está.


  * * *


  Rio llamó a Mac Tenkiller, pero no obtuvo respuesta, así que le dejó un mensaje en el contestador. Después llamó a la policía. Runson estaba fuera de servicio, y Ankerson no estaba en su mesa. Rió también dejó un mensaje para Ankerson.


  Cuando colgó, se volvió hacia Rose y Tiff y les pidió que fueran a hablar con la policía. Aunque las dos tenían un poco de miedo, asintieron. Las dos salieron a la calle, subieron al coche de Rose y se dirigieron hacia la comisaría central.


  Phoebe sacó el revólver del 38 que su padre le había dejado y una caja de balas, cerró la puerta de la casa con llave y siguió a Rió hasta el coche.


  Él no dijo una palabra durante todo el camino hasta Ardmore. Fueron ciento veinte kilómetros de silencio enfadado. Finalmente, ella habló:


  —Mira, vamos a hacer esto juntos. Lo hemos acordado. ¿Hay algún motivo por el que tengas que estar enfadado conmigo?


  Él la miró brevemente.


  —¿Tienes permiso para llevar ese 38?


  —Sí. Y además, sé usarlo.


  En realidad, hacía una década que Hank Jacks, su padre, le había enseñado a disparar. Y Phoebe no había practicado demasiado desde entonces.


  Sin embargo, aquélla no era una información que Rió necesitara conocer en aquel momento.


  —Cuando lleguemos —dijo él—, yo dirigiré y tú obedecerás. Harás exactamente lo que yo te diga cuando yo te lo diga, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Como tú quieras, Rió. Te lo juro.


  Entonces, él volvió a mirarla. Phoebe se dio cuenta y sonrió.


  Rió no le devolvió la sonrisa.


  —Lo que yo quiero es que tú no estés en esto.


  —Bueno. Aparte de eso.


  Él farfulló algo. Aunque Phoebe no lo oyó, lo entendió perfectamente.


  * * *


  A las once y veinte sonó el teléfono de Rió. Era Ankerson. Rió habló brevemente con el detective.


  Cuando colgó, le dijo a Phoebe:


  —Ankerson habló con Tiff y con Rose. Ha ido a alertar a las autoridades de Pilot Point. Y nos aconseja que dejemos que la policía local se haga cargo de la situación.


  Phoebe no hizo ningún comentario. No había nada que decir.


  Diez minutos después, en las colinas del norte de Texas, a unos ochenta kilómetros de Dallas, llegaron a su destino. A aquella hora, el pequeño pueblo de Pilot Point estaba silencioso, y sus calles vacías. Los habitantes del pueblo dormían.


  Rió tomó una curva, y los dos vieron la casa amarilla al final de la calle por donde habían entrado. Había luz, pero las persianas estaban bajadas, al menos en la parte delantera y los laterales de la casa.


  Rió y Phoebe prepararon sus armas. Después, Rió apagó su teléfono móvil. Phoebe lo miró sin entender el motivo.


  —Incluso en modo silencio, vibra si alguien llama —le explicó él—. Darla te dijo que en la casa sólo estaban Boone y ella…


  —Sí.


  —Puede que te haya mentido. Y aunque no lo haya hecho, eso te lo dijo hace más de tres horas. Quizá las cosas sean distintas ahora. Y no veo el Camaro de Boone. Eso nos confirmaría que están aquí de verdad. Tenemos que inspeccionar los alrededores de la casa. Veamos si podemos acercarnos a la propiedad por detrás…


  * * *


  Las casas del extremo este de la calle tenían valla, así que Phoebe y Rió rodearon el resto de la manzana a pie y entraron por el oeste. Avanzaron, silenciosamente, entre la hierba alta, bajo la luz tenue de la luna. Phoebe llevaba el arma en la mano.


  La luz también estaba encendida en la parte trasera de la casa, y como en la fachada, las persianas estaban bajadas. El pequeño porche trasero y la puerta de salida estaban oscuros.


  Rió la guió hasta el garaje que había en el patio de la casa y ambos asomaron la cara a la ventana. Allí estaba aparcado el Camaro de Boone. Él le hizo una señal a Phoebe para que lo siguiera rodeando el garaje. Allí, ocultos por la pequeña construcción, Rió le dijo al oído lo que iban a hacer después.


  Cuando la vio asentir, se alejó de ella y recorrió el camino que acababan de hacer. Phoebe respiró profundamente para conservar la calma.


  El golpe que dio Rió en la puerta del porche sonó más fuerte que un disparo. Aquélla era la señal para que ella cambiara de posición. En silencio, se deslizó junto al muro trasero y tomó la esquina del lado este, dejando el garaje entre sí y la casa. Desde allí se arrastró al otro final de aquel muro. Allí esperó, con el corazón en la garganta.


  Un minuto. Dos. Parecía que el tiempo era eterno.


  ¿Qué fue aquello? Un crujido. Y el susurro de unos pasos sigilosos… Y un golpe. Un golpe seco.


  Después de aquello, nada.


  En unos instantes, apareció una figura en la parte trasera del garaje. La figura alzó la mano para avisarla.


  Era Rió.


  Por fin, Phoebe pudo respirar con tranquilidad. El momento más difícil había pasado.


  Rió le hizo una señal para que acudiera a su lado, y ella obedeció.


  Cuando rodeó la esquina, vio una figura inmóvil, inconsciente. Era Boone. Rió no sólo lo había dejado sin conocimiento, sino que además le había atado las manos por detrás de la espalda, y también le había atado los tobillos y le había puesto cinta aislante en la boca. Phoebe vio otra pistola enganchada en la cintura de Rió; debía de ser la de Boone.


  —Quédate aquí —le dijo Rió—. No te acerques a él. Apúntalo con el revólver hasta que yo vuelva, ¿de acuerdo?


  Ella asintió y apuntó con el 38 a Boone mientras Rió desaparecía nuevamente.


  Durante unos treinta segundos, sólo hubo silencio. Después, Boone comenzó a moverse. Gruñó y se giró en el suelo. Entonces, lentamente, alzó la cabeza y la miró fijamente. Phoebe le devolvió la mirada sin apartar la pistola, que lo apuntaba exactamente entre los ojos brillantes, de mirada perversa.


  Él gruñó un poco más, y tiró de las cuerdas que lo inmovilizaban.


  Phoebe no dijo nada. Siguió vigilándolo tal y como le había indicado Rió.


  Unos momentos más tarde oyó cerrarse la puerta trasera y vio acercarse a Rió. Gracias a Dios. Él se agachó y cortó la cuerda de los tobillos de Boone. Lo agarró por el codo e hizo que se levantara. Después le puso el cañón de su pistola en la espalda.


  Rió le dijo a Phoebe:


  —Tenemos camino libre. Y Darla te necesita. Baja el arma y entremos en casa.


  * * *


  En uno de los dormitorios de la casa, Darla estaba acurrucada en el suelo, temblando y sollozando suavemente, sujetándose el vientre. Tenía los pantalones mojados; la mancha se extendía por el tiro y por las piernas. Había un charco de fluido a su alrededor.


  —Darla —dijo Phoebe. No hubo respuesta—. Darla…


  Con un sollozo de terror, Darla miró hacia arriba y al mismo tiempo se acurrucó contra el rincón.


  Aquel desgraciado de Boone la había pegado, y más de una vez. Darla tenía el labio roto, y un ojo amoratado que se le hinchaba por momentos.


  —Darla, cariño. Soy yo…


  Darla jadeó y se tapó la boca con la mano. Y entonces, con un titubeo que a Phoebe le partió el corazón, extendió los brazos.


  Phoebe dejó la pistola sobre la mesilla de noche y fue hacia ella.


  —Shh, tranquila, tranquila…


  Phoebe se arrodilló y la abrazó.


  Darla gimió contra su hombro.


  —Rompí aguas, y le pedí a Boone que me llevara a un hospital. Me dijo que me callara. No lo hice. Le pedí que me llevara al médico. Fue un error, Pheeb. Fue un error.


  Rió, en la otra esquina, se enfundó la pistola y ató a Boone a una silla. Después se sacó el móvil del bolsillo y lo encendió. Esperó. Soltó una imprecación.


  —Era de esperar. No hay cobertura.


  Phoebe le acarició el pelo a Darla.


  —Rió tiene que llamar a la policía y a la ambulancia. ¿Dónde está el teléfono desde el que me llamaste, cariño?


  —Eh… en el salón —jadeó Darla.


  —¿Y funciona?


  Darla gimió y asintió.


  —Te llamé con él…


  —No te muevas —le dijo Rió a Boone irónicamente—. Ahora mismo vuelvo.


  Después, se fue al salón de la casa a hacer la llamada.


  —Vamos —le dijo Phoebe a Darla, y la ayudó a levantarse.


  Sin embargo, no duró mucho. Darla dio un solo paso hacia la cama y cayó de nuevo al suelo, de rodillas, con la cabeza doblaba sobre el vientre enorme.


  —Oh, Dios… oh, Dios… me duele…


  Phoebe se arrodilló junto a ella para reconfortarla.


  —Vamos, tranquila, respira profundamente. Respira. Te llevaré a la cama. Te pondremos más cómoda hasta que…


  Al sentir el contacto frío del metal contra la nuca, Phoebe se interrumpió.


  —No te muevas —le susurró una voz masculina—. Ahora, despacio, ponte de pie.


  Phoebe obedeció.


  —Vuélvete. Vamos, despacio.


  Ella lo hizo, y se encontró cara a cara con una pistola y con Dave Tolby, que la observaba con los ojos entrecerrados.


  Darla, aún presa de una contracción, ni siquiera miró hacia arriba. Se agarró el vientre y gimió de dolor mientras Dave agarró a Phoebe por el brazo y la lanzó hacia la esquina donde estaba atado Boone. Darla se acercó y le apretó el cañón de la pistola en el costado.


  Dave se sacó una navaja del bolsillo y cortó la cuerda que le ataba las muñecas a Boone. Boone se quitó la cinta de la boca. Dave le entregó la navaja para que terminara el trabajo, y le clavó la pistola a Phoebe en las costillas para recordarle quién tenía la sartén por el mango.


  Justo entonces, la contracción de Darla se mitigó. Jadeando y gimoteando, la chica levantó la cabeza cuando Boone se levantaba de la silla. Al verlo, abrió unos ojos como platos y abrió la boca para gritar, pero Dave empujó a Phoebe con la pistola mientras Boone se llevaba un dedo a los labios.


  Darla entendió el mensaje. Se tapó la boca con la mano como si quisiera ahogar sus quejidos y asintió cuanto pudo.


  Esperaron. Los segundos parecían días. Había silencio, salvo por los sollozos ahogados de Darla.


  Phoebe intentó escuchar la voz de Rió en la otra habitación. Sin embargo, no oyó nada. ¿Habría hecho la llamada? ¿Se habría encargado Dave de él primero?


  Oh, Dios. ¿Estaría herido?


  No. Si Rió estuviera herido, ella no estaría haciendo de escudo humano para Dave mientras Boone estaba inmóvil y silencioso a su lado.


  Pasó otro momento interminable, y Boone se cansó de esperar.


  —Sal, Navarro, o Dave va a dispararle a tu mujer. Pam. Al corazón.


  Rió entró a la habitación con el arma levantada, apuntando a Dave. Boone se rió.


  —Sabes que Dave le disparará a Phoebe si tú lo disparas a él.


  Rió soltó un juramento.


  Darla gimió de nuevo en el rincón.


  —Darla… —Phoebe se atrevió a dar un paso hacia ella. Sin embargo, Dave tiró de ella y volvió a hundirle el cañón de la pistola en las costillas.


  Darla se agarró el vientre y siguió quejándose.


  Boone le dijo a Rió que bajara la Glock y la depositara en el suelo. Después le indicó que hiciera lo mismo con la que llevaba en la cintura y que las hiciera deslizar, despacio, hacia él. Cuando tuvo ambas armas en su poder, comprobó que la Glock estaba cargada, se guardó la suya en la cintura y apuntó a Rió con la Glock.


  —No me gusta esto, Boone —dijo Rió.


  —Me alegro de que consiguieras venir, Dave —dijo Boone, y chasqueó la lengua—. Me alegro mucho. Has sido muy oportuno por una vez. Incluso has tenido el sentido común de colarte por detrás.


  —Sólo dame mi dinero y yo…


  —Cállate, Dave —le dijo Boone, sin dejar de apuntar a Rió con la pistola—. Por si acaso no te habías dado cuenta, tenemos un problema y no nos queda mucho tiempo para solucionarlo. La ambulancia a la que ha llamado Rió estará a punto de aparecer, y la policía vendrá con ella.


  Dave insistió.


  —No quiero hacer esto. Nunca he matado a nadie y no voy a comenzar ahora.


  —Lo siento, Dave, pero ¿sabes una cosa? No nos queda otro remedio. Tienen que morir… —Boone sonrió y volvió la pistola hacia Phoebe.


  Dave se apartó de Phoebe, sacudiendo la cabeza.


  —Boone, no. De ninguna manera…


  Phoebe miró la pistola y supo que iba a morir. Hasta que Rió dijo:


  —Boone —y dio un paso adelante.


  Boone lo apuntó a él, encogiéndose de hombros.


  —Está bien. Como quieras. Tú primero.


  «No. Rió no. No…», pensó Phoebe. Vio el dedo de Boone apretando el gatillo y supo que no podía permitirlo.


  Phoebe se giró y caminó hacia un lado. Eso fue todo lo necesario para colocarse entre el arma y el hombre al que quería.


  —¡No, Phoebe! —gritó Rió.


  Darla gritó.


  Rió la agarró por detrás, intentando apartarla, pero fue demasiado tarde. Phoebe oyó el disparo, que sonó muy fuertemente en aquella habitación pequeña. Después sintió algo como un puñetazo en el estómago, mientras Rió tiraba de ella hacia abajo.


  Estaban en el suelo y ella se miró hacia abajo. La sangre se le extendía por la camisa blanca que llevaba. Después miró hacia arriba, parpadeando, sin dar crédito a lo que estaba sucediendo. Boone los estaba apuntando de nuevo.


  Sonó otro disparo.


  Pero no de la pistola de Boone.


  Phoebe parpadeó un poco más y sacudió la cabeza. Cuando abrió los ojos y miró a Boone, vio que tema un agujero rojo en el centro de la frente. A Boone se le doblaron las rodillas, y sin vida, cayó al suelo.


  Phoebe se quedó mirándolo con la boca abierta. Estaba muerto. Asombrada, giró la cabeza hacia Darla, que estaba de pie junto a la cama con la pistola del 38 que ella había dejado sobre la mesilla de noche.


  —¿Darla? —dijo Phoebe con asombro—. ¿Darla?


  Rió la tenía entre los brazos. Él se inclinó con ella y dijo su hombre. Ella gimió al sentir aquel dolor que le quemaba el estómago y se concentró en su querido rostro mientras las sirenas se acercaban a la casa.


  Capítulo 26


  
    Cualquier chica tonta puede enfrentarse a una calamidad. Es el día a día lo que puede con una mujer.


    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.

  


  Había treinta kilómetros hasta el hospital de Dentón, y sólo una ambulancia, para Darla, que estaba de parto, y para Phoebe. Mientras subían a Phoebe al vehículo, Rió le juró que estaría esperándola en el hospital cuando llegaran.


  El viaje fue muy ruidoso. Los técnicos de la ambulancia cuidaron de Darla y de Phoebe, también: cortaron la hemorragia y le pusieron una vía en el brazo. Al principio, Phoebe sentía aquel dolor terrible en el centro de su cuerpo. Sin embargo, debieron de darle algo, porque poco después de que le hubieran puesto la vía en el brazo, el dolor comenzó a mitigarse y la invadió una gran sensación de bienestar.


  Oyó gemir, gritar y resoplar a Darla. Entre los quejidos, lloriqueaba.


  —No puedo hacerlo. Me duele. No puedo…


  Phoebe salió de su estado de somnolencia y le dijo:


  —Demonios, chica, respira, ¿de acuerdo?


  —Pheeb. Oh, Dios, Pheeb. Me duele, me duele.


  —Todo irá bien. Respira. Y empuja cuando te lo digan.


  Sin embargo, Phoebe no pudo seguir hablando. Estaba demasiado sedada.


  Darla gimió y gritó y se quejó un poco más.


  Y entonces, Phoebe creyó que oía el milagro: un grito de bebé.


  Alguien dijo:


  —Es un niño.


  Phoebe sonrió, cerró los ojos y dejó que la oscuridad se adueñara de ella.


  * * *


  Cuando se despertó, estaba en una habitación de hospital. La otra cama estaba vacía.


  Volvió la cabeza en la almohada y vio a su madre junto a la ventana, mirando a la calle.


  —Mamá…


  Su madre se volvió hacia ella y sonrió.


  —Cariño, estás despierta —le dijo. Se acercó y le dio un beso en la frente—. Te vas a poner bien, cariño. La operación ha ido muy bien, y el médico dice que en un mes estarás como nueva.


  —¿Y Darla?


  Goddess sonrió nuevamente.


  —Tuvo el bebé. Phoebe sintió una gran alegría.


  —Creo que oí al niño gritar en la ambulancia…


  —Con un mes de antelación, pero de todos modos ha pesado tres kilos. Y respira bien por sí mismo. Darla lo ha llamado Ralphie. Los dos, Darla y el bebé, están muy bien.


  —¿Y Boone?


  —Murió. Que Dios tenga piedad de su alma.


  —Lo sabía —dijo Phoebe. Cerró los ojos, recordando la confusión de aquellos momentos finales: la sangre. El dolor. Rió abrazándola, y Darla sollozando. Y Dave…—. Creo que Dave se escapó…


  —No irá lejos.


  —Oh, mamá —susurró Phoebe. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Goddess le acarició el pelo con ternura.


  —Sí, cariño. Estoy aquí. Entonces, se atrevió a preguntar:


  —¿Rió?


  —Ha ido a buscarme un café. No te preocupes, volverá ahora mismo.


  Entró una enfermera. Goddess se apartó y la enfermera examinó el vendaje de Phoebe, comprobó su estado en los monitores y le puso en la mano un tuvo con un botón. Después le dijo suavemente:


  —Cuando le duela demasiado, apriete un poco.


  Rió llegó cuando la enfermera salía. Goddess le lanzó una sonrisa resplandeciente.


  —Mira quién se ha despertado.


  Él le dio a Goddess su café y se volvió hacia la cama. Phoebe lo miró a los ojos y sintió de nuevo lágrimas de felicidad.


  —Lo hemos conseguido —susurró.


  Él se acercó y le tomó la mano. Phoebe entrelazó los dedos con los suyos; él se inclinó y le besó la mejilla.


  —Sí —susurró—. Es un milagro.


  —Oh, sí, un milagro…


  * * *


  Darla tuvo un par de largas entrevistas con la policía, primero en Texas y después en Oklahoma City. Al final, sin embargo, decidieron no presentar cargos contra ella. Había disparado a Boone para salvar a Phoebe. Nadie podía culparla por eso. En cuanto a sus mentiras, bueno, salvo por la falsa coartada que le proporcionó a Boone, ninguna de ellas se la había contado a la policía. Era una mujer maltratada que finalmente había luchado, y juró, con fervor, que no volvería a mentir de nuevo.


  A Dave lo atraparon en la tienda de una gasolinera en una autopista. Cuando la justicia terminara con él en Texas, llegaría el turno de la policía de Oklahoma.


  Una semana después de que Phoebe se despertara en el hospital de Dentón, los médicos le dieron el alta. Aún necesitaba semanas de convalecencia para recuperarse por completo.


  Rió se hizo cargo del bar con la ayuda de Tiffany, Rose y Bernard, y de Darla, también. Sus amigas le dijeron a Phoebe que lo hacía muy bien. Incluso se puso en contacto con el seguro y consiguió que les devolvieran el dinero del robo. Lo único que no pudo hacer fue cantar en el bar.


  Tiff y Rose sí lo hicieron. Darla le dijo a Phoebe que eran muy buenas y acordaron que cuando Phoebe comenzara a trabajar de nuevo, las tres juntas cantarían a la hora de cerrar. Phoebe estaba deseándolo: las Prairie Queens en el escenario de nuevo.


  En casa, Rió era… cuidadoso con ella.


  Demasiado cuidadoso, en realidad. Y ella sabía el motivo.


  En cuanto ella hubiera recuperado las fuerzas y pudiera llevar el bar de nuevo, él se marcharía. A Phoebe le rompía el corazón, y tenía intención de luchar.


  Sin embargo, estaba demasiado débil para la confrontación que se avecinaba. Sentía cómo, cada día, él se alejaba más de ella.


  Rió se había cambiado a la habitación de invitados cuando ella volvió del hospital de Texas. Rió le dijo quería que tuviera toda la cama para estar cómoda.


  Sin embargo, a medida que Phoebe mejoraba, él no mencionó que fuera a volver a la habitación que habían compartido. Y ella no dijo nada, tampoco.


  Temía demasiado su respuesta.


  Él fue muy tierno y atento con ella. Y llevó su negocio.


  Un hombre maravilloso. Era el hombre al que quería…


  Y lo estaba perdiendo.


  * * *


  El miércoles quince de junio, dos meses después de la muerte de Ralphie, Phoebe se levantó por la mañana y vio la maleta de Rió en la entrada.


  En la cocina, él ya había preparado el desayuno, había puesto la mesa y estaba sirviendo huevos con chorizo. Phoebe se sirvió una taza de café y se apoyó en el mostrador. Le dio un sorbo.


  —No te vayas —le pidió a Rió.


  Él dejó la sartén vacía sobre los fuegos.


  —Siéntate y come.


  Ella se sentó, pero no tocó el tenedor.


  —Rió —le dijo—. Te quiero. Siempre te querré.


  —Yo también te quiero. Siempre. ¿Podrás arreglártelas teniendo a Darla de socia? Phoebe dejó la taza de café en la mesa.


  —¿Cómo?


  —Sé que dije que te dejaría a ti la mitad del bar, pero estaba pensando que a Ralphie le hubiera encantado que Darla tuviera una parte. He pensado que le dejó dos tercios de la mitad de Ralphie a Darla, y el otro tercio a ti, para que mantengas el control. ¿Qué te parece?


  —Me parece que no me estás escuchando. Rió, no te vayas…


  Phoebe notó que se le llenaban los ojos de lágrimas.


  Él se acercó, hizo que se levantara de la mesa y la abrazó.


  —Reina, no llores.


  —Oh, Rió, ¿es que no te das cuenta? La vida es difícil, y cualquier cosa que merezca la pena conlleva riesgos.


  Pero él estaba sacudiendo la cabeza.


  —Esa bala que te dio a ti era para mí. Odio saberlo. Y siempre que estés conmigo, puede sucederte de nuevo.


  —Es cierto. O quizá salga a la calle y me pille un autobús. La vida es así. Al final, acaba matándote.


  —Sí, pero no de la forma que te mata cuando estás conmigo. Como mató a mi madre, y a Soledad…


  —Bien, hablemos de posibilidades. Les ocurrió a dos de las mujeres a las que querías. No hay muchas posibilidades de que suceda de nuevo.


  Él sonrió.


  —Quiero que encuentres a ese hombre bueno y sólido que has estado buscando. Ten hijos. Ten seguridad. Nunca estarás segura si estás conmigo.


  —No.


  —Reina…


  —¿Segura? No estamos seguros. En la vida no podemos estarlo. La seguridad completa no existe, y una mujer inteligente tiene el sentido común de saber lo que quiere y lo que necesita: un buen hombre. Un buen hombre como tú, Rió.


  —Un hombre mejor que yo.


  —No.


  —Es lo correcto.


  —No, no lo es. Pero si insistes en dejarme, bien. Vete. Yo estaré esperándote aquí cuando entres en razón.


  —Shh.


  Y la besó. El mundo estuvo en aquel beso. Toda la dulzura, todo el dolor. Todos los años que no pasarían juntos…


  Con todas sus fuerzas, ella consiguió no colgarse de él cuando Rió alzó la cabeza y susurró:


  —Ya verás que tengo razón. Esto es lo mejor.


  No lo era, pero él se marchaba. Ella le dijo todo lo que tenía en el corazón, pero no sirvió de nada.


  Se sentaron a la mesa y desayunaron. Y ella le dijo que estaba de acuerdo con su proposición: un tercio para ella y el resto para Darla.


  Un poco después de las nueve, él sacó la moto del garaje y la cargó.


  A las nueve y cuarto, se había marchado. Ella se quedó en el porche diciéndole adiós. Incluso después de que él hubiera tomado la curva, cuando ya no lo veía, siguió allí.


  Escuchando.


  Hasta que el rugido de aquel motor grande y poderoso se desvaneció por completo.


  * * *


  Phoebe volvió al trabajo. Se mantuvo ocupada. Los días no eran tan malos.


  Pero ¿y las noches? Las noches eran lo peor. Aquellas horas interminables entre la hora de cerrar el bar y el amanecer, cuando una mujer necesita más a aquél a quien ama…


  Una semana después de la marcha de Rió, Goddess recibió un mensaje de Ralphie. Apareció en casa de Phoebe a las seis de la mañana para contárselo.


  —El espíritu de Ralphie está en paz ahora, salvo por la marcha de Rió. Pero nena, no te preocupes. Ralphie está ocupándose de eso. Quizá tarde un poco, pero al final tendrás a ese hombre de vuelta en Oklahoma, donde tiene que estar.


  Phoebe sonrió.


  —Gracias, mamá —respondió, sin creer ni una sola palabra. Pese a que algunas veces las predicciones de su madre se convertían en realidad, Phoebe seguía siendo una chica con los pies en la tierra.


  Abrazó a su madre. Después la llevó a la cocina y puso la cafetera en marcha.


  Las semanas pasaron, una tras otra.


  El Cuatro de Julio, Goddess, las Queens, Darla y el bebé fueron al centro de la ciudad y vieron los fuegos artificiales. Phoebe se lo pasó muy bien. Tenía suerte; tenía una buena vida y buena gente a la que querer.


  ¿Y su amor por Rió?


  Más fuerte que nunca.


  Era una pena que cada día estuviera un poco más segura de que él no iba a volver.


  Y entonces, a las cuatro de la tarde, el segundo martes de julio, ella estaba sirviéndoles lo de siempre a Purvis, Dewey y Andy cuando una pickup negra y brillante aparcó frente al bar. En la parte trasera había una HarleyDavidson.


  Phoebe cerró los ojos y rezó.


  Y cuando se atrevió a abrirlos de nuevo, aquella gran Harley seguía allí. Y Rió estaba bajando de la furgoneta.


  —Eh, Phoebe. Phoebe. ¿Estás ahí, cariño? —le dijo Dewey.


  —Oh, sí, estoy aquí —dijo ella. Le puso la copa enfrente y salió de la barra.


  Estaba allí esperando cuando Rió entró por la puerta. Ella se puso las manos en las caderas mientras él se quitaba las gafas.


  —¿Y bien? —le preguntó Phoebe.


  Y él dijo:


  —Está bien, la cosa es así: no puedo dormir y no dejo de tener pesadillas. No puedo estar alejado de ti. No puedo dejar de pensar en lo que dijiste el último día sobre el riesgo, y sobre que en la vida no puede haber seguridad. Y ahora estoy pensando, reina, que quizá tengas razón. Quizá después de lo que les ocurrió a mi madre y a Soledad, he dejado de aceptar los riesgos de las cosas que importan…


  Ella tenía un nudo en la garganta, y tuvo que tragar saliva para poder hablar:


  —¿Entonces?


  —Estoy muy asustado, pero de acuerdo. Estoy dispuesto, si tú también lo estás. Estoy dispuesto a aceptar el riesgo más grande de mi vida si quieres ser mi compañera. Me refiero a todo, reina. A todo, para siempre. Tú y yo.


  Ella gritó de alegría y corrió hacia él. Él la tomó en brazos y giró con ella por el bar.


  Entonces Purvis, Dewey y Andy comenzaron a aplaudir.


  Phoebe apenas los oyó.


  —Sí —susurró—. Absolutamente. Para siempre. Trato hecho.


  * * *


  Se casaron una semana después, al aire libre, en el jardín de Goddess.


  El nuevo novio de Tiffany hizo las fotografías: de Rió y Phoebe recitando los votos, de Goddess, bailando. Del bebé Ralphie sonriendo en brazos de su madre.


  Y de Phoebe, Rose, Tiffany y Darla, las esposas de Ralphie, riéndose, juntas, el día de la boda de Phoebe.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.

  

OEBPS/Images/cover.jpg
Christine Rimmer

5 Tujeres de '//e“/,vl'

(4






OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png






OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





